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HA L __ D A 
S ua~ ro.me tma f\fum.a 

La máquna perfecta por su sólida construcción de acero sueco. 
el mejor del mundo. 

HALDA 

• BELLA 

• DURABLE 

• SILENCIOSA 

Todas las empresas que han adquirido estas máquinas se hallan 
completamente satisfechas de su magnífica calidad, su 

espléndido rendimiento en el trabajo y , 
su atractiva presentación. 

Confíe Ud. también en 1: f!\J tI!.J y asegure su mversión 

RECUERDE QUE SIEMPRE DISPONEMOS DE 
REPUESTOS Y SERVICIO GARANTIZADO 

- Solicítenos una demostración -

Garcí1a Moreno 1224 - Apartado 625 - QUITO ... 
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BANCO DE ABASTO 

Compañía Anónima Capital $ 4'000.000,00 

Préstamos con prenda agrícola e industrial 

Servicio de cobranzas para el Interior y Exterior 

Magnífico servicio de cuentas corrientes con_ saldos diarios. 

Atendemos al público en nuestro moderno local en la esquina 

Guayaquil y Espejo. 

QUITO - ECUADOR 

. 

LEONARDO COBO 
OFICINA DE MANDATO 

Venta haciendias, casas, terrenos, chalets, ganadería 

maquinaria agrícola. 

Arriendo chalets y haciendas. 

Colocación de capitales con hipotecas o firmas solventes. 

SUCRE 265 Teléfono 69. 
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LA LIBRERI A GIENTIFICA 
Venezuela frente al Hotel Savoy 

Tiene .el más completó surtido en Textos de Colegios, 
L1~ro~ de J?erech~ en general, 'Enciclopedias 

y D1cc1onanos Jur1dicos, etc. etc 
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ESTUDIO JURIDICO 1 EDITORIAL 

L. NEFTALI PONCE··. 
Asuntos · · Civiles, Comerci~es y 

de Trabajo. 

Gestiones Judiciales y Extrajudi~ 

ciales en el Ecuador. 

Plaza de San Bias. Edificio Montañ~. 

3er. Piso. 

Teléfono Prov. 10156 

"CHIMBORAZO" 
. Del Dr. V. Arturo Cabrera M. 

Impr.enta - ~'filia - Rayado 
Enlcmaidiexnacón. 

. Utiles de Esatitnrio, etc. 
A tend'erá ·en iadlel ante en su mre­

'V'O ilk:Jldall : BENAlDOAZAR 687. Fren­
-te :aa Cor.reo. 



GUSTAVO ROMERO ARTETA 

ABOGADO 

Estudio: 

MJejÍla 453. 5Q ipiso 

'Dallf. 12619. 

JOSE FEDERICO PONCE M. 

ABOGADO 

Estudio: 
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VICTOR HUGO BAYAS VALLE 

ABOGADO 

Estudio: Bolívar 343. Telf. 11719 

Domicilio: Sosaya 232. Telf. 30247 

Dr. JOSE IGNACIO ALBUJA 

. TeH. 10889 

Dr. JUAN BOADA PEREZ 

ABOGADOS 

Estudio: Venezuela 1029 
Telf. 11079 

JOSE ALFONSO TROYA 

CEVALLOS 

ABOGADO 

Sucesiones y Contratos 
Atiende de 10 a 12.30 y de 3 a 7 

Benalcázar NQ 943 · 
Tells. Despacho 11215 

Domicilio: 12031 

PEDRO JOSE LARREA 

ABOGADO ' 

Especialidad: Legislación de 
Trabajo. 

Venezuela 573 y S1:1cre 
( oaisa Azua) 

Telf.: 11582. Apartado NQ 3126 

Dr. JAIME FLOR V. 

ABOGADO 

Estudio: Guayaquil 926 y Espejo 

Domicilio: F1ores 650 
Teléfono Despacho: 12518 

DR. OSW ALDO GONZALEZ C. 

ABOGADO 

AtienJde espie-daiLmerute asuntos de 
trabajo, civiles y comerci-ales. 

Estudio-: Olmedo 228 

Teléf. N<? 11759 
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ARO V Abril 

Va corriendd el octavo año de vida de 
nue tra _Universidad, y paralelániente a ella 
marcha 1 existencia de la ASOCIACION ES­
CUELA DE DERECHO. Vicla corta en ver­
~ d, principio de existencia apen a, ai ae 
tiene en cuenta que ae trata de aquetlaa 
cte cione a largo plazo, para la cúafea loa 
años que pasan son tan sólo días, dentro de 

· au dilatacfo y paulatino deaenyolviiniento. 

Pero aua fruto• no ae han hecho esperar: 
doa con tingentes de Jovenes que son las 
primicias de I• Universidad Católica del E­
c u a dor, h an salido ya a eatrecliar filas en 
eaa dura, a%aroaa e incierta batalla ae Ja 
vida humana; au puesto ea de vanguarcfia y 

•!J ruta, de dirigenea, de mucha reaponaabi­
lidad, pues ea el pelotón abanderado -blan­
co de todaa laa miradaa- en cuyo compor­
tameinto van comprometidoa el nombre y 

prestigio de la Institución a que ae deben. 
Eaperamoa que é1lo1, c~mo hasta aquí, sa­
brán honrar a au Universidad, la que colmó 
su mente con las luces inextingun>iea de la 
verdad y la ciencia, especialmente con aque-

' lla que eatá aobre todas porque ea ~u pun­
. to de partiaa y au fin, la Verdad eterna y 

aobrenaturat. Y aupo también orientar au es­
píritu y formar au corazón, elemento• eaen-

Apartado 2184 

QUITO - Bolívar 343 

VALOR $ 3 
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cialea para la modelación del hombre ín­
tegro. 

Eate año, por otra parte, la Univeratdad 
ha marcado una nueva e importantíaima eta­
p dentro de au desarrollo inatitucional. 
Noa referimos a la creación de la Facultad 
de PeDagogía, destinada a llenar un gran 
vado que venía haci~ndÓae sentir por mu­
cho tiempo en nueat;o País. Porque ea un 
hecho comproba~~ que el Ecuador acf olece 
del grave mal de la cru1a . de juventudes 
bien preparadas, con 1. incfiapenaahle edu­
cación verdadera, sobre la base de conoci­
mien t'oa profundos, espíritu de sacrificio, 
corivicción en el cumplimiento del deber, 
probidad y rectitud abiolutaa en el obrar. 
En suma, lo que la Patria neces:ta, son 
nuevaa generaciones de ciudadano• con­
cíenfe• y responsabléa, capacea y resueltos 
a la acci~n común, gobernados siempre por 
la concepción de una acertada jerarquía de 
valorea. Más, ai ha de ser esta ordenacion 
verdadera y realista, tiene que partir de au 
punto central, origen y fin de todas las co­
sas, el Creador Supremo. De donae se des­
prende, como con;ecuencia necesaria, una re• 
lación de dependenda ontológica que exige a· 

catamiento Pc:>r parte del hombre, así e~ au 
vida privadá como en el ejercició de la ac-
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c1on pública dentro de la Sociedad Política. 
El medio de ejercer eae acatamiento a la 
relación de dependencia del hombre para 
con Dios no es otro que la Religión ver· 

dadera. 
Mas, para formar católicamente a un pue­

blo ea preciso comenzar formando nuestros 
católicos; y para tener éstos es indispensa­
ble la existencia de un Instituto Superior do 
Pedagogía, íntegramente católico. A Henar 
este cometido ae orienta la creación de esta 
nueva Facultad de nuestro Plantel y no du­
damos que lo cumplirá con igual acierto, 
con el mismo éxito' como lo va haciendo has­
ta aquí con au Facultad de Jurisprudencia y 
Ciencias Sociales y• su Escuela de Economía. 

A más de llenar este vacío, el nuevo paso 
de avanzada que acaba de dar en este año 
nuestra Universidad, representa la confir­
mación de su mismo sentido histórico y el 
complemento indispensable del plan que se 
trazaron loa que al fundarla a costa de 
grandes sacrificios y vencimientos, se consa­
graron como ejemplar entregamiento a lle­
var a su realizacón esta obra fundamenta]. 
Confirmación de su sentido histórico, puea 
nace la Universidad Católica del Ecuadoe 
hace ocho. años -a raíz del Decreto de 2 
de julio de 1946 expedido por el ilustre 
Mandatario de ese entonces que hoy ocupa 

nuevamente el solio presidencial, Dr. José · 
M. V e lasco lbarra, el mismo que consagra 
la verdadera libertad de enseñanza-, como 
el símbolo de la liberación de esa gran ma­
yoría de ecuatorianos que constituye el pue­
l>lo católico, liberación que rompe de una 
vez por todas el aprobioso monopolio que el 
Laicismo- que no es neutralidad abosoluta, 
como se pregona, aino privilegio en benefi­
cio exclusivo de loa que no profesan reli­
gión alguna-, había mantenido injustamen­
te en nuestra Patria durante máa de cin­
cuenta años, respecto de la enseñanza. Li­
beración que no sólo responde a las exigen­
cias de la dignidad de la persona humana, 
aino también a la realidad histórica de lll 
nación ecuatoriana; porque debemos recor­
dar para quienes tratan de olvidarlo, que •.•. 
católicos fueron: el intrépido Colón y loa va• 
lientea conquiatadorea que colonizaron la1.· tie­
rra.a de América; católicos hasta au médula, 
la &'lorioaa España que en fecunda acción civili-

zadora noa legó au raza, au religión y au cultu­

ra; católica la primera Universidad ecuatoria­
na que en seguimiento de laa de Méjico y Li­

ma, fué también de laa primeras de Améri­

ca Latina; católicos loa libertadores que nos 

hicieron Estado Independiente; y porque 
católica es, por fin, ha sido y será, la gr.an 

mayoría del pueblo ecuatoriano. 
Somos depositarios de una valiosa misión 

de libertad. 
"Actuar el ejercicio de tan preciosa liber­

tad, hacer tomar conciencia al Ecuador de 
lo que significa esa actuación liberatoria, es­
la misión presente de nuestra Universidad. 
Es ella una pública y tangible rectificación 
de criterio en un nunto de inmensa tras­
cendencia. Se ha dicho que . el laicismo era 
la liberación de la ominosa esclavitud men­
tal impuesta por la Religión; y nosotros de-· 
cimos que la Universidad Católica encarna 
la liberación de la esclavitud mental que 

impone el laicismo". 
La nueva Facultad de PedagógÍa, ahora 

en serv1c10, es, además, el necesario comple­
mento que le hacía falta a nuestra Univr­
aidad para ser una obra co~pleta. Con 
maestros católicos, suficientes en número y 

capacidad, tendremos .ciuda.c:lanos católicos; 

y no es buen católico el ciudadano que no 
cumple estrictamene con sus deberes pa­
trios: Así, al calor de Jos dos amorea más­

eublimes que pueden abrasar el corazón hú­

rnano, el amor a· Dios, sobrenatural y eter­

no, y el noble y generoso amor a la Patria, 
vamos todos en marcha hacia la acción por 
nuestra meta, aquella que ya en la época 
gloriosa de la independencia, los patriotas 
quiteños dejaron esculpida en piedra para 
perenne recuerdo de las generaciones Ye­

nideras: 

"SALVA CRUCE, LIBER ESTO". Hacia 
la libertad, bajo el signo de la Cruz. 

La Asociación Escuela de Derecho, cuya 
f nalidad converge en último término con la 
Universidad misma, en la cual y por la cual 

vive y desarrolla sus actividades, se congra­
tula sobremanera al presenciar el surgí­

.miento de eatá nueva. et•pa ·del desarrollo. 
institucional, y ofrece desde ahora todo su. 

apoyo y actividad para la consecución de. 
sua elevados y provechoaoa fines. 
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LAS CAUSAS EXTRINSECAS 

CAPITULO IV 

CAUSA FINAL 

52 .-EL FIN O CAUSA FINAL DE LA 
OBLIGAOION. GENERALIDADES: hemos 
dicho en la definici6n que analizamos que la 
p~stación es "para satisfacer un interés pri­
vado digno de - protección" que tiene el a­
creedor. Este es .el fin que .se J)€rsigue con 
la obligación puesto que satisfecho ese inte­
rés .se extingue, llega a su fin. De ahí que la 
prestación no es debida por la prestación 
misma sino como MEDIO, para la satisfac­
ción del interés del acreedor, lo cual es el 
FIN. Por esto no es esencial en el crédito 
que la prestadón sea ejecutada por el mismo 
deudor, p ués siempre que se satisfaga id~n­
ticamente el interés del acreedor, puede cum­
plirse por un tercero (Arts. 1609 1~, 1628 
inc. 19) ; pero no, si solo la ejecución por el 
11)Ísmo deudor l"o satisface (por ej . el artista 
a quien en consideración a sus personales 
cualidades se le encarga que pinte un cua­
dro), con~cuencia y distingo que claramente 
admite nu.estro C. C. en el Art. 1628, inc. 
2; y lo aplican, por ej., las sentencias de 
Mayo 24 <le 1887 y Septiembre 29, 1878 (38) 
Ni tampoeo es menester que la prestación se 
ejeou1te con el consentimiento del acreedor, 
pues el fin de ella interesa también al deu­
dor en cuanto significa para éste la libera-

~oz 

Profesor de C6dico Civil 

ción .del vínculo jurídico, deconformidad con 
los Arts. 1628 y 1654 principalmente . 

53 .-DERECHO DE OBLIGACIO Y O­
TROS DERECHOS "PRIVADOS, ESPECIAL­
MENTE DE FAMILIA.- Una de las cosas 
qu~ caracteriza a la obligación propiamen­
te tal, de que aquí tratamos, de otras obli­
gaciones jurídicas, aun d-e derecho privado, 
es precisamente que se contrae con vocación 
de extinguirse por -el cumplimiento. Esta 
nota l·elacionada con el fin de la obligación, 
ha sido destacada por los autores. CLARO 
SOLAR dice a este respecto, refiriéndose a 
los Derecnos •de Familia, que "estas relacio­
nes son de naturaleza esencialmente durablt?, 
como que derivan de la situación que ocupa 
una persona en el Estado o en la familia; y 

por lo mismo no están destinadas a extin­
guil'Se, como Ja obligación, por el hecho mis-
1mo de su ejecución". Y agrega otra diferen­
cia más: "además, la existencia de un vincu­
lo obligatorio entredos· personas modifica 
necesariamente la composición de sus res~~­
tivos patrimonios; mientras que los derechn3 
de familia no entran en la categoría de los 
derechos apreciables en dinero ... " (3!)) Es­
te carácter transitorio .del vínculo obligacio­
nal, ha sido también puesto de relieve por 
muchos otros autores, como DE BUEN, "pa· 
ra quien la. obligadón vive para morir, y mu­
riendo cumple con su existencia" ( 40) ; PE-

(3!1) CLARO SOLAR, Explicaciones de Derecho Ci­

vil ... ., Tomo X, pác. Nt '7. 

(38) CORTE SUPREMA, Gaceta Judicial, Serte 11, (4-0) Cit. por PUIG PElil'A, Tratado de Derecho Ci-

Nt 120 y 126 respectivamente. vil Espafiol, Tomo IV, VOL. 1, pác. 15. 



4 UNIVERSLDAD CATOLLCA DEL EGUAiDOR 

REZ GONZALEZ y ALGUER (41); CUQ, 
"que, haciendo referencia a la obligación r<> ­
mana hace ontar que ya en este Derecho la 
obligación presenta este carácter .... " ( 42) 

54.~EL INTERES DEL ACitEi~DOR.-- ­
Dentro del análisis de la definición qt1·C veni ­
mos hacien,do, importa intentar al menos un 
acercamfonto a la p.recisión ele los términ o-> 
que hemos empleado para designar la causa 
final. Y en primer l.ugar expliquemo ~; bre­
vemente qué es lo que -entendemos aquí por 
"interés". El hombre tiene múltipl-es necesi­
dades ya ·de o:vden econón:iico , ya d.e orden 
cultural, ya de orcfen meramente psico1Qgico; 
tales necesidades pueden ser satisfechas ffi{!· 

diante lqs cos,as q~e se encu-entran en la na­
turaleza,, o gu~ los procesos eco~ó1nicos de 
la producción pon~n a ~u ~!canee, o median­
te los servicios que hacen posil;>lcs la con­
vivencia social y la .estructura general de u­
na civiHzación . La indinadón más o menos 
vehemente ·del án,imo hacia tales objetos y 
servicios que satisfacen las nec·esidad·es d<'-1 
hombre, es lo que aq~í · entendemos por IN-· 
TEiRE·S. 

55. -CLASES D.E. INTERES. -La obliga­
ción g·eneralmente tiene por fin satisfacer un 
interés ·de orden "económico o pecuniario" y 
so,bre este punto no hay <lificultad pue.s una­
nimemente se reconoce que tal interés puede 
ser y de hecho es .el más frecuente .en la o­
bligación. Pero también los intereses no 
pecuniarios, o s.ea los llamados MORALES, 
ME~AMENTE PSICOLOGICO.S O AFECTI­
VOS. pueden ser objeto .de satisfacción m.e· 
qiante un vinculo j.uríidico. Esto parece que 
Y.ª lo 'h~bí~ adn:iitido el mismo Dere_¡;bo Ro­
mano. PO'.J;'HIER enseñaba que una obliga­
ción civil debe ser .sie.mpre medio pai:a ·Sa­
tisfacer Ul} interés aprecia,,bl-e .en di;l.ero, pU<>3 

si no se la cu,mple,, sólo en ·tal caso es po 
sible obtener la ind-emnización de daños ,, 

·' 
perj icios; en cambio una obligación natural 
podría ser medio para satisface.!· inter,eses ·de 

(4l) PEREZ GONQ¡ALEZ Y ALGUE&, Ano~ciones 

a Enneccems, en Tqmp 11, V.o~. I, pág. 7. 

(42) CUr, P~ ~,\, Tratado de Derecho_ Civ,U. 

Españolt To:Qlo IV, Vol. I. J?á&. 15_. 

"justa afección" o morales (43). LAUREN'l' 
ig1ualmente .decía que ".en materia d.e obliga· 
ciones el interés debe ser apreciable, es de · 
cir que un interés moral o de af.ección no eR 
bastante para obrar; no habría medio de 
condenar al deudor a daños y perjuicios, de 
lo que se seguiría que la obligación quedaría 
sin sanción ry, por con,sig_uiente, sin vínculo 
de Derecho". PLANIOL Y RIPERT, COLIN 
y CAPITANTr y DEMOGU.E, en cambio. 
ven contrario a los fundamentos de 1una ci­
vilización avanza.da el que se restrinja a los 
intereses económi".!os el fin de la obligación 
y sost ienen que .e~la pue.de dirigirse a los in­
tereses .morales. IHERING sostuvo igual doc­
trina. Los interee.es, •decía, son las condicio­
nes de la vida en sentido amplio. ·Estos in­
tereses son variab1es y rechaza el querer de­
terminarlos en ifo.rma abstracta, pues no ad­
miten la misma solución para todos los pue­
blos y todos los tiempos. "Un caro~ino 
de la Antigua Roma no habría comcp!'endido 
la pos ibilidad .de establecer una -servidumhre 
pnedial no sólo para la 1utilidad siho también 
para el simple agraid.o" (44). En el§ 241 de] 
C. C. Alemán, que da un con~epto de la o­
bligación, "toda mención de un interés pe­
cuniario ha si.do evitada adrede Y' es opinión 
gen~ral ·de los juristas alemanes la ·de que el 
i n t e r é s pecuniario n-0 es requiisito 
d-e la obligación". ( 45) . La tendencia pare· 
se s~r la de la doctrina que defiende la posi­
bilid.ad de un inteíés moral. Según las ideas 
ya exipuestas por nosotros no hay inconve· 
niente alguno para que un interés puramen­
t~ moral pueda ser finalidad de una 6blig-a­
ción. De suy-0, es suficiente la sanción pri­
maria .de l•a persistencia del vínculo para que 
haya obligación jurídica .perfecta. Y, contra 
POTHIER, no vemos .por qué só.lo obligaciones 
.naturales ¡puedan servir. a J.os in ter.eses morales 
o ·que sean naturales las obligaciones quie sir­
van esa clase de inte·reses, -pues no es este 
el criterio para la clasificación de las o­
bligaciones en civiles y naturales sino primor­
dialmente el que den o no acción para exi· 

(43) POTHIER, Tratado de las Obligaciones, N~ 140 

(44) Clts. por CLARO SOLAR, Derecho Civil Chile• 

no, Tomo X, pp. 8 y slgs. 

(45) ENNECCEBUS-LEBMANN, Derecho «$e Obll· 

gaclones, Vol. I~ pág. 5. 
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Si la pr tación quP. 

i f ce un int ré po am nte moral no se 
o 'i ne n u n tural z ¿cómo obtenerla en 

qui val ncia. pecuniaria - indemnización 
perjuicio - cuando es irreductible a tér-

rnin mone rio ? Para contestar a esta 
ue tión nos parece que es posible hacer un 

di tingo: 
a In erés moral reductible a nna apre-

ciación pecuniaria· en este caso _el interé':l 
pecuniario es indirecto, y puede constituir 
la finalidad de una obligación; en definitiva. 
repres-entaría un in eré pecuniario. Por ej. 
si para gozar de un paisaj obtengo de mi 
vecino que se obligue a d-c1Tibar .una pan!d 
que me impide su vista; si él no cumple con 
este compromiso, puedo hacer efectiva !a 
obligación mediante un tercero cobrando el 
costo al vecino (Art. 1609, 1~) 

b) ·Interés moral irreductible a dicha a­
preciación: pero bien se ve en el ej. ante­
rior, que el solo costo de la destrucción de 
la pal'ed es insuficiente para indemnizaJ.· el 
perj.uicio moral sufrido por la privación dd 
panorama durante Ja mora. Parece que no 
hay manera de apneciar monetariamente ese 
perjuicio, puesto que median consid.eraciones 
d-e · orden subjetivo, psicológico, que son va­
riables. "Por ej . dice POTHIER, si yo. hu­
biese convenido con vos que vendríais a Or-
1.eans a estu.diar derecho durante .un año, e'!­
ta conv ención sería nula, por cuanto este he­
cho 'del cual yo no puedo tener inte1'és algu­
no, no puede ser objeto ·de una obligación 

-nara conmigo" ( 46) Aquí el interés moral 
~ue yo p,:.idiera tener parece que no es sufi­
ciente para el citado autor. Pues si la per· 
sena que a ello se compromete no cumple 
¿en cuanto se podría apreciar el int.erés af ec-­
tivo mío d.e que estudie derecho un año en 
Orleans otra persona, 1para determinar la 
indemnización corresondien.te? En casos en-

(46) POTWER, Tráta.do de Ja:s ObUgaciones NC1 139 

RE RO 

prim ram n 
u· el cumplimien o de na obligación D'> 

p rmi el cumplimien o por t!quivalencia c­
e nómica no es ino una cae "ón secunda­
ria que no nos po d ervir de criterio para 
d.eci.dir i en tal ca o hay o no obligación. 
En egundo érmíno, pensamos que no exis-

n inte m orale e s ncialmentc irredudi-
bl a una apreciación pecuniaria, Men que 
accidentalmente existen serias dificultades en 
determinados casos. De hecho , hay una in­
di e.u ti ble forma de Jl.egar a e sa aprecfación 
en cualquier caso-, a saber, por la A V ALUA 

ION CONVENCIO AL DEL PERJUICIO 
procedente de la insatisfacción del interés 
uroral. Tal sería el caso del siguiente ej _ 
pue to por POTHIER: "Se ha juzga.do vá!i­
da -dice- una promesa por Ja cual un so­
brino había prometido a su tío no jugar mái:, 
bajo pena de 300 libras que se obligaba a 

f 1 .. pagade caso de que a tara a su promesa 
(47). La cláusula penal viene a desempeñar 
aquí un importantísimo pap.el en su función 
de avaluación anticipada y convencional de 
perjuicios, función que ha degtacado la sen­
itencia de Junio 20 de 1947 (48). A falta 
d-e a:valuación conven-cional vendrían las .re­
glas d-e la AVALUACION JUDICIAL. P ri­
meramente las reglas generales sobre la 
comprensión de la indemnización (daño e­
mergente y lucra-cesante) y -sobre las elases 
de 'Perjuicios (directos e indirectos, previstos 
previsibles e imprevistos) Ats. 1612 y 1614. 
y !'especto a la apreciac1on cuantitativ!l 
-cuestión de hecho- no es imposible con­
seguirla. .En efecto, en casos en que no !!e 
haya producido ·un periuicio pecuniario en e1 
patrimonio del acr.eedor, el perjuicio moral 
podría medirse, ya en forma que podemos 
llamar ESTIMATORIA, mediant.e el jura­
mento estimatorio y la facultad moderadora 
del juez, que consigna el Art. 164 del C. P . 

(47) POTIDER, Tratado de las Obligaciones N~ t:lQ 

(48) CORTE SUPREMA, G. J. VII - 4 - pág. 342 

y sigs. 
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C., el cual en forma sumamente clara deja 
ver la posibilidad de indemnizar un daño mo­
ral (49) Ya en forma que podemos llamar 
REFLEJA -y esto ya no se ·d.esprende direc­
tamente de nuestra legislación sino qu·e es 
una sugerencia de carácter doctrinario -me­
diante lo que hubiera costado al deudor la 
satisfacción de ese interés. En el ej. prime­
ramente citado de POTHIER, si el estudian­
te no va a Orleans, se podría medir la in­
denmización correspondiente al inter és pura­
mente efectivo por lo que habría costado al 
estuodiante ir a Orleans a estudiar allí un 
año; en ·e!>e valor se habría afectado el pa­
trimonio del estudiante si hubiese cumplid" 
su obligación; en ese mismo valor se lo de­
bería ·disminuir por no hab erla cumplido, y 
avaluaríamos así pecuniariamente el interés 
efectivo del acreedor. Se me puede objetar 
que el acreedor se enriquecería pcuniariamen­
te con esta indemnizadón, enriquecimiento 
que no percibiría con el cumplimiento de la 
obligación ni respondería a daño patrimonial 
alguno. Pero se puede contestar a esto que 
no es esencial en un sistema de indemniza­
ción de perj1uicios que ella, la indemniza­
ción, r~resente -exactamente .el enriqueci­
miento no obteni.do o el empobrecimiento su­
frido como consecuencia del incumplimiento. 
Y esto no es ooncial ni aún tratándose del 
daño patrimonial, pues una cláusula penal 
puede llevarl?e a efo·cto aun cuando exceda 
del perjuicio real (Art. 1598). Con mayor 
razón no ·es esencial tratándose del perj,uicio 
moral. La indemnización ·de •perjuicios no 
tiene una sola función l.'lepara!Clora .del .daño 
económico; también es una sanción al in­
cumplimiento; y no vemos inconveniente en 
que el daño moral se indemnice con un equi­
valente o compensación económica que sea 
una s anción para el deudor, produciendo al 
mismo tiempo un restablecimiento patrimo­
nial indirecto, que es como una reserva pa­
ra cualquier consecuencia econom1ca que 
puede causar el daño moral, pues los intere­
ses morales y los económicos se hallan ínti­
mamente vinculados. Por fin, la cuestión de 
indemnizar .daños morales puede también re-

(49) "Si ... no hubiere medio de acreditar ... el va• 

lor de los daños y perjuicios .... " 

solverse mediante r-eglas de AVALUACION 
LEGAL, en los -casos en que la politica jurí­
dica de un tiempo y pueblo concretos consi­
dere conveniente establecer tal avalua.ción . 
Política que se ha manifestado iya en cier­
tas avaluaciones de indemnizaciones labora­
les que se han esteblaci<lo sin sujeción estric­
ta a .Jos posibles ,daños pecuniarios que pue­
de sufrir el trabajador, sino a los ·daños que 
llamamos morales, pues éstos son tan amplios 
que comprenden todo lo que no sea directa­
mente pecuniario, como son los suf.rimientos 
corporales y morales causados por un acci­
dente. La protección a la persona misma, 
cuerpo y alma, más qeu la de su patrimonio, 
es la que ha -dicta.do la nueva política de in­
demnizaciones laboral·es. 

57.-EL INTERES ES DE CARACTER 
PRIVADO. - Transcribiendo a PUIG PERA 
(50) po.demos ·decir que en el mundo de la 
voluntad humana "EL DEBER abarca distin­
tos planos. "Hay en .primer lugar, un DE­
BER MORAL, camcterizado por 1a ausencia 
de coercibilidad -del Estado. . . Por encima 
del deber moral. . . figura el D.EBER JURI­
DICO, ·caracterizado porque p~ede hacerse 
efectivo mediante la coacción y porque tiene 
una validez absoluta independientemente del 
asenso del llamado a cumplirlo... pero no to­
das las obligaciones jurídicas son las "obliga­
cion és" en el sentido ·estricto de la palabra. 
Habrá que apartar en primer lugar aquellos 
deberes que, surgidos en el campo del dere­
cho público, satisfacen s ólo interes.es de este 
or.den (la obligación de ser t estigo, .de c.um­
plir el servicio militar, etc.) Estas no son o­
bligaciones jurídico-privadas, y el E stado 
r eacciona contra su in cumplimiento con .medi­
das de la más fu erte intensi·dad jurídica. "Pe­
ro aun ·en un Derecho "más privado" tam­
bién hay que separar otros tipos d·e obligacio­
nes. Nos referimos, por ej. a la obligación de 
fi.deli.daid entre los cónyuges, a la de obe­
diencia de los hijos respecto a los padres, :1. 

la d·e vigilancia d•el autor respecto del pupi­
lo e tc. Aquí, ciertamente, .hay •Una esencia 
privada; pero no .cabe duda que en ello se 
injerta un matiz público por la trascendencia 

(50) PUIG PE~A, Tratado del Derecho Civil Es­

ñol, Tomo IV, vol. I, pág. 12. 
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qu los mismos tienen para la comunid d" . 
Debemoe:, puesl ceñirno a la obligación pro-

iamente dicha . . . que r.epre enta un interés 
priva.do exclusivo y que puede hacerse efec­
tiva ouando media incumplimiento, por un 
equivalente económico" ... 

58 .-EL I TERES DEBE SER DIGNO 
DE PROTECCION. -Esta dignidad la encon­
trar mos vinculada eon los conceptos de rea­
lidad y licitud de la causa final q.ue se fijan 
en el Art. 1523 al tratar de los requisitos 
de los actos y declaraciones de voluntad. 
Conviene hacer las siguientes observacio­
nes: 

a) El C.C. exige -causa real y lícita co­
mo requisitos de la OBLIGACIO~ en el inc. 
19 del Art. 1523 aun cuando este Art. se 
halla en el Tit. ll, Lib. IV que trata de Jos 
requisitos de los actos y declaraciones de 
voluntad; 

b) Da con el concepto de causa con re­
ferencia al ACTO o CONTRATO y no con 
referencia a la obligación, en el inc. 29; 
. - c) Nos.otros tratamos de la causa fi­
nal de la OBLIGACION en general y no 
sólo con respecto .a aquellas que tienen por 
frente un acto o declaración de valuntad 
-contrato o ouasicontrato-. 

Ahora bien, si un interés digno constituye 
para nosotros la causa final de la obliga­
ción, podemos decir -de tal interés lo que el 
Códig o dice de la causa en éuanto a requi­
sitos, sea de la obligación misma, se~ del 
acto o declaración -de volunta.d. Por tanto, 
es para nosotros interés digno el interés 
real y lícito . 

REAL es · ·el interés que existe. Un inte­
rés ficticio no e-s -digno de protección. Así, 
1a. oblig.a.ción de dar algo en pago de una 
deuda que no existe, no tiene por fin un 

- interés verdadero y por consiguiente no hay 
en el acree-dor de esa promesa un interés 
protegible. 

La causa final debe ser también LICITA, 
y no lo es "la prohibida por la ley, o con­
traria a las buenas costumbres o al orden 
público". Por tanto, si el interés del a­
creedor consiste en que se ·cometa un delito 
o- un hecho inmoral, tal interés no puede 
encontrar protección y no vincula al deu­
dor. - "El Estado no tiene por misión sa-

tisfacer c&pricho.s ni forzar a aquellos 
tos óe. carácter purJl-ment.e religioso moral 
o de cortesía' . . . " . . . d.ebe denegar la 
asistencia. de los tribunales si falta todo in­
terés digno de protección... (51) 

~9 .-DIS'l'lljCION ENTRE CAUSA Fl· 
NAL DEL ACTO Y CAUSA FINAL DE LA 
OBLIGACION.- El C. C. establece los re­
quisitos antedichos para la obligación pero 
da el .concepto de causa (fina.1) con refe­
rencia al ACTO o contrato. Esto pued~ 

conducirnos a una confusión que hay que 
desvanecer pues no es lo mismo causa final 
del acto que causa final de la obligación. 
La causa de un acto es el fin que al e.j ecu­
tarlo se persigue. ''Se entiende por cansa 
el motivo que induce al acto o contrato", 
dice el Art. 1523. El comprador comprrr 
para -0htener una cosa, y así la causa del 
ACTO de comprador es la adq.uisición d<! Ja 
éosa que compra y que adquiere mediante 
ese título. Pero la causa de la OBLIGA­
CION del comprador es satisfacer el interéa 
del acreedor de él, o sea del vendedor; ¿cuál 
es ese interés? Obtener el precio mediantA 
el título de la venta. La causa del ACTO 
es por consiguient.e la satsüacción de un ;n­
terés propio. La ca.usa de la OBLIGACION 
-que nace de €Se acto- es la satisfacción 
de un interés aj.eno, del interés d-el acree­
dor. En el ej. ,de l~ compraventa, el FIN 
del ACTO de.1 comprador se cumplirá cuan­
do obtenga la· cosa; el fin de su OBLIGA­
CION, cuando haya satisfecho el prcdo al 
vendedor. 

·CAPITULO V 

CAUSA EFICIENTE 

GO.-LA CAUSA EFICIENTE DE I.1A 
OBLIGACION .- Hemos dicho en Ja defini­
ción, cuyo análisis venimos haciendo, qu~ 

es u'n vínculo jurídico establecido "a vir­
tud de 'ciertos hechos o de la sola J.ey". 

61.-LA FUENTES DE 
CION.- OOMENTARilO AL 

LA OBLIGA­
ART. 1493 

(51) ENNECCERUS-.LEHMANN, Derecho de Obliga­

ciones, Vol. 1, pág. 5. 
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DEL e.e. ART. 1493.-- LAS OBLIGACIO­
NES NACEN, Y A DEL CONCURSO HEA L 
VE LAS VOLUNTADES DE DOS O MAS 
PERSONAS, COMO EN LOS CONTRATOS 
O CONVENCIONES; Y A DE UN HECHO 
VOLUNTARIO DE LA PERSONA QUF: SE 
OBLJ.GiA, COMO EN LA ACEG.'TAOION 
DE UNA HERENCIA O LEGADO Y EN 
TODOS LOS CUASICONTRATOS, Y A A 
CONSE.CUENCIA DE UN HECHO QUI~ 

RA INFERIDO INJURIA O DAÑO A OTRA 
PERSONA , COMO EN LOS DELITOS Y 
CUASIDELITOS; Y A POR DISPOSICION 
DE LA LEY, COMO ENTRE LOS PA­
DRES Y LOS HIJ(_)S DE FA!IULIA". 

Fuente de -una Obligación es la causa e­
ficiente de ella. 

Según el precedente texto del Art . 149:! 
las fuentes de las Obligaciones son 5: 

1.-Los Contratos; 
2 .-Los Cuasicontratos; 
3.-Los Delitos; 
4 .-Los Cuasidelitos; y 
5.-La Ley. 

62.-NOTICIA HISTORICA.- Según ex­
presa GA YQ, las fuentes de las obligacio·· 
nes en el Derecho Romano priinitivo -eran 
dÓs, pues elJas iiacían "ex contractu" o "ex 
delicto" . Posteriormente Ja j~1risprudencia 
vino a reconocer otras causas de las ouliga­
ciones que no eran propiamente un contra­
t o o un delito, y se .decía que eran com o 
figuras variadas de las causas legítimas de 
las obligaciones; o sea que la ohligación na-· 
cía como si hubiese nacido de un contrato. 
-"quasi ex contractu"- o como si h.ubie­
s.e nacido ·de .un delito -''quasi ex delicto"­
Se reconoció además que había otras obli­
gaciones que la misma ley imponía, com'l 
las provenientes ·de la constitución ·<loe Ja fa . 
milia, y que eran las obligaciones "qua.e -ex 
lege nascuntur". Por consiguiente las cinco 
clases de fr!lentes .de las obligaciones · que 
enumera nuestro e . e. ya .se habían esta­
bJ.ecido en .el Derecho Romano. Poste.rior­
men.te y por .una corruptela vino una trans­
posición de términos. Y en vez de hablar 
de "qua.si ex contractu" se habló de "ex 
quasi contractu"; y en vez de "quasi ex de­
liC'Jto", se habló de "ex quasi delicto"; de 
esta manera, a las fuentes qiue no tenía.¡;¡ 

una sustantividad propia, se les dió esta. 
sustantividad, erigiéndo1as en fuentes nue­
vas y no considerándolas tan sólo como fi­
guras variantes (variae causarum figura-e) 
de Jos contra>tos y delitos, y es así como ve­
nimos a parar en las fuentes qu-e menciona 
n.uestro e. e. ( 52) 

Sin embargo las <loctrinas modernas ni) 
se haUan conformes con esta enumeración 
tradicional, y -es así como se ha propuesto 
otras enumeraciones y clasificaciones d-e lag 
fuentes de las obligaciones. Veamos las 
principales: 

63.-DOCTIRINA ALEMANA.- Esta 
doctrina divide a las obligaciones con res­
pecto a la causa en dos clas.es: MEDIATAS 
e INMEDIATAS. Las obligaciones iñmedia­
tas son las que provienen directamente de 
la ley. Las obligaciones mediatas son las 
que t ienen como fuente remota la ley y co­
mo ;fuenibe próxima un hecho jurídico . No 
satisface esta doctrina, porque en realidad 
todas la.s obligaciones tienen come:> fñlente 
remota la ley y como fuente proxima un 
hecho jurídico. Aun las mismas obligacio­
nes legales -q_ue tioenen por fuente la ley 
según el e. e. - suponen alguna situación 
de hech o . Así, la obligación de los padres 
de alimentar a los hijos, es una obligación 
iegal, y serí:p. por consiguiente una obliga­
ción in,mediata, pero en este caso, a más de 
la ley es necesaria la relación de parentes­
co entre ese padre y ese hijo, o sea un he-
cho jurídico. · 

64.-DOCTRINA BIPARTITA DE PLA­
NIOL.- Sostiene que solamente hay do~ 

fuentes de obligaciones: LA VO.LUNT AD 
YL A LEY, o sea el contrato y la ley, que· 
dando involucrado dentro de ésta las de­
más fuentes. Esta doctrina ha tenido .ma­
yor acogida que la anterior. En .Chile la 
aceptan ALESSANDRI Y SOMARRIV A 
(5i31

), fundándose en el Art. 613 del cual 
se ·desprende que las obligaciones tienen dos 
fuentes: -el hecho del deudor y .Ja ·disposi-

(52) ORTOLAN, Explicación Histórica de las Ins­

tituciones del Emperador Justiniano, Tomo 

Segundo, pág. ios (Ed. de Gorchs, Barcelona 
184.'7). 
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ci • n de a. ley. E ri ic bl e ta doctrina, 
P rq l hecho d 1 d •udor ( .. un h cho u. 

" pued se de di in a naturaleza, puc· 
de -r un con r to un d eli o, c., pue no 
odo h cho de de dor e un contrato. 

5 .-DOCTRL ',.\ TRI PARTIT DE CO· 
LIN Y CAPITA. ' T.- E tos juristas u. 

ieren una clasificadón d tres miembro~, 
a aber, el con rato la voluntad unilateral 
del deudor y la lev. Esta doctrina se apro­
xima, en ci-erto sentido a lo que dice el Art. 
2 303, J)'Ués según -este texto legal, podcia 
d ecirse que la fuentes de las obligaciones 
· n cl contra to o convención; y cuando n o 
nacen de una conven ción, pu-eden hacer a 
del hecho voluntario de .una de _las partes, 
. ·a de la Ley . P -ero en realidad no es p osi­
ble confundir .el "hecho voluntario" de una 
de las partes con la " d eclaración unilateral 
de voluntad". 

66.-DOCTRINAS DE CONT ENIDO AM­
PLIO.- DEMOGUE.- Para este autor la 
obligación r.esulta de la combinación de mu-

•éhas condictones . El asunto está en elegir 
la más f ecunda en consecuencias para clasi· 
ficaT Jas fo entes. La ley es una condición 
común a todas las obligaciones y por consi· 
gui.ente es un·a condición que no pr-esenta u­
tiHdad en ese aspecto. En cambio, la dife­
rente forma o íntensidad en que intervienen 
las voluntades privadas, permite llegar a una 
clasifieación útil de las fu.entes, que para 
DEtM'OGUE es ·la sigaii~mte: 1. C0l"t.rato 
-'intervenci ón de las voluntades de deu dol' :; 
acre.edor- 2. La voluntad unilateral· del 
d eudor.- 3. Los hechos ilíci tos, o sea deli­
tos y cuasidelitos; .en los primeros intervíe· 
ne la voluntad dolosa y en los segundos Ja 
voluntad culposa del deudor.- 4. Cuasi· 
contrato, en que la intervención de la volun­
tad del acreedor es más .decisiva en la crea­
ción .de la obligación, en mu.chos casos--. 
5. El simple heoho, p1·escindiendo de la vo­
luntad como la obligación alimenticia entr1~ 
parientes, que emana. del simple hecho del 
paren.tesco sin intervención de la voluntad; 

(fl) A.LESSANDRI y SOMARRIVA, curso de De­

recho CiviJ, Tomo m, pig. 23. 
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orre pond n a la3 
por í n e l Ley. E 
n ido amplio <>n las q 

ie 
e n '· 

6í .-co .. ~ L 'SI01 .- na ·f'f i ra q 6 
sean las d octrinas sobr I~ di ·er as Ju nt 
de la obligaciones entre í10os ros no cab<? 
fa. di cu ión por e.1 texto claro del Ar • 14 3 
que las agrupa en cinco clases. Y aca o se 
las podria reducir a cuatro, porque po­
dríamos comprender .el delito el cuasideli­
to bajo la denominación de "h~chos ilícitos" 

' pues estas dos fuentes produc en idénticoQ 
efectos no ·diferenciándose sino en que el 
delito requioere d ()lo y el cnasidclito sólo 
culpa. 

68. -CON CORDA IA F.NTRE I,OS AR-
TICULOS 1493, 613 y 2303 .-Estos 3 Arts. 
se refieren a las fuentes d.e las obligaciones, 
tratando formalmente de ellas el primero de 
los citados. Del Art. 14!)3 aparee-e q· e las 
fuentes de la obligaciones son Jas 5 ya enu­
meradas. P ero ·el Art. 613 paree.e que esta­
bleciera sólo do.s: el hecbo voluntario del 
<l-eudor y la Ley. Y eil Art. 2303 acaso in­
sinúa otra clasificación, pues según él , las 
obligacion.es se contraen con conv-ención 'J 

sin convención ; y éstas a su vez nacen, r. 

de la Ley o del hecho vo.Iuntai:io de una de 
las partes; y estas últimas a su vez pueden 
ser cuasiconb:atos, delitos, cuasidelitos. ¿Ha:v 

desarmonía entre estos artículos? D e ningu· 
na manera. Son armónicas sus ·disposicione" 
y vienen a cbírnplementarse unas con otras 
para contribuir a esclarecer más la cuºestión. 
En efecto, según el Art. 613 las fuentes 
pu~den ser: el h;cho'de1 deudor o la Ley; y 
el '.Art. 2303 viene a acfararnos que ese he­
cho puede <larse en una convención o en 
otra forma que no sea convención; y que no 
habiendo convención pu.eden también nacer 
las oibligaciones de la Ley o de un hecho vo· 
luntario no convenciona•l; y que el hecho 
110 convencional puede .ser cuasicontrato, d e­
li.to o cuasidelito, U.egan.do así a .Ja enumera­
dón sucesiva que hace el Art. 1493. Un 
euaidro sinóptico nos permitirá ver con toda 
Ja claridad posi·ble la correlación que existe 
entre los tres artículos citados: 
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.Artículo 613 Artículo 2303 'Artículo 1493 

Convención o contrato .......... · .. · · · · · Contrato 

.Hecho d-el 
deudor 

Hecho vollllntario de 
una de Jias partes 

Lícito Cuasicontrato 

Delito 
No C·onvenciona;l Ilícito 

Cuasidelito 

Ley Ley Ley 

69.-CONCEPTO DE LAS DIVERSAS 
""FUENTES DE OBLIGACIONES.- CON­
TRATO O CONVENCION.-Es la principal 
fu-ente 1d1e las obligaciones, y según el Art . 
1494 "es .un acto por eJ. .cual .una parte S'! 

obliga para con otra a dar, hacer o no ha­
~r alguna cosa". Pero es indispensable aña-

. dir que ese acto consiste en el "concurso 
real de las voiluntades .de idos o más perso­
-nas'', como dice -e.l Art. 1493. A ".real" se 
opone ficticio o simtüado (.por ej. v-enta fic­

. ticia) . 
70.-CUASICONTRATO: Con los elemen­

tos que nos proporcionan los textos legales 
·de los Arts. 1493, 2303 y 2305, podemos 
dar el siguiente concepto: "Es un hecho ju­
rí-dico, voJuntario, no .convencional, lfo'.tc., 

-por -el ciual una persona se obliga para con 
otra u obliga a otra persona, sin el con:,ien­
timi-ento de ésta". De este con!".epto se des­
prende quie los cuasicontratos ]JUcd-en obligar 
a la persona que ej-e·cuúa el hecho voluntario 
u a otra persona que no lo ha. ejecutado, 
como sucede en el caso doel cua.sir:ontrab de 
ag1encia oficiosa (Ats. 2305 y sgte.s ) ; y por 
consiguiente no es eX'acto lo que clioo el .\rt. 
1493 que en todos los cuasicontrat0 .3 la ooli­
gación 'llace del hecho voluntario dP- la p-er­
sona que se ob~iga. En este punto es tam-

-bién algo oscura la redacción del C. C. por­
qu.e parece que la fuente de la obligación 
es propiamente el "hecho vol.untario de Ja 
persona que se obliga", y que ·de esta fuen· 
te no son sino ejemplos .Ja aceptación de n . 
na h erencia o legado y todos los cuasicon­
tratos. Pero los antecedentes históricos nofi 
dan base para sostener que la fuente son 
propiamente Jos cuasicontratos, de los cua­
les la ley no hace una enumeración taxativa, 
cuasicontraitos entre los cuales se cuentan 
la a.ceptación de una herencia o 1egado, afSí 

como entre aquellos la contaban las Institu­
dones de Justiniano (haereditatis aditio) 
(Instit. Lib. III, Tít. XXVII, V), y 1as Par­
tí-das. La ace.ptación de una herencia o lega­
do impone al aceptante, o sea al que ejecu­
ta el hecho vo!untario d1e la acepitación, la 
obligación de pagar las de.~1das testam-enta­
rias. La aceptación de un.a he:rencia no .es 
fuente de obligación con r.especto a las de.11-
das hereditarias quie viene obligado a pagar 
el a,ceptante, pues tal-es ·deudas nacieron ya 
en vida del causante que 1as contrajo y .el 
heredero simplemente sucede en - ellas. 

P-ero es fuente de obligación con r.espec­
to a las deudas testamentarias, que se im­
ponen en •el testamento, que no las contrajo 
el düunto y sí el heredero o legatario acep­
tante (ver Arts. 1162 y 1416) Así, ·dice 
POTHIE.R: "Por .ejemplo, la aceptación que 
un ·heredero haoe de una sucesión es un 
cuasi-contrato enf:rente .de los .legatarios: 
pues es un hecho permitido por las leyes, 
que obliga al he.i;edero para con los legata­
rios, a pagarles los legados señalados por el 
testamento del difun.to, sin que haya inter­
venido convención alguna entre este her.ed.e­
ro y los legatarios". (Tratado .de Ohligacio­
nes, Ns> 113). 

No hay que entender este articulo 1493 
en el i;entldo_ de que se pueda definir la a· 
ceptación de la herencia (o legado) como 
un cuasicontrato o fuente de obligaciones, 
pue.s no es este su fin propio ~;ino el de ha­
cer definitiva la calidad de heredero (o le­
gatario) y solo resulta un efecto qi1 e pu·e­
de .prod.ucirse o no el ·de obligar al asignata­
rio con re·specto a otros asignatarios o a los 
acreedores testamentarios, ipues no siempr-e 
habrá Jos unos o los otros; efecto que por 
etra parte se IJ}roducirá normaJ.mente aún 
cuando no sea esencial a la aceptación. En 
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d on 

q e n 
y el her ro cep 

oncur o r volun ades qu cons j. 
un v rdadero contrato. Pero no e. u­
n el con r to la obJi ación nace en ra­

zón del concur o d la volutades, pero en el 
ca o de Ja aceptación de la b rencia te.'i ·a. 
mentaría es Ja muerte del tador el hecho 
qu desempeña el papel primordial y sin el 
cual nada significarían las voluntades de 

or • accµtante en orden a obligar a 
" te median e el acto de la aceptación. (so­
b la acep ación éanse, principalmente los 

rt6. 1281a1290 y 1295). 

EL U SICONTRATO ¿ES UN -HECHO 
UN ACTO JURIDICO? 
Lo hemos definido como un hecho jurídi­

-co, y hecho es según los Art. 1493 y 2303. 
Pero el hecho jurídico e.s un co.ncepto gené­
rico que abarca como una especie al acto 
jurídico; el contrato es esencialmente y 

siempre un acto jurídico. ¿Lo será también 
'el cuasicontrato? Creemos que no es esen­
cial al cuasicontrato la calidad de acto jurí­
dico; por ej. en .el pago de lo no debido, el 
que recibe (accipiens) está obligado a resti­
tuir •en virtud del acto de haber recibidr) 
indebidamente; este es un hecho jurídico y 

acto humano, pero no es un acto jurídioc 
porque no es esencial a él que se haya r~­
cibido con la intención de r-estituir, sino mác; 
bi.en al contrario, con Ja intención de que­
darse con lo recibido; la comunidad pued·~ 

1Jroducirse sin la intención de producirla por 
parte de los comuneros, etc. Con todo, no 
quevernos de~ir que no pueden existir cuasi­
-contratos qnie sean actos juridicos; si in­
cluímos en su noción la declaración unilate­
ral rde voluntad, éste es un acto jurídico . La 
aceptación d-e una herencia o legado tam­
bién lo es, aun cuando creemos que •en ella 
el e:f.ecto de obligar al áceptante al pago de 
las ·deudaiS testamentarias, se produce más 
bien ex-l·ege que ex-vo untate, siendo lo 
propio que el acto jurídico produce sus e­
f.ectos ex-voluntate, y el cuasicontrato -al 
menos por regla genieral- .ex-lege; por ello 
dieie POTHIER: (ver N9 114 - Tratado de 
1l!!> Obligaciones) "En los contratos, el con­
sentimiento de las part-es contratantes es lo 
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la o li ación; n-
o t no in n.; n con en mt n 

y es la l y ala o la equídad n 
produce la obli ación' ... 

Pero debemos ob ervar q e no e la 
ola o Ja equída.d na ural suficien e; en 

cuasicontratos siempre encontraremos ade 
mjs un hecho, genera.lmen e voluntario, pa­
g.enerar la obligación en el ntido en que 
-a se ha explicado. 

Digamos también, que esta fuente de obli­
gación se la considera en cri i , la combate 
la doctrina y la desechan muchos códigos 
modernos. Su misma denominación se presta 
a confusiones, pues parece que se tratan 
d.e algo que ·e a emeja a los contratos, y ~ 
en rea.lidad cosa enteramente distinta. Den­
tro die ella se incluye una serie de hechos de 
düídl clasifücacíón. Sin ·embargo, yo encuen­
tro que esta amplia receptividad de esta 
fuente es una ventaja que abona en su fa­
_or. Su fundamento principal se encuentra 
en el sencillo principio de que nadie puede 
enriquecerse a costa ajena, y esta idea es Ja 
que informa o se encnientra en el fondo de 
todos los cuasicontratos. 

71.~DELITO.- Sobre la base de los tex­
tos de los Arts. 1493, 2303, podemos dar 
de esta :fouente el siguiente concepto: "Es un 
hecho jurídico voluntario, no convencional e 
ilícito, cometido con 1-a intención de -dañar 
y por el cual se ha inferido injuria o .daño 
a otra persona y que ohliga a su autor a 
indemnizar a . quien lo ha padecido". Con 
este conc-epto ponemos de reli-eve el aspecto 
subjetivo (intención de dañar), el .aspecto 
objetivo (injuria--o daño) y el ef.ecto (obli­
giación de indemnizar), e1ementos que hemos 
t omado de los Arts. citaidos: 

72.-CUASIDELITO .- Sobre la base de 
los mismos textos legales podernos decir que 
es: "Un hehco j.urídico voluntario, no con­
vencional e ilícito, cometido sin la intención 
de dañar, y que ha infori..do injuria o daño a 
otra p~rsona y que obliga a su auto;.­
ª indemnizar a .quien lo ha padecido". 
Como se ve, entre d e 1 i t o y cuasi­
delito no hay otra difel'encia que la ,del as­
pecto subjetivo, siendo idénticos en lo obje­
tivo y en los efectos, por lo cual se pu-ede 
comprender a estas dos fuentes bajo la de­
nominación ~enérica de "hechos ilícitos". 



12 UNIVERSIDAD CATOLICA DEL ECUADOR 

7 3 . -LEY. - Está .definida en el Art. 19. 
Por el mismo ejemplo que pone eJ C. C. en 
e l Art. que comentamos, se ve que las obli­
g aciones que ti ene por fuente a la Ley son 
laiS de familia y en g eneral aquellas que na­
oen ·de un simple hecho, s in l'eferencia a la 
voluntad particular como en las otras fuen­
tes, seg ún ya expusimos a,l tratar de la doc­
trina de D>EMOGUE. 

74.- CABE EN NUESTRA LEGISLA­
CION CONSIDERAR ALGUNA OTRA F UEN 
TE DE LAS OBLIGACI ONES, ADEMAS 
DE LAS .ENUMERADAS EN EL ART. 1493. 
-La Jurisprudencia se ha pr.onunciado so­
bre este punto, pues la Corte Suiprema h3 
reseulto en u nia oontcmc1a qu.e no hay más 
fu entes de las obligaciones que las enume­
raidas en el Art. 1493 . (G. J. VI-7 de Mar­
zo 5, 1941) y acaso da a entender de esta 
mane1,a que la enum eración es taxativa (54) . 
Frente 'ª un texto l egial s.emejoante al nu es­
tro, en igual s-entido se ha pronu nciado el 
Tribunal .Supr-emo E spañol. (S. Abril 25, 
1924) (55). Sin embarg.o, exi ste un.a fuer te 
corrí-ente doctrinal, particufarmente en la es­
cJUela alemana, que admite una fuen te más, 
a saber, l•a "decla1,a ción un ilateral de volun­
tad", de la que vamos a tratar en seguida. 

75 . -LA DECLARACION UNILATERAL 
DE VOLUNTAD.-En el D erecho Romano, 
por excepción, se r econocían dos casos e n 
qu•e la sola voluntad ·del .deudor tenía fu e r­
za vincu'1a1J1.te: la "policitatio'', mu e er a 1111 :! 

promesa hecha en favor de.l Mu nicipio en 
agradecimiento a un honor re cibido ·U otra 
causa semej.ante; y el "vot u m'', que era la 
promesa a f.avor d·e ·los dioses con un fin 
piadoso. De estos casos se ·aprovechó la es­
cuela aJlemana rpara sosten.er que una per­
sona tenía poder sufioiente para imiponerse 
una obilig·ación, .para obligarse por sí s ola, 
sin necesidad del concurs o de otras volun­
tades. 

Ya hemos visto qi'J e en e l contrato la obli­
g.ación nace .del concurso real ·de las voJ.un­
tades de ·dos o más ·personas. Aquí se trata 

(54) CORTE SUPREMA, G. J . VI-7 .- Ver comen­

tario de PEREZ GUERRERO, "Jurispruclen­

cia Civil Ecuatoriana, Tomo ll.-

(55) Cit. Anotaciones a Enneccerus, Derecho de 

Obligaciones Vol. 1, pág. 140.- por PEREZ y 

ALGUER. 

de saber si es posible que nazca una obliga­
ción de la declaración unila.teral de volun-­
tad .a.un cuando no sea conoci.da ni .acepta­
da 

1

por J.a ·persona .a quien &e ·dirige la de­
claración. Y antes ·de seguir a.delante dehe­
mos acJar ar: 19.-No tratamos de que si la 
declaración unilateral produce, en general, 
ef.ectos jurídicos, pues es el.aro que ci~rtas 
declaraciones uni1aterales los tienen, por ej. 
la revoca ción de un man.dato, la facción de 
u n testamento, la renuncia ·de una herencia. 
Queremos saber, específicamente, si puede· 
producir el efecto jurídico particular .de crear· 
uina obJ.ig.ación. 29.-No dehe.mos confun.dir 
"de claración unilater.a.l d·e voluntad con la 
e:>..1Jresión que U&a el C . C. "hecho volu.nta­
rio de Ja persona que s.e obliga", ,pues éste­
puede s-er una declaración ~nilateral de vo­
luntad. En ésta existe "voluntad de obligar­
se" en el sentido en que se emite la declara­
ción y con la intención de contraer una de­
terminada obligación. En el hecho voluntario 
de la persona que se oibliga, si bien exis­
te "volunt ad ql\le obliga", no hay "vol.u.ntad 
de oblig.arse" ipor ej., en el pago de .Jo no 
debido, el que ha recibido •rulgo que no se le 
d ebía contraie fa obligació.n ·de - devolver; en 
recibir ·hay un hecho voluntario, hay volun­
t~ .d que oblig.a ; pero .no hay Ja voluntad de 
obligar se a devolver en quien recibe lo que 
no '5e .le debe, pues de existir esta intención 
n orll'l;:lllme.nt e. n o .lo re cibiría. Agreg.uemos a 
esto que en la declaración unHateral de vo­
untad además de . h aber, como nota caracte­

rística, vo1untad de .obligars-e, hay también 
desde lu•ego voluntad que obliga. No así en 
,3J h echo voluntar io .dond·e no existe sino vo­
luntad que obliga. 

Aclarando .así el asunto, .pasemos a ver las 
dos posiciowes ex tremas que existen ein la 
doctrina con respecto a la .declaración .unila­
teral d.e vo-.luntad. 

·a) Seg.ún una ·doctriina, se .aoopta la de­
clal)ación unilateral .como :f.uente de las obli­
gaciones y llega al eXitermo de afirmar que 
en definitiva es la única fuente •de bas obliga ­
ciones, sin ·dar importancia al concurso d ~ 
voluntad·es, pues la razón de obligarse está, 
según esta doctrina, en h'aber dec1arado la 
voluntad de obli~rse. 

b) Frente ia esta 1doctrina haiy otra dia­
metralmente opuesta, para Ia cual la decJa-
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r r ión nil ter l n p 'e d la 
Hg ci n 1 para o tener to se funda 

· prin ipal nte n e-1 argumento de que nadie 
puede adquirir deTecho contra o su vo­
l n d; por c nsi uien no pued pres­
indi r e la voluntad d 1 acJ'leedor. 

En :re esta doctrin hay una intermedia 
qu acepta la <l claración unilateral como 
fuente de obligacion únicamente en aque-
1100 ca o en loo cuales asi lo exige el tráfi . 
eo jurídico como son las ofertas de contra­
• las promesas d recompensa, os títulos 

la orden y al portador . Esta doctrina ha 
·ido acogida por a.lgunos códigos modernos. 

En nue tro concepto hay que estudiar .este 
asunto desde el punto <le vista filosófico y 
desde el punto de vista doe nuestr~ legisla­
ción. 

Fiolo óficamente no e opone ·a ningún 
principio filosófico ni moral el que una .per­
sona se obligue por su sola voluntad, pues 
'sta tiene poder suficiente para determinar 
nuestra conducta y nuestros actos. Pero la 
f.uel'Za vinculante de esta ideclar.ación uni1ate-
11al depende dP si puede ser revocada, por­
'Q.Ue de ser a.sí, ila revocab.iJidad es contraria 
a. 11.a idea de vínculo. Consideramos que u­
na vez manifestada Ja voluntad .ele obligarse, 
debe ser irrevocable, porqu.e esta declaración 
puede .promover en otras personas un inte-

. rés, que lM rdete11mine a realizar una mo.di-
-fkación en su patrimonio o en su actividad 
(g.astos etc.) que loes da sufici-ente tlt• " 

-:ria exigir el cumplimiento de la obligación 
que 1ha prometido el declaran.te; y ad~más, 
porque sociaJmente seria inconveniente la fal­
ta .d~ seriedad, que resta:Jría toda eficllcia, 
toda co fi.a.nza soeial, a la declaración uni-

· 1aterail si fue'ra revocahle~ Por ej., des.de el 
momento en que se ha hecho pública una o­
ferta de reeompensa, para quien descubra 
el remedio de una enfermedad, ya no se la 

- puede revocar, ;porque este ofrecimiento pue­
de determinar a los cientüicos a realizar es­
tu,dios, gastos, etc. para hacerse ·acreedores 
al premio. Pero aún en el caso de que al­
guien que sin saber doe esta promesa hubin­
-se r.ea~izaido lo.s requisitos pa11a su obtención 
tiene derecho .a exigil'l1a. 

IDn nuestra legislación se pueden citar al­
~nos casos en que la declaración unHateral 
es fuente de. obligación, por ejemplo: 
a.-La ofel'ta de un contrato: hecha ésta, 

L D ECHO 1 

y cier o plaz den r d e aJ pe ona 
la cua~ va dirigida la of r debe conte -
r. Durante te plazo y mientras no baya 

aceptación no hay sino voluntad unilater:.I 
del que hizo la of r n ti mp ,. 
retracta el oferente, contrae fa obligación 
de indemnizar lo gastos q e la persona J:1. 

qui ll .:fué •dirigida. la propuesta hubiere h -
cho y los daños y perjuicio que h hiere 
frido (Art. 144 C.Cm.) Ahora bien, ¿por 
qué ·está obligado a esta indemnización el o­
ferent-e que se retracta? No porque no haya 
cumplido el contrato ofrecido, pues éste se 
forma aún por falta de aceptación. Sin 
poTque desde el momento en que hizo la o­
ferta contrajo la 'Ob.Jigación de mantenerla 
hasta recibir da respuesta. Y ·ea -el incum­
plí.miento de esta obligación el que le acarrea. 
la .de indemnizar. Hay autor-es que .dicen que 
la fuerza vinculante •de la oíerta no nace d 
la declaración unilateI'al dre voluntad, sino 
q~ una persona queda obHgada a mantene:a.· 
su oferta en razón de que crea una fase 
pre-contr.actua.l, cu<y.a fuer~a nace del poder 
vi.oouolante del contrato prometido. 
b )-Los títulos a la orden 'Y' a1 portador es­
tán admitidos por nuestra Ley. Si a éstos se 
<!ons~deran ca.sos de declaración unilateral 
de voluntad, serían otros en que también la 
reconoeéria nuestro Derecho Positivo com<' 
fuoe1Dt.e .de obHgacione.s . 
c.--1En el Art.. 665 se cree ver un ca.so de o­
ferta de recompensa que obligia en virtud d-e 
la .declaración .unilateral de voluntad. 

Pero .aooptan:do nosotros la existencia de la 
deolaración unilatellal COinO fuente de las OJ 

bligaeiones ¿nos- ·divorciamos de la so1ación 
da.da por la jur~sprudencia nacional'? A mi 
parece1' no, porque -tal declaración pu~de in­
cluir.se -en la expresión ''becho voluntario de 
la persona que se obliga" de que no.3 habla 
el Art., 1493, sólo que éste es un h<cr.ho vc­
luntario particular ·que implica voluntad .de 
obligarse; y así la declaración unilateral po­
drfa ".caber dentM de la fuente llamad-i c1:ia· 
siccntrato cuya amplitud es muy grande en 
nuestro código, y con cuyo no.robre puedbn 
.designarse muchas fuentes de obligaciones 
que 1no encajan en el contrato, ni .en el deli· 
to, ni en el cu.así.delito, ni en la Ley, como 
fuente. Con esta solución nos · conciliamos 
con la jurisprudencia. Después de todo, e..~ 
sólo cuestión d~ nombre. 
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inclusión en cierto~ con­
de cláusulas por las cuales una de las 
exonera a la otra d responsabilidad 

por cualquier grado de culpa o negligencia. 
Así, por ejemplo, tenemo a la vi ta un con­
trato d tr~nsporte que dice textualmente: 
"& conviene también en que, si lo propie­
tarios de la nave han puesto la debida dili-

ncia en habilitarla para la navegación y la 
han dotado del personal, equipos y elementos 
adecuados, dicha nave sus propietarios, agen­
tes o empleados no serán en caso alguno res­
pon ables por pérdida o daño que sufriere la 
carga transportada en cámaras de refrigera­
ción, sea que ello se deba a defecto o insu­
ficiencia en la maquinaria en las cámaras . , 
o en los materiafos empleados en el proceso 
de refrigeración, aunque esa pérdida o daño 
tenga por causa la negligencia, falta, error 
de juicio del piloto, oficiales, ingenieros, tri­
pulación, o cualesquiera otros empleados de 
loa propietarios de la nave". 

Tenemos en la anterior una cláusula cuya 
segunda parte desdice radicalmente lo que se 
establece en la primera. Mientras en ésta se 
compromete la diligencia necesaria para el 
buen cumplimiento del servicio de transporte 
que se contrata, en la segunda parte de In 
cláusula se conviene en que puede faltar e­
sa diligencia· ·Y ceder su lugar a la negligen­
cia misma, y en que los daños y perjuicios 
que se derivaren de ésta no serán imputa­
bles a nadie. Lo que equivale a una auto-

- rización contractual que permite la comisión 
de dolo al amparo de la impunidad. En una 
expresa condonación del dolo futuro. 

Pero, nos preguntamos, ¿cabe tal con­
donación dentro del sistema de la ley ecua­
toriana? La respuesta tiene que ser negati­
va: ;una cláusula como la que hemos co­
piado, debe ser tenida por nula en cuanto 
d~termina la irresponsabilidad por un acto 
u omisión dolosos. 

DR. 1 

El Art. 633 del Código de omercio e•­
tablece la re ponsabilidad civil del capitán 
por culpa, irnpenc1a o negli encia en el 
cumpliJnien o de sus deberes. Y el ar . ~37 

Je declara responsable del deterioro o pérdi­
da que ufre la na.ve o el carga.mento, a me­
nos que provengan de vicio propio de Ja co­
sa, o de culpa del embarcador, de casos for­
tuitos o de fuerza mayor. A su vez el Ar . 
628 responsabiliza a los propietarios de na­
ve de los actos del capitán y de las obliga­
ciones que contraiga con relación a la nave 
y a la expedición. De acuerdo con el Có­
d1go Civil, la responsabilidad estatuída en 
estas disposiciones alcanza a la culpa leve, 
ya que "culna o descuido", sin otra califi­
cación, significa culpa o descuid o leve". 
(Código Civil Art. 34). ¿Se podrá exon-e­
rar contractualmente de responsabilidad por 
culpa leve? Cre-emos que no; y, desde lue­
go parece indiscutible que no es procedente 
la exon€ración de responsabilidad por cul­
pa grave: "que consiste en no manejar los 
negocios ajenos con aquel cuidado que aún 
las personas negligentes y de poca pruden­
cia suelen emplear en sus negocios propios',_ 
(Cod. Civil, Art. 34). Y añade la ley quP. 
la culpa grave "en materias civiles, equiva­
le al dolo", el C'Ual consiste en la intención 
positiva de irrogar injuria a la persona o 
propiedad de otro. 

La culpa grave, negligencia grave, culp<i 
lata, constituye un delito civil, porque se la 
equipara a la intención positiva de irrogar 
injuria a la persona o propiedad de otro. 
Repugna la exoneración anticipada de res­
ponsabilida.d por un ·delito futuro, por un 
hecho ilícito voluntario que causa daño a­
preciable en dinero. 

El Doctor Luis Felipe Borja, en sus Es­
tudios sobre el Código Civil Chileno, dice 
que: "La Justicia no permite eñ. ningún ca­
so se exonere a nadie de la responsabilidad 
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proveniente de no emplear en los asunto -. 
ajenos al esmero del buen padre de fami­
lia". Y el j.urista chileno Don Luis Clar0 
Solar se expresa así: "La responsabilidad 
qu-a impone <!l dolo es perfectamente clara 
e imperiosamente exigida por la justicia, 
porque nadie puede aprovecharse de su pro­
pio delito r no indemnizar el daño que ha 
tenido la intención positiva de causar". 

Si por la naturaleza de la falta no es ad­
mi ible la anticipada exoneración de res­
ponsabilidad por negligencia. conviene in­
vestigar si realmente no existe en la ley e­
cuatoriana una disposición expresa prohibi­
tiva de aquello; o, fo que es lo mismo, si lo 
que hemos sostenido se d<!sprende del sis­
tema legal nuestro, mas no tiene a su fa­
vor una expresa norma de d·erecbo posifrvo. 

Cre•emos a este respecto que el Art. 1521 
del Código Civil nos dá la respuesta adecua­
da. Dice: "El pacto de no pedir más en 
razón de una cuenta .aprobada, no vale en 
cuanto al ·dolo conteriido en ella, si no se ha 
·condonado expl'esameñte. La condonación 
del dolo futuro no vale". 

No pueden ser ni más claras ni más ter­
minantes las palabras finales de ese .artícu­
lo: "La condonación .del dolo futuro no va­
le"; y sólo encontramos una limitación po­
sible en cuanto a su alcance. Se podrá de­
cir que este artículo se refiere exclusiva­
mente al caso de una cuenta asprobada o se 
puede sostener que es ;una disposición ge­
neral respecto de la condonación del dolo 
futuro. En el primer caso ·de interpretación. 
la solución la encontramos en el Art. 18, 

-regla 7f!. del .propio Código, -que .dispone que 
a falta de ley se aplicarán las que existen 
:sobre casos análogos. En consecuencia, por 

extensión analógica se aplicaría al contrato 
de transporte la prohibición de condonar el 
dolo futuro. En la segunda interpretación. 
la cosa es más directa y sencilla, se consi­
der.a simplemente q.ue el Art. 1521 prohibe 
toda condonación de futuro dolo. Este pun 
to .de vista sostienen los juristas chilenos 
Arturo AJ.essandri Rodríguez y Manuel 
Somarriva Undarraga, quienes escriben: "El 
perdón o renuncia anticipada del dolo n0 
vale; adolece ·dé objeto lícito. Y así, por 
ejémplo, no se puede ~stipular en un con­
trato qi\le .si la otra parte •deja d·e cumplirlo 
dolosamente, no podrá ejercer.se -acción en 
su contra; tal cláusula sería nula. E<l ·dolo 
sólo .puede perdonatse una vez cometido o 
conocido por la otra parte. De otrá mane· 
ra sería corriente la inserción en l<>s con­
tratos de una cláusula liberatoria ·del dolo. 
Por eso el Art. 1465 (·del Código Civil de 
Chile, que corr.espondé al 1521 ·del ecuato-

. riano), dispone que la condonación del dolo 
futuro no vale. 

En conclus6n, creemos que no cabe ante 
la ley ecuatoriana la ahticipada exoneración 
de :responsabilidad por negligencia grave, 
yá que tal falta equivale al ·dolo y constitu; 
ye delito civH y la co.ndonaciórr está des­
c6noóda por el Art. 1521 •del Código Ci.: 
vil; y que tampoco cabe la ·exoneración de 
responsabilidad 0por culpa leve, porque com­
promete la moral y el ·orden público la au­
torizacjón para que alguien maneje nego. 
cios ajenos o atienda bienes ajenos sin la 
diligencia o cllidado or·dinario: el que debe 
administrar un negocio comó un buen pa· 
dre de famHia es responsabl.e de la culpa 
leve. 
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AS LEGALME TE DETE R 1 ADAS E EL CO TRATO' (A 

ILIDAD DE LA TEOR A DEL ABUSO DE DE ECHO. 
106 

l. La. norma del rt. 106 N. 1, que de­
jamos transcrita en el Titulo, constituye la 

rivación lógica de principio de derecho: 
"'Pacta •u t •erTanda", consagrado en el 
Art. 1601 de nuestro Código Civil: "Todo 
contrato legalmente celebrado es una ley 

para loa contratante• y no puede •er invali· 
dado •ino por au con•entimiento mutuo o 

P""r cau•a• legales". 

Como se ve, el acuerdo es perfecto en­
tre la norma laboral que comentarnos y la 

· que dejamos citada del Derecho común; 
de tal suerte que, apHcando los términos 
de· este último, podríamos decir: "toda cau­
•a de. terminación del contrato legalmente 

determinada ea una ley para loa contratan· 

tea". 
Mas, he aquí que esta misma p.erf ecta 

concordancia despierta una inq;uietud. ¿No 
estaremos manteniendo en esta norma. del 
Código del Trabajo el individualismo del an­
tiguo derecho civil, que a título ·de absoluta 
igualdad en el contrato, abandonaba .a sus 
propias fuerzas a la parte más débil, conde­
nándola de. este modo a ser victima indefen­
sa de una· ficticia libertad contractual? .... 

Así lo comprendió la actual Ley Españo­
la sobr-e contrato individual que, conservan­
do esta causa de terminación constante en 
1a ley del 31, introdujo sin embargo una 
modificación importantísima con la que se 
destacó la profunda diferencia entre el con­
trato de trabajo y los clásicos contratos del 
derecho común. Dice así: 

Art. 76. "Los contratos de trabajo termi­
narán por alguna d-e las siguientes causas: 

. Primera. Las consignadas válidamente en el 

DERECHO. 

Por el P. CARLOS VELA M., S. J. 
Prof r d Derec o del T baJ ~ c. 

Contrato, aalvo que ·el ejerCIClO de Ja facul­
tad contractual constituya. manifie..to abuso 
de derecho por parte del empresario". 

De este modo .se pone en claro que si 
bien ~n los contratos del derecho común, 
"es válida. la libertad de estipulación, sin o· 
tros límites que las leyes y, en parte, la mo­
ral o las buenas costumbres; en cambio, en 
-bis relacicmes laborales, aun convenida la 
terminación de un contrato en su estipula­
ción inicial, dentro de condiciones que no 
sobrepasan aquellos lúnites, puede ocurrir 
que la cláusula contractual de ~.n •• -tinción en­
traile una especie de desigualdad jurídica. 
Es decir, que si del sentido de la referida 
cláusula se dedu ce que las facultades co11-
feridas al patrono para dar por terminado 
el contrato son abusivas, dicha parte del 
contrato será nula". (Pérez Botija, El 
Cont. de Trab. pág. 253). 

Así corrige la Ley -española ~sa "irritan­
te desigualdad" que dominó en la época de 
la "dictadura contractual ·del ·empresario". 
Si éste, como observ;a el autor -antes citado, 
ha celebrado un contrato prevaleciéndose 
de su posición de superioridad, imponiendo 
condiciones para darlo por terminado cuan­
do al mismo plugiere, dicho contrato, aun­
que aparentemente sea de válida estipula­
ción, ·en el fondo entraña vicios del consen­
timiento. 

S·egún Pérez Leñero, la nueva redacción 
del precepto adimte la equidad y la justicia 
como norma superior a la voluntad de las 
partes; e importa. (Hemáiz Márquez o c. 
pág. 268) en definitiva una aplicación al 
Derecho del Trabajo de la tan interesante 
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doctrina general sobre abuso del derecho. 
Mas es verdad que la expresión "mani· 

fi,esto abuso de .derecho," .puede suscitar 
controversias en torno .a la recta aplica<tón 
de fa norma; ya que ésta, si bien en su 
prime:ra part.e, que es la única consigmada 
en nuestro Código,_ no da lugar a dudas, 
pues la frase: "causas legalmente determi­
nadas en el contrato", (texto ecuatoriano), 
en forma clara indica qu1e esas causas ee 
considerarán válidamente estipuladas si no 
contrarían las disposiciones del Derecho ln­
boral, pero en Ja segunda part.e de Ja nor­
ma: "salvo que el ejercicio de la facultad 
contractual constituya manifiesto abuso de 
derecho .... " ·es muy difícil en~ontrar una 
respuesta .precisa y categórica sobre cuáles 
sean fas aireunstancias especiales que impli­
can ese .abuso del derecho, co11 lo cual -así 
se puede arguír- se abrirá ancho margen 
a la aribitrafi.edad judicial, toda vez que se­
rá incumbencia del Juez ·determinar e:n ca­
da caso si s~ dan o no esas circunstancia.S 
especial.€.s. 

La misma noción de "ah.uso del dere­
cho'', •aun cuando ya. va adquiriendo -contor­
nos ,definidos, es todavía materia .de contro­
versia entre .Jos juristas de las diversas ra­
mas. "Cuándo se puedie decir en- ·efecto, 
que un sujeto abuso de su derecho, incu­
rriendo por elfo en responsabilidad civil? ..• 
2. De acuerdo con ·el exagerado conoopto 
doe ilibertad, proclamado en forma irrestricta 
por la fiilosofía francesa ·de.! sigfo XVLII, se 
creyó por mucho tiempo que ·el principio qui 
iure su() utitur neminem laedit vedaba en for­
ma absoluta ·el que. se pudiera responsaibili­
zar al itituJar de un derecho poi!' el uso que 
de él hiciera. 

La misma deofinición de dominio o propie­
~ad que itrai.e ·el 'Art. 616 de nuestro Código 
Civil: "el derecho real -ert una cosa ·corporal, 
para gozar y disponer de ella arbitrariamen­
te, no siendo c;ontra ley o contra derecho 
ajeno", muestra a las claras que la facultad 
se .extendía aun ·al uso arbitrario, sin más 
barreras ·que la liey o el .der-echo .de los de­
más. 

Pero en los últimos años, fa jurispruden­
cia principalmente, y también la <loctrina 
jurwica, frueron ,poniendo al descubierto que 
ese Jibre arbitrio en el uso de'l deNcho im-

;portaba a vec-es verdaderas injusticias que­
había que corregir -0 aténuar; y surge así la 
teoría del abuso del derecho de la que no se 
habló siqui~a en .el siglo XIX. 

Hay sin embargo quienes quieren reivindi­
car la mayor antigüedad ·de esta doctrina. 
sosteniendo qiue s .e encontraba latente en los 
p·rinciipfos alterum non laedere y suum cuique 
tribuere tales como los entendieron y aplíca­
ron los jurisconsultos romanos, quienes . nf 
soñaron en la definición de dominio conside­
rado ,como ius abutendi, obra posterior de los 
eomentaristas y glosad01'€S. 

La verdad es que imrprende a primera vis-­
ta el intento ,de esta ·doctrina: que el titular 
de un derecho no .pueda ejercitarlo a su ar­
bitrio, tSino que -debe someterse ,en su ejerci­
cio a límites sancionados con la nulidad doer 
acto. 

Mas no pndxá ser la Leiy la que defina el 
buen o mal uso que se .p,ue.de hacer de un· 
dierec-ho, ya qrue escapa al carácter abstractll 
y apriorístico de sus normas .Ja noción esen­
ciailmen te concreta que ·ello importa; deberá_ 
hacerlo el Juez qu[en, llamado a conocer del · 
caso concreto; podrrá apreciar si se usó o no . 
ae1 derecho .dentro de los límites de lo lí­
cito. 

Se ha obse.rvaido (Jean Bretlle de la Gres­
save, Introductión Generale a L Estude du 
Droit, pág. 403) qiue -esta apreciación por­
el Juez, supone el examen no del acto en sí­
mismo, sino en la intención .d-el actor o titu­
lar .cfol derecho, es ·decir, supone una inves­
tigación de carácter ¡psicológico. ¿Cómo ha­
cer este •examen? .... 

El Escr.itor amtes citado .señala al efecto 
tres teorías: 

1) La primera, llevando la inviestigación 
psicológica hasta su último extremo, preten­
de descubrir el abuso del derecho en los 1nó-­
viles personales que han determinado al ac­
tor a usar de su ·derecho de tal o cual ma­
nera. 

2) La se_gunda, más superficial en su exa­
men de introspección, juzga del vaíor del 
acto en relación con iel fin social de la insti­
tudón, -es decfr, .del cfin perseguido o int..en­
tado ipor ·el l'egislador al raglamentar el de­
recho; y 

3) finalmente, l.a tercera teoría trata de 
caracterizar el abuso d-el ·derecho refiriéndo­
se a la noción de interés, puesto que el inte-



a •1 nd'? al 
que inten n al 

el i ular del mhm1r,, Bu • 
del derecho en elem nt~) .~ ente­

r mente objetivo , y pretende en cierto en-
tido cudriñar la conciencia d 1 actor para 
invadir la f-era de la moral. 

L dos teorías r ante , son a saber, la 
d 1 fin aocial de SaleiUes y Geny y la del in­
terés (Lalou, Colin y Capitant , comideran 
un a pecto parcial d 1 finis opería, pues la 
una atiende al !in e interés social, y la otra 
al fin o interé individual, fines ambo que, 
armónicamente enlazados, persigue, en mate­
ria laboral al menos, el ejercicio de un de­
recho. 

Hem.o sostenido que en las instituciones 
laborale de tal manera se entrecruzan el 
interés social con el interés individual, o en 
otros términos, el carácter público con el pri­
vado q.ue no e posible aislarlos sin destruir 
la institución misma; por lo cual, para en­
contrar -el abuso de un d-erecl10 laboral debe­
ría atenderse conjuntamente a los dos aspec­
to : a su finalidad .social e individual, que 
armónicamente integran el finis operis. 

3. o se puecte negar que han sido la ju­
risprudencia francesa, y la alemana sobre 
todo desp.ués del Art. 226 del Código 8ivil, 
las que más impulsaron Ja teoría del abuso 
del derecho:· 

La jurisprudencia franoesa siguió dos ca­
minos aralelos: oen ,el Derecho A1dministra-

- tivo por medio del Cons-ejo de E tado, que 
admite iel recurso del abuso de poder enca­
minado a obbener la ·anulación d·e una reso­
lución administrativa dictada con otro fin 
que el bioen doel servicip público; y ·en el De­
recho Civil, mediante la excepción de abuso 

del derecho, consistente oen que el titular lo 
ejercitó, aunque permaneciendo dentro de los 
límites externos .del mismo, haóendo un mal -

nd -

mo 
el t ho 
e m nte con 
cino. 

En materia ob odo 
de la r lacion pa ono y indi a-
os obreros, es juri pruden ia ha con ide-

rado l medid de coerción (huel a princi­
palmente) como reguladores ouando e tán 
j usti!icad por la defiensa de lo intere es 
profe ionales de los trabajadores; y, por el 
contrario, ha juzgado que constituyen un 
abuso del derecho cuando se originan por un 
fin de hostilidad, por un deseo de venganza. 
Quizá. esta jurisprudencia franoe a estimula a 
Benítez de Lugo .a reclamar de la norma es­
pafiola (Art. 76 NC? 1) qu~ se limita a con­
siderar el• abuso del derecho por paTte del 

empresario, cuando con la misma razón de­
be también reconocerlo si se da por parte del 
trabajador, como es frecuente para <iesgra· 
cia en los casos de huelga. 

También hay una jurisprudencia abundan­
te con respecto a la resolución del tontrn.to 
de trabajo. El principio es que cada un.a d~ 
las partes puede dar por terminado el con­
trato; mas esta libertad ha sido limitada por 
la jurisprudencia, jurisprudencia que quedó 
consagrada por la Ley de 29 die Julio de 
1928, modificatoria d-el A.rt. 23 del Libro I 
del Código del Trabajo. El abuso con.siste 
tanto en la intención de hacer daño (despi­
do de un obrero por ser miembro de un sin­
dicato) como senCillamente en un motivo ile­
gítimo (despido ·de un obrero q.ue ha ·d-ejado 
de ser grato) . De ieste modo, la aplicación 
de la teoría diel abuso del derecho constituye 
en iesta materia importante garantía contra 
la arbitrari.eda.d patronal. 

En A1ema.rüa, el Código Civil de 1900 dis­
pcme· en su Art. 226: "Cualquiera que use ,de 
su derecho únicamente con la intención de 

su derecho únicamente con la intención de da­

dañar a otro, comete un acto ilícito". 
Caso claro de abuso ctel derecho en el sen­

tido del texto legal, 1es ·el citado por Oert­
mann (fotroducción al estudio ·del Derecho 
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Civil, Barcelona 1933): el propietario de u­
na casa, ien cuyo zaguán se ha refugiado un 
trianseúnte dura•nte una gran toirmenta, obli­
ga .a éste a salir de allí sin pretexto razona­
ble, po·r el <Sólo plaoor 1de verlo empaparse en 
la Uuvia torrencial. 

Sin embairgo, estima Iiegaz Lacamb1\a (In­
iroctuicción .a la •Ciencia -del Derecho, pág. 
558), y •es sin duda la opinión más gen•er.ali­
zaida, que "Ja concepción de la disposición 
alemana ·etr1a inauficien te, aunque sea sólo 
porque ien la práctica no son muchos -los ca­
sos que se presentan de abuso del derecho 
en el sentido exigido por -el ·Criterio indivi­
dualis~ 1del C&digo". 

iF'!ué pues ·ob.ra qe la j.urisprudencia le ve­
nir en remedio de la rpoqu-edad de la ley. 
"·En una ocasión -lo l'ecuerda el autor an­
tes citado-, el propietario de una finca pro­
hibió a su hijo, con quien ·estaba enemista­
do, q.ue entrase oen ella, ni siquiera para visi­
tar La tumba_ de su ma<lre, enclavada en su 
término. La razón alegada por su padre er::t 
quie al 1encontrarsoe con su •hijo surgían alter­
cados que alteraibain su salud, ya resentida. 
No había, por tanrto, a~uso del derecho en 
la disposición tomada por el padre, en el 
sentido •del Código Civil. Sin embargo, el 
T.riob,unal Supremo del Rcich 1anuló -dicha de­
cisión y aJUtOTizó al hijo para visitar la finca 
en los días de fiesta". 

Esta céle<bre sentencia acota Legaz, dicta ­
d-a en 1909, fué el punto de opq.rtida ·de la 
evolución jucrisprude.ncial y doctrinal alema­
na en sentido opuesto al indiv.iduaHsmo del 
ius ahutendi tan r-efüdo con el d·esarrollo de 
la teoría sobre -abuso del derecho. 

Iniciada por este camino, la jurispr.u·den­
cia .a.loemana ha Hegado a conclusiones atr·e­
vidas como las varias sentencias del Tribunal 
S111pr.emo qwe conside.r.an que el accionista 
qu-e ejerc-e abusivamente su d·erecho de opo­
ner&e a los acwer.dos de la Juñta Genera\ 
pAra fin-es ·egoístas, vioJa su deber d-e J.eal­
taid social y, por tan to, se oponoe a la hu ena 
f1e en el tráfico jurídico, siendo en cons-e­
cuenicia vrocedente Ja excepción d-e abuso de 
derecho. 

4. ¿Hasta dónde va entonces, en el terreno 

doctrinario, esta figura jurídica de abusos 
del derecho? ... . 

A1essandri y otros (v. Cu;r.so de D-erecho 

Civil, Niascimoento 1945, T. l. pág. 358), al­
go así como colocándose · tímidamente dentro 
d.e lo.s límites restringidos que concede al a­
buso del 1der-eeho la norma positiva del Có­
digo A1emán, sostien•en qu~ tail abuso "es la 
aplicación a una materia ,determinad.a de lo.~ 

principios q,ue rigen Ja iresponsabilidad delic­
tual yi cuasidelicúual -civil: ese abuso no es 
sino una especie de acto Hícito. Debe, por 
tanto, i·esoJv1erse con •arreglo al criterio apli­
cable a -cualquier hecho ilícito; habrá ·abuso 
de .derecho cuando su titular lo ejerza dolo­

sa o culpablemente, .es ·decir, con intención de 
dañar o sin la diligenc.ia y c-uidado que los 
hombres ·emplean OO'di•noariamente .en los ac­
tos o niego.cio-s ·p.roipios". Es ve.rda.d que el 
Código Alemán sólo se refiere a la intención 

de dañar; .de manera que Ja culpabilidad civil 

es un.a ampliación, todavía restringida, que 
concede Alessandri al abuso ·~el derecho. 

Legaz Lacambra conced·e mucho más. Para 
él (l. c.) hay abuso ·de ·derecho "en la comi· 
sión .d·e uin acto que, sin constituir infracción 
del deber estatuído ien 1a norma corr<6lativa, 
viola el corutenii<lo de un principio jurídicv 
fundamiental del cuaJ ·deriva su sentido la 
•norma quie se ind.ivídualiza como f acuitad y 
como deher. A.sí, .aun cuiando ef acto no se 
haJ1e expnesamente "ipr-0hi1bido", sin embar­
go n-0 oe5 siempre "ipermi.tido"; se abusa ·del 
;poder jrurídíco .q,u.e a uno ·compete usándolo 
para fines contra-ríos a los que justifican su 
existencia 1en concreto; se .abusa d·e la pre­
tensión (y xecondemos entre paréntesis qu~ 
la pretensión es J?ara este autor "la posibili­
dad de que un acio diel sujeto ·de derecho 
se.a precisamente la ·Causa directa de que el 
orden j;uríidico se V1Uedva contra otro suj.eto, 
haciéndrue sufrÍII' las sanciones o consecuen­
cias 1desfavorab1es de la infl'lacción de un de­
ber, cuyo contenido ha ipodido ser fijado o 
directamente por las normas del Derecho o 
por la misma voluntadi ·de los sujetos de la 
n~lación juddica") cuando al hacerla con­
dición .d•e la aiplicadón .del Derecho contra 
un tercero se somete a fines notoriamente 
egoístas y antisociales. Pero no es preciso 
que este iabuso esté definido como ilícito .en 
la norma •qrue •establee.e la situación básica 
de dereoho subjetivo; sino qu.e la limitación 
ha de ·derivar más bien de un principio su­
peirior de Deruho que ha hallado cabida en 



n otr 
el j rcici del derecho, que al 

límit de él impone al aut r 
indemnización del daño produ-

c' do. E una institución b a.da en la solida­
ridad humana, que tiende a conseguir q e 
los derechos e ejerzan no sólo jurídica, i­
no ocial ética y equitativamente, evitan do 
que, a prete ·to de usar de nuestro derecho, 
penetremos en cl ajeno, atentando contra 
él y causando un daño que es justo y equi­
tati110 reparar ... " 

Cuál seria nuestra solución. . . Hay que 
· ·meditarla hondamente. Se trata de un a ma· 

teria .sumamente difícil y ·deleznable. En 
primer lugar, estamos de ac11erdo en que ha 
de s-er el Juez quien resuelva en cada caso 
concreto si existe o no abuso del derecho: 
mas rechazamos la opinión de J osserand (a­
ceptada no como exclusiva, sino com o com­
plementada, según pa11ece, por Benítez de 
Lugo), según .la cual la investigación judi­
cial se ha de hac-er a ba~e de inquirir los 
móviles personales .del actor. Muchas veces 
el móvil personal queda enteramente . oculto 
en el secreto d-e la propia conciencia ; Y las 
cerlo, es f ~cil que tomen por camin os muy 
conjeturas que <Se puedan hacer para estable-

errados. 

Por otra pa:rte, tod o derecho tiene un as­
pecto social, un interés social perman ente, Y 
soporta, por otro lado, las limitaciones que le 
impone el d erecho de los demás. Su ejerci­
cio queda, pues, ilógicamente limitada por 
tres ba.IT>eras objetiv.as: a) el fin propio del 
mismo derecho que llamamos también el 
interé s individua l, según el ·cual no podrá 
por menos que considerarse como ilegítimo 

' _el uso qu e se hag.a .de tal derecho .·cuando 

l 

Con re pe to a on r 
abu del derecho 

luego como e m nto e. raño a la 
el derecho de los d-emá barrera q e er 
invadida ~n e eje cicio del propio derecho, 
da lugar más bien a la coliaión d e derec 

figura e pecífica distinta en q e vario de­
rechos concurren de tal suerte que el ejer­
cicio de uno de ellos imposibilita o perjudi­
ca el ej.ercicio de Jos otros. 

Quedan, en consecuencia, como el-emen o 
para et-erminar el abuso del derecho, la 

"1ÍOt.'> limitaciones objetivas: el fin o in teréa 
~ndividual , y •el fin o interéa social. Si -en el 
ejercicio de un derecho se atentase contra 
uno solo de estos fine , se daría abuso del 
derecho: y sí ese abuso no perjudica sólo a 
la propia persona del titular sino que -sea 
doloSJa o culpablemente- causa de alguna 
manera perjuicio a otro o Ja causa . a la so­
ciedad misma, puede estimarse qne hay lu­
gar a la acción y excepción del abuso del 
derecho siempr·e ~u-e •agregaríamos --el in­
terés perjudica.do sea de indiscutib1e impor­
tancia en r~lación con el beneficio que h_a 
reportado con su uso el titular del derecho. 
5 . ¿ H a y algun a posible aplica ción d e la 

teor ía d e l a buso d eJ d erecho con r especto a 
la n orma d e l A r t . 106 N 9 1 de nue&t r o 

Códig o d e l Trabajo? ..• 

Recor-0.emos quie esta norma existe, sus­
tanóalmente idéntica, en la Le Española 
deJ 31, en Ja que se lee: "Art. 89. Los con­
tratos individuales de trabajo terminarán 
pot una de las causas siguientes: 
1 ~-Las consignadas válidamente -en el 
contrato" . 

He aquí por qué será de interé . como 
e>rientación para nosotros, ver qué posibili­
dades tuvo en la jurisprudencia ·española, 
la teoría d-el abuso del derecho en la apli~ 
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cación concreta de la norma del Art. 89 81\­

tes citada. 
Al respecto, 1~ verdad es q.ue Ja jurispru­

dencia español~ no encontrando as~dero en 
las propi·as leyoo la,borales, Je buscó en dis­
posiciones del Código Civil, en el que no 
podría ,dejar de en<~ontrarlos ya que, aún 
cuando no se consign,en principios generales 
como oE}l citado Art. 226 del Código Ale­
mán, en todas las legislaciones .civiles exfa­
ten preceptos encaminados a corregir de al~ 

guna maner;i eJ a bu.so de derecho. 
Ef ectiviamente, aparte de disposiJ::iones 

del tipo de las consigna,das en los Arts. 520 
y 529, por ejemplo, del Código Civil espa­
ñol, relativas a a>buso .de Jas cosas objieto del 
usufructo, '1.lso o l!abitación, por pa:rte del 
usufructu•ario, usuario o mocador, que 
guardan alguna correspondencia con niues­
mo ramo, disposiciones que más que a abuso 
tros Arts. 8'3 9 y 842 del Código del mis­
de derecho pueden I'eferirse .de acuerdo 
con los conceptos ya exipuestos, a colisión 
de .derechos, aparte de estas disposiciones, 
digo, hay otras en Jas que pudo apoyarse el 
J.uez para .aceptar la acción o la excepción 
de abuso de d-erecho. . 

Tales son, entre otrias, las del Art. 1258 
que dice: "Los contratos s eperfeccionan 
por el mero consentimiento, y desde enton­

ces obligan, no sólo al cumplimiento de lo 

expresamente pactado, sino también a todas 

las consecuencias, que, según su naturaleza 

sean conformes a la buena fe, al uso y a la 

ley"; la del Art. 1287 que invoca el uso o 
la costumbre par.a la interpretación. tde los 
contratos; y .del Art. 1289 que manda in­
clinars·e, en la interpretación de los con­
tratos onerosos, caso de que hubiere duda, 
J>oir .J1a mayor reciproddad de intereses. 

Estas normas, en las que hay que reali­
zair es.fuerzo ipara hallar el esbozo, casi im­
;perc-eptible, id.e la figUJra de abuso ·d·el de­
recho, .diero·n -sin embargo lugar para que 
el Juez español la aooptase, como acción o 
exc·epción, sobre todo en materia laiboral 
aun que, hay que reconocerlo, co.n verda­
dera timidez en sus principios. 

Así se originan en Jia jurisprud·encia ad­
ministrativa, las resoluciones ·del Ministerio 
de Trabajo 1del 16 c1e Julio y 10 de No­
viembre de 1932 y la del 1 e:> de junio de 
1933, que aceptan l·a citada figura de abuso 

de der~ho cuando la. $acu1tad rescisoria 
con.signa,da -en ba9e:J y · contratos de traba­
jo se ejerce iab.u.sivamente, desnaturalizando 
la finail!idad p$1M la. que f.ué e.stabl-ecida. 

La resolucióp .del 2 de Diciembre de 1933 
del mismo origen, .estimA qu~ aun avisado 
un despi·do con tres meses de.. 1antici'Pa.eión, 
si no existe justa causa, ha de afi.rmarse se 
h$ utLlizado la facultad il'escisoria. del pre­
aV'iiso inmotivadamente, procediendo declarar 

mjusto el ·degpido. 
La resolución .del 27 de Febrero de 1932 

sentaba la doctrina de .que únicamente po­
drá considerarse .abusivo ·el empleo de la 
facultad rescisori'a, mediiando .circunstancias 
<de suma gravedad e ilicitwd, concepto que 
estiman los comentaristas .como Benítez de 
Lugo o. c. pág. 79- si ·bien admisible 
cuando el legislador IJlO .previeía la existencia 
de esta figura jurídica, res\llt.a hoy excesi­
vamente rígido una v<ez q.ue se la adimit.a en. 
el Art. 76 N<? 1 de •la nueva Ley sobre 
.:!on1mato de tr.abaj o. 

El Tiribunal .Supremo J>OT su parte dicta 
también algunia.s sentencias Telacionadas con 
.esta materia, como son las ·de.1 13 ·de Diciem­
bi'e de 1942, y doel 10 de M.airzo, 5 de Ju­
nio y 21 de 1Sepúiembre .de 1943. La prime­
ra ·de las i-ndicad81S sienta esta -doctrina: 

Contratada. unia menor para producción 
de peliculas para tres años siendo facu~t.ad 
de la empresa rescindir ·el .contrato al pri­
mero si l•a artista no diere rendimiento con­
veniente, tal facultad rescisoria no podrá e­
jercitar.se libremente por ;wnilateral :resolu­
ción die la empr-esa, sino que habrá de su­
bordinares libremente por unilateral resolu­
ción de la empresa, sino que habrá de su­
bordinarse a ·que .esta hubiere procuriado to­
das las enseñanzas qu-e ofreció en el con­
trato. (Medina y Marañón, Leyes Socfal.es 
cLe España, Instituto Reus, pág. 66) . 

Y la de 21 d-e Septiembre dice: La n-ega­
tiva die un médic·o a que se sustituyiese lo es­
tipulado en su contrato de trabajo con u.na 
mutualidad, el p.ago de un sueldo mensual 
QU•e ¡p-ercibía por un tanto por ciento por ca­
da asociado asistido, no J>Uede estimar.se 
que justifüque el despido. (.Medina y Mara-
ñón, 1. c. ' 

Con estos antecedentes de la j.urispruden­
cia españoJa, p-0demos conj-eturar ya las po­
sibiladadies que · of.rece nuestra legislación 
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d 

conc e as la 
r como pretnisa.3 

T n mo . 1602 que 
dice: ''Lo contratos deben ejecutarse de 
buen fe, y por consiguiente obligar, no sólo 

a lo que en ello se espre• , sino a todas 

la co a• que emanan precisa.mente de la 
na ur leza de la obligación o que, por la 

ley o la costumbre pertenecen a ella". 

N orma é ta muy sem jante a a española 
antie citada, pero mucho más amplia que a­
quella, pu no se refi.ere a los _ contratos 
consen uales sino a todos lo contratos en 
general. 

Además los Arts. 1619 que establ-ece la 
regla de que "deberá estarse a la interpre­
tación q¡ue más bJ.en cuadre con la natur-a­
leza del contrato"; y 1622, que "se inter­
pretarán las cláusulas contiguas a favor del 
deudor". 

Pero, sobre todo, estimamos de la mayor 
importancia las normas 6' y 7~ del Art. 18 
que prescril>en: "Los jueces no pueden sus­
pender ini denegar la •administración de jus­
ticia por obscuridad o falúa de 1ey. En ta­
les casos juzga1·án atendiendo a las reglas 
siguientes: 6' . . . se imterpretarán los pa­
sajes obscuros o contnadictorios del modo 
que más conforme parezca al espíritu gene­
r.i.l de la legislación y a la equidad natural''; 

7"' A falta .de ley, se aplicarán las que 
existam sobl'e casos análogcs; y no habién­

dolas, se ocurrirá a los principios del dere· 

cho univers~l". 
Disposiciones como estas, en que oo recu­

rre a la buoena fe en .Jos contratos, a las 
co as que pertenecen a la naturaloeza doe los 
mismos, a la interpretación de la Jey con­
forme al espíritu general de la legisladón y 
a la equidad natural, bioen puedoen dar la­
gar a una jurisprudencia en que se acepte 
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ca.racte ic 
E en e ecto fácil de compr nder cómo 

un Derecho nuevo, nacido en reacción con­
tra el individualismo lil>eral, carac~rlza.do 
POT u in to· de protección y tu~la d 
sa va ardia d.e la dignidad pe nal y hu­
mana del trabajador; derecho de contextura 
mixta público-privada, con indi cutible pre­
dominio de su dimensión social, con marca­
do inben-iencionismo adminis rativo, con pro­
cedimientoo propios de creación, aplicación 
interpretación y fiscalización de us institu­
ciones, con principios peculiares eomo la 
irrenunciabilidad de derechos y la interpre­
tación 1pro-operario; un Derecho como éste, 
en suma, es fácµ de comprender que para 
no traici001ar a su espíritu y a sus finalida: 
des, ha de dar Mnplía cabida a todos los 
i:.ecul'Sos jurisprudencia.les que dentro del 
marco de la justicia social se revelen como 
aptos para expulsar el abuso del derecho 
en las relaciones entre patranos y trabaja­
dores. 

No ternos para terminar ·que setas razones 
son valed.eras no solamente con respecto a 
la caU§a de terminación del contnato cons­
tante en •el Art. 160 N9 1, si.no con rela­
ción a tO'das aquellas en que el patrono e­
jercita su 1der.echo reconocido por la ley. Su 
aplicación directa y primaria es, pues, en 
protección yi tutela del trabajador. 

No olvidem.os, sin embargo, que el. pode­
roso mecanismo de la huelga, última ratio 

concedida en d-e{ensa de los derechos obr~ 
ros, se torna en ocasiones, ejercido por ma­
nos foescrupulosas, contra la paz y la jus­
ticia ·soeiaJ, atentando contra los intereses 
de la comunidad, por una ·parte, y entrando 
a saco, por otra, en legítimos y razonables 
derechos del patrono. ¿Por qué en éste te­
rreno, como fo haoe la jurisprudencia fran­
cesa, no se ha de aplicar también la teoría 
del abuso? .... 



(Fragmento de una tesis doctoral) 

PRUEBAS ESPECIALES E INNOVACIO­
NES. INVERSION D\E LA PRUEBA. AC · 
CIDENTES DEL TRABAJO, FILIACION. 

JURAMENTO DEFERIDO 
LA SANA CRITICA 

11.-lnversión de la prueba.-La realiza­
ción de los postulados del Derecho del Tra­
bajo, 1Se hace efectiva no sólo con las nor· 
mas qu e consiga e1 Derecho Sustantivo, sino 
también con las disposiciones del Derecho 
Adj-etivo o Procesal, seg ún hemos anotado 
en el aparte relativo a "Jurisdicción y Pro­
cedimiento". 

El Ecuador, aunque no ha expedido un 
Código d-e Procedimiento del Trabajo, que 
cumpla con las finalidades técnicas anota­
das, ha estatuído en el Código del Trabajo, 
disposiciones que regulan el Procedimient-:>, 
(cuyo estudio consta en el número seis de 
esta Tesis) con ventaja y eficicencia, lle­
nando todos los principios científicos q·ue in­
forman un técnico y ac-ertado Derecho Justi­
cia! Material, sal'Vo ciertas modificaciones 
que deben introducirse y que serán anota­
das en Jas conclusiones. 

lg!\.lalmente, hemos visto cómo operan lo <; 
principios reguladores de la prueba en Ma­
teria del Trabajo, frente a la clásica 'l'eo­
ría General de la Prueba, innovando el dog­
ma de fa igualdad de las partes, por el de 
la desigualdad, porq11.1e: "el iprocedimiento 
lógico de corregir las de sigualdades es el de 
crear otras desig¡;.aldaides'', como lo anota el 
Profesor Couture. Es así como nuestra Ley, 
establece por principio general, la prueba de 
los pluntos fundamentales o centrales de la 
relación del trabajo como carga para el tra­
bajador, de los cuales se deudce una obliga·· 
ción del patrono. Es decir, la Ley ha permi­
naido el sistema de pres unciones legales que 
amparan al trabajador y si el patrono quier<: 
destruirlas, tiene que probar lo contrario, c­
fectuánidose de este modo la inversión de la 
prueba. Luego, la Teoría ha sido innovada 
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en estos puntos, bajo un sistema d·e inve r sión 
de prueba que obliga al patron o a produci;­
pruebas .para desvirtuar las presunciones lega­
les con ·que la Ley ampara al t rabajador, 
parte débil, haciendo producir la d<:signalda1l" 
jurídica entre .los litigantes, en el Derecho 
Procesa:l 1de l Trabajo. 

Es natural y 'lógico, conforme hemos visto, 
fl'll'e en el sistema de presunciones legales s-~ 

debe probar los hechos que efectuados, da r1· 
lugar a la pr.esunción o lo que algunos auto­
res llaman prueba de indicios o hechos se­
cundarios. Por fo mismo, el trabajador tien t!" 
esta única carga, qu e por cierto es ' liv iana. 

El sistema indicado, se ha·ce presente en 
varias disposiciones del Código del Trabajo, 
que pasamos a estudiar: el Art. 3'?, inciso 2'?. 

dice: "Todo trabajo debe ser remunerado" . 
Esta es una presunción "juris .et de jure". 
que por lo mismo, no admite pru~ba en con· 
trario. Aquel que trabajó tiene derecho a su· 

sailario y sobre esto, nada pue de refutarse. 
Por lo tanto, el trabajador demandante ti-ene 
que doemostrar úniicamoente la existencia d~~r 

contrato 1de trabajo o la simple relaci~n con­
tractJual, para que de derecho, se obligue ar 
patrono ail pago. Si éste ha pagado, tie11 e 
que probar -este aserto o sea la e xtinción ch 
la obligación. Luego, el trabajador no e stá 
obligado a demostrar que el patrono le d-eh e 
sus salarios sino ·que, justifica.da la relación 
contractual (hecho •central y básico), ope rí-1 
la presunción legal de que el patrono ad e u · 
da los saJarios, porque la presunción de d-erc ­
cho ordena qu e "todo trabajo d·ebe ser r-emu· 
nerado'', y de este modo se real.iza la rnvc1·­
sión de la prueba. 

D-e la misma manera, la invers1on de Ta 
prueba se hace pr·esente al tratarse .del des· 
p-ido intempestivo (Arts. 114 y 134 del C. 
del T.). El trabajador debe probar el con . 
trato laboral y el hecho de.l despido para 
que se presuma su calidad de intempestiv-1, 
porque la Ley ha previsto que para despe ­
dir lega:limente al trabajador en contratos a-e 
t i .e m p o i n. d e f .i n i d o, se le 
debe notificar. con el desahucio le-



n 
indemniz ione a-

r rt. ll!l di C'digo del Tra ajo d ?.­
tertnina la pre 11 nci 'n de que todo cambio 
de ocupación ac al in con entimi n o del 
r bajador rá conceutuado como despido 

intem ei::tiv . D lo cual se concluye que ú­

nicamen debe p obarc:e el a.mbío de ocu­
pación para apreciar e te hecho como despi­
do intempestivo. El patrono podrá proba1· 
que hubo con~ ntimiento del trabajador pa-
1 a ese cambio, y i prueba tal extremo, des-
ruirá la premmci6n caso en el que también 

opera la inversión de la prueba. 

Ot o a pecto interesante de inversí6n <l~ 

. - la prueba, establece la Con titución de la 
República en su Art. 185, numeral p). que 
dice: "La privación sin justa causa, del hua­
~ipungo se considerará como despido intem­
pestivo". 

La disposición constitucional transcrita, 
determina igualmente una presunción legal 
en 'rirtud de la que, es suficiente que el 
trabajador demandante pruebe la privación 
del "h uasipungo" para aceptarse dicha pri­
vación con el carácter de injusta, y opere 
como despido intempestivo. Por virtu~ de la 
inversión de la prueba, el patrono <l.ebeTá. 
demostrar. que hubn causa justa, es deci:!' 
que esa privación del huasipungo la realizó 
en ejercicios de las normas legales pertinen­
tes que amparan al patrono para la termi­
nación de los contratos de trabajo agrícola. 

Esta protección al trabajador agrícola, la 
estimamos de enorme trascendencia y e­
fectividad, pues ampara a la gran mayoría. 
de campesinos ecuatorianos cuyo "huasi­
P'ungo", pedazo de 'tierra de cultivo, con su 
choza pajiza de vivienda, es el alma y el 
objeto más querido .del trabajador campesi­
no que desde tiempos fomemoriales ha sidn 
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orí 
u enor lit 

justa cau a dejar de 
ra. de jornal ordinario 
!ºPorcion l ~el al río". 

1 pr 

p 1' I? 

"En caso de !abo - ur en , paraii z da. 
por culpa del rabajador el pa ono ndr 
derecho a que le indemnice el perjuicio oca­
sionado. Tocará al patrono probar Ja culp:i 
del trabajador". 

El iinci o 1° como ve, establece la re-
baja de la parte p r o p o r c i o n a I 
del salario al obrero que m ju-ta 
causa deja de trabajar la jornada le­
gal; por lo tanto, el patrono que afirme e e 
hecho >debe probar tal aserto, estando en 
consecuencia sujeto a la regla de q e "debE> 
probar el que pretende innovar". De otro 
la.do al trabajador le ampara la disposición 

legal del Art. 79 del propio Código cuandJ 
dice: "Para efecto del cómputo de las ocho 
horas, se considerará como tfompo de raba­
j o efectivo aquel en que el trabajador s.e 
halle a disposición de sus superiores o del 
patrono cumpliendo órdenes suyas". 

El inciso 29 del Art. 67 preinserto, en 
forma -expresa obliga al patrono a probar la 
culpa del trabajador para el caso de recla­
maciones sobre indemnizaciones de perjui ­
cios por la pai·alización de obras urg--entes 
a realizarse, imputables a culpa dd tra­
bajador. 

11.-Riegos del Trabajo.- La inv-er -ión 
de la prueba .es, º!1 consecu-encia el métofo 
más efectivo (}Ue la Ley ha -establecido para 
proteg-er al trabajador. Este método lógi­
cament:e tiene que opera~· en su plenitud al 
trataTse de riesgos de-1 trabajo. que sien•!<> 
las eventualidades dañosas a que -está suje­
to el trabajador con ocasión . por con~e­

cqencia de su labor. compt'ende a las enfer­
medades prof.esionales a Jos accidentes dd 
trabajo. 

Es conocida la trayectoria que en el De ­
recho ·del Trabajo 11a sufrido la responsabi­
lidad patronal, hasta concebirla como actu<il­
mente se le acepta. Varias importantes teu-
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rías s<urgieron en esta evolución. Desde la 
teoría subjetiva ·de la culpa del patrono, .cu­
ya prueba tocaba al trabajador, y como con­
~euencia dejaba ·al margen la proteecíón 
social del riesgo a un sinnúmero de víctima<; 
en infortunios del trabajo, hasta las más 
completas teorías como la de la responsabi ­
lidad objetiva del riesgo profesional, rque 
exonera de la responsabilidad sólo en caso 
de culpa grave del trabajador o !fuerza ma­
yor ajena a la relación contractual. 

El Código del Trabajo ecuatoriano tiene 
como fundamento .para determinar la res­
ponsabilidad patronal en infortunios del tra­
bajo, la teoría últimamente indicada, qu() 
representa una etapa culminante y justa en 
esta materia. 

Los artículos 289 y 290 del C. del T . 
definen lo que .debe entenderse por acc!­
dentes del trabajo y enfermedades profesio­
nales. El Art. 291 del propio Código esta­
blece el derecho a indemnización para toda 
clase ·de trabajador-es a excepción de los do­
mésticos; estableciendo el Art. 292 del 
mismo Cuerpo de Leyes, la responsabilidad 
-del Estado y 'los Municipios para el efecto 
de las dndemnizaciones por accidentes del 
trabajo de sus servidores públicos, a excep­
ción de los mdembros del EjércitQ y de lo:;; 
que ejercen funciones militares. 

El Art. 2 9 3 del C. del T. dice:- "El 
patrono está obligado al :Pago de las indem­
nizaciones establecidas en este Título en 
todo caso doe accidente o enfermedad profe­
sional, excepto en los casos contemplaidos en 
el artfoulo siguiente: Y •el Art. 294 del C. 
del T., ordena: "El patrono quedará excen­
to ·de toda responsabilidad por accidentes 
d·~l trabajo: 

19-Cuando hubiere sido provocado inten­
cionalmente por la víctima o se produj-er~ 
exclusivamente por culpa grave de la mis­
ma. 

29-Cuando se debiere a fuerza mayor 
extraña al trabajo, entendiéndose por tal la 
que no guarda ninguna relación con -ei e­
jercicio de la profesión o trabajo de que s~ 
trate; y, 

39.-C-esará igualme11úe la responsabili­
dad del patrono respecto de los derecho-ha­
bientes d-e la víctima que .hayan provocado 
voluntariamente el accidente u ocasionándo­
lo por su culpa grave, sin perjuicio de la 

responsabilidad crimínal a que hubiere lu­
gar. 

La prueba de las excepciones señailadas en 
este artículo, corresponde al patrono." 

.Del tenro de esta disposición legal se des- · 
prende que el trabajador víctima del acci­
dente, o en su caso, sus de·recho-habientes, 
tienen que probar sólo el hecho ,del sinies· 
tro en el mom-ento en que el trabajador 
desempeñaba su actividad laboral y con .tal 
justificación, opera plenamente la respon­
s~bilidad patronal en todo lo que se refiere 
a cubl'ir los riesgos profesionales. Mas, si 
el patrono se excepciona, viene la inv.ersión 
de la prueba y debe demostrar la culpa gra­
ve del trabajador, Ja fuerza mayor extraña 
al tra·bajo, etc. De no haber esta prueba, 
qu-eda en pie la responsabilidad patronal. 
Debemos anotar que para juzgar a,c-erca de 
la culpa grave es necesario tomar en cu-enta 
la disposición contenida -e~ el Art. 295 del 
Código de la Materia que dice: "La impru­
dencia profesional o sea la que es conse­
cu-encia de la confianza que inspira el ejer­
cicio habitual del trabajo, no exime al pa­
trono :de responsabilidad", texto del cual, se 
conclu'.Ye ·que la culpa del trabajador con­
sistente en la imprude'J'1Cia profesional ori­
ginada por el hábito, la costumbre, la me­
canización de la actividad, al extremo de ha· 
cerse subconsciente la la:bor habitual, no es 
suficiente por sí sola para exonerar al pa­
trono de la r-esponsabilidad. Esta ocurre ú­
nicam~tlte en caso de culpa grave. 

Es preciso, también, tomar en cuenta que 
el Código del Trabajo ha contemplaido el 
caso en que un aécidente o enfermedad ~ 
deba a culpa del patrono, y establece una 
presunción del derecho, que, como tal, no ad~ 
mite p~ueba en contrario, cuando la causa 
del accidente o enfermedad ha sido la in­
fracción d-e la Ley por parte del patrono. 
Es de notar que en la teoría del riesgo pro­
fesional, se estab>1ece 'Una responsabilidad sin 
culpa para el patrono; pero en el caso qu.e 
analizamos, la responsabilidad se origina en 
la culpa patronal, la misma que se actualiza 

• el .momento de la infracción de la Ley, y no 
es sino la sanción d-eterminada en la misma, 
para el caso de violación 1-egal. 

Esta responsabilidad culposa se encuentra 
consignada en el Art. 88 del C. del T., 
que dice: "En caso de accidente o enferme-



ujo con oca­
jec ción de 

mujere o m nore~ 
ondicione que contra,. 

uí o n el capítulo VII, 
'di o del Trabajo, sob ·e 

"Trabajo de ~lujer s y f enores", para que, 
de ch pre urna la culpa _del patrono, 
i t 1 cas , no quepa prueba alguna en 

contrario capaz d exonerar la responsabili­
dad patr 1 c mo sería la alegación de 
culpa grav del trabajador. 

J rl prud n la.- a " ... _lQ - Que el actor ~r. 
comprobado qu sufrió el accidente cuando trnba­
jab por cuen a de su patrono en la !ábrica de Cal­
¡¡:ado "Ecuador" el dla 16 de Julio de 1942 y gnnab'l 
res sucres diarios. sin que el dem a ndado a qnlea 

corr spondl , hubiese j ustlilcad la. culpa ctal acto:· 
Y sil) que las circunstancias de haber lngresado n 
b fábrica Jurado como meritorio le prive de In ca­
llda.d de tra.bnja.dor que le reconoce el ArL 9 del 
Códlgo del Trabajo : 2Q Que la obllgaclóu de iudem­
niwr por los acclden es del trabajo pesa sobre ,.¡ 
que es cnlliicado de patrono por el Art . 10 del pro­
pio Código que, en el caso de que se trata, lo m; 
José Duque Yépez . . . " Julclo Numa Pomplllo Ju­
rado - José Duque Yépez, Ejecutoria 3'-1- instancia. 
11 de Noviembre de 1943. Primera Sn.h. 

e ) " ... 99-Que por regla general el patrono 
lf"mn. en su defensa. es qu~ el accidente gne oca­
sionó la muerte de Urbano Ordófiez V .. fué dcblclo 
exclustv.amente a culpa del fallectdo: e) Que esta 
clnunstanétn de la culpa n el lnctd.ente. 1mput:i.da 
exclusivamente al fallecido. debió ser justificada por 
oulen la alegó, nl tenor de lo estatuido en el Art. 
294 del C. del T.; d) Que, por lo prescrito en e•. 
N9 1 del el acto Art. 294, no cualquiern. culpa, sino 
la. cnlpa grav de In víctima en el accidente exime 
al patrono de todn responsabllldnd; e) Que el de· 
mandado no opuso como excepción la culpa gnwe. 
ni de las declnraclones de los t'stlgm; presenciales 
puede inferirse es a culpa de parte de Ja vfctlmn, 
porque de tooas las circunstancias del accidente a­
p a ree que no :fué posible prcveer el golpe daélo 
por Ordeñana nl escon rete tenla que Innzarlo con-
ra su cabeza, ya que bien pudo el mismo golpe y 

en virtud de cualqulet· cambio de fuerza. dlrecclón. 
colocación, etc.. producir otro e!ecto dlstln o; fl 

por 
r a.ccld.ent 
del trabajo, en r los que flgura la 
brero, quedando sln emb rgo aquel Ubr 
te"PonsabUtd . conforme pr vee l Ar . 
e 1 s a.e den b pr du Ido excl 
te por culpa de la víc lm , uya cepclón b 
alegada por el demandado y la bn. Justificado pl -
ne.roen e, con la. clrcunstancla de que se b11 tnfrL"l · 
del Tr bajo, que le Impone l obll aclón al traba­
gldo 1 letra ) del Ar . 41 d l . odicho ódlgo 
el~ Trabe.jo, que . le Impone la. obl.l.ga.ción de t.re.ba­
Jador de abstenerse de todo cuan o pueda poner 
en_ :oellgro su propia seguridad, la de s.us compane­
ros de trabajo u o ra personas. y hay con neta. 
de que ocurrló la. muert. del referido rlos Célle­
tl Zea , por haber explosionado el camión, en el 

ti:? éste ,-iprcndló un vlaje de Cuenca h Pa­
rroquia B:i.querlz 1orcno. por ri.sun os personales 
de él, llevando un emp1cado de la Jete.tura ele Pcs­
qu.l y al A ud n e Alberto P esan Lun , quien 
declara. que al reg:resa.r en el ca.mino. le e.dvirtló 
por var!r,-; >eces. el prll~ro de un clr::ulto producido 
en b dlrec~lón del carro. al ple del anque de SR.·· 
sollná, '° que le contestó Célbrl ue no nliía ll\ 
pen!l. de preocupars .. l1 h1endo efectlvamen e ocu­
rrido 111 eitplosló::l d Pl r ferldo tanque y lue o des­
pués la de los tarros de pólvora que aquél los con­
ducía . Por esta-; con lderaclones que, en su me.vor 
parte. divergen de Jos fundamentos de los fallos 
de primera y. s gunde. instancias y en mérito a las 
pruebas sufragadas que se a.precian. en conjunto. 
por es e tribunal, según las reglas de la. sao3. cri -
tlca, ded11clendo de éllas que la muerte del cbofer 
Céllerl Zea se debe a.•culpa. grave de la misma vfc­
ttmn. por que asi lo demuestran sus :oroplos actos 
lmprude n es omlslones que ocasionaron los acci­
dentes . . ." - Julclo Nectario Célleri-Lorenzo 
Semeria, eji;cutoria tercera lnstancla., 28 de Octu­
bre de 1940. Prlmera Sala.. 

111.-Pruebas Especiales.- Las Comisio­
nes Calificadoras d>t: Riesgos Esp-ccial-es y 

las Comisiones Central-es de Calificación, 01·­

ganiza.das en los términos previstos en h>s 
rts. 339, 341 y 343 del C. del T., cons­

tituyen organismos técnicos de carácter pe· 
ricial, que tienen por objeto dictaminar ]o·; 

grados de incapacidad que producen en )o!; 
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trabajadores las enfermedades profesionales 
y los accidentes de trabajo. 

El Art. 340, establece las atribuciones de 
esos Organismos y el alcance de los infor·· 
mes que emiten, s.egún este tenor: "ademá3 
de las otras atribuciones conferidas por eshi 
Código, será . competencia d·e la Comisión 
Calificadora informar arite los J ·u eces y Au­
toridades administrativas en todo juicio o 
reclamación motivados por riesgos del trn­
baj o, acerca .de la naturaleza de las -cnfcr · 
medades lesiones sufridas y clase de inca­
pacidad superviniente. Este informe será ln 
ba&e para dete1'minar la responsabilidad pa­
tronal, de conformidad con las prcscrip<;io­
nes de este Título".- "En caso d·c muertl~ 

bastará el informe d-el médico que atendió 
al paciente informe que podrá se1· rcvisad:1 
por la Comisión Calificadora si el Ju cz l 11 

creyere conveniente." 
El artículo anterior determina la validez 

de los informes, los mismos que en juicio 
tienen valor de prueba plena sin que ninr~1J­

na otra prueba pueda oponerse y d;estrufr n 
la indicad.a. 

El informe de estas Comision-cs cstablcr.c 
el grado de responsabilidad mayor o menor 
del patrono, según la gravedad del sini-cstrn, 
y sólo cuando la cuantía d-c la demanda pa­
se de cinco mil sucres, la parte que w crn­
yere perjudicada con un dictamen de Ja Co­
misión Calificadora de· Riesgos o de la Co­
misión Especial podrá solicitar que dicho 
·-forime sea revisado por las ComisioncH 
Centrales de Calificación, -en su caso. 

Para estos fines, la Comisión Central cfo 
Quito tiene autoridad .en las provincias de 
la Sierra y Oriente 'Y la de Guayaquil -en la!; 
de la Costa y el Archipiélago de Colón 
(Art. 3 44, r-eg1a 2;¡i. del C. del 'J.'.) 

Las antedichas Comisiones vienen a cons­
tituir, pues, como hemos indicado, Organis­
mos periciales técnicos con in tervenció 11 

fo rzosa en lo que se refiere a los accid-cn·· 
tes del trabajo y las -enfermedad-es profesio­
nales, que como hemos indicado, inn r ·;: .. 1 h 
referoe-nt.e a prueba pericial en materia ci. 
vN. . 

La Ley ha querido proteger especialmc11-
te el riesgo del trabajo a cuyo efecto ha dic­
tado las normas analizadas y otras qu-e las 
complementan, determinadas . en el princ~fo 

de la actividad inquisitiva del Juez del 'fra­
baj o, le otorgan en forma amplia la facul­
tad de obrar de oficio. Esto últimp estatu­
ye el Art. 462 del C. del 'J.'., que dice.-·­
".Si se tratar.e de de-mandas provenientes 
de riesgos del Trabajo, el Comisario, de o­
ficio o a solicitud de parte, en la provid-en­
cia que or,dene citar al demandado, manda· 
rá también que se agreguen todos los dato3 
que justifiquen el jornal o sueldo mensual 
de la víctima ·del accidente o enfermedad 
profesional y los informes a que se refiere:. 
los Arts. 340, 341 y 342. · Todos estos do­
cumentos se tendrán en cuenta para la co11 -
ciiiación en la audiencia y en caso de ni:> 
observársela se apreciará el mérito de éllos 
sin necesidad de que sean reprod.ucidos en 
el término de prueba". 

Esta facultad y deber oforgado al Juez, 
tiene suma importancia y sería de des.car 
que oo arbitren las medidas -del caso po1· 
part-e de las ·Autoridades del Trabajo y del 
Poder Judicial, para que esta disposición 
legal se haga efectiva, pues, en .la práctica 
se observa que ·debido al trámite verbal su­
mario de los juicios del trabajo, los Comisa­
rios .del Ramo han confundido- en su acti­
vidad j 'udicial predominantemente instructi­
va, de oficio, con la actitud pasiva propia 
de los jueces civiles. 

Anotemos también que -el principio dispc. 
sitivq que informa el juicio verbal sumar!o 
ha sido combinado con normas fundadas en 
el iprincipio inquisitivo, instructivo o de o­
ficio, como es la · contenida en el preins.erto 
artículo, que da validez a los informes de 
la Comisión aunq·ue se hayan adjuntado fue­
ra del término 'Probatorio, y sin necesidad 
de que &ean reproducidas en el mismo. 

En los lugares <m -donde no existen Co­
misiones Calificadoras de Riesgos, .el Comi­
sario de oficio en la providencia que or.de­
ne citar la d·emanda nombrará peritos qur> 
informen sobre todo aquello que es incum­
bencia de la Comisión, y en armonía con la:i 
normas contenidas en el Ar.t. 462 transcri­
to (Art. 4f.3 C. del T.) 

Jurisvrudencia.- " . . . 49-Se halla. corroborad.., 
con Pl informe médico - legal de fs . 25, con el pos. 
terrlormente emitido a fs. 32 por la Comisión Cali­
ficadora de Rlesg~. Integrada por el Director Ge­
neral del Trabajo y por los Doctores Carlos An­
drade Marin, Médico de la. Caja del Seguro y Vtr-
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el~~ de lncap11 -
upervenlen es del obrero. cuyo ln!o.rme sir•e 

d e base p ra determinar la responsa.bllldad patro­
n 1, conforme así lo pre cribe Impera !va.mente el 
Ar . 340 del C. del T . . . ." 
Juicio Gonzalo Salazar; - I. Municipio de Qulto.­
EJecutorta. J~ instancia., 4 Setiembre 1940.- Prime!"& 
Sale.. 

" . . . g) Que no puede apreciarse la asevera­
ción que contiene el in!orme de la Comisión ca-

• Htica.dora de Riesgos, cerca de la culpa grave de 
Ordefi.ana en el accidente. porque esta calificación 
es un concepto Juridlco cuya apreciación y decla­
.ractón,. sólo competen al Juez. y porque las s.trt­
buciones de esta Comisión se reducen a ln!ormar 
sobre l-a naturaleza. de la.s entennedades. testones 
sutridas y clase de incapacidad superveniente de 
acuerdo con el Art . 340 del antedicho Código . . . • 
Juicio Lucrecla Vera. v. de Ordeña.na - Raúl Mar­
Unez Torres. - Ejecuto.ria Tercera Instancia. -
25 de Junto de 1940. TeroeTa. Sala. 

I V.-Filiación.- Eh la vida jurídica de 
las personas naturales ti-ene una trascenden­
cia indiscutible el estado civil -Oe éll~s por­
qu e de su. ealidad y parentesco d-epende su 
situación de herederos en el sistema de 
nuestro Código Civil, si se atien.de a los bie­
nes, y en el aspecto humano a la organiza­
ción de las familias y a la ubicación social 
de las personas así como del goce de todos 
los derechos y obligaciones en las respecti­
vas calidades de padre, hijo, etc. 

La institución de la her~ncia fundada en 
el derecho a la propiedad que se trasmite 
en irtud de la últhna volunta.d del cau­
sante o sus heredoQros, o que se suple por la 
Ley en caso de falta de este acto de volun-

- tad, llamando a los herederos inmediatos a 
la sucesión, ha desempeñado y desempeña 

i.za 1on · 
de regu. 

oria rep e ejercicio n 
rech de minori i con idera la enor· 
m población que care d b · nes f1 · n· 

s, capaces de que puedan e tima 
un J> ttlmonio hereditario. 

- íalJ.ecer un trabajador que ge .et • 

men e per enece a una el modesta en 
recursos económico , no deja, por lo gene­
ral, a sus heredero más patrimonio econó­
mico que los derechos conferido~ por la 
Ley. Así, si fallece por accidente de traba­
jo, dejará a sus derechobabientes el dere­
cho a roeclamar las indemnizaciones previs· 
tas en la Ley con ocasión de la muerte a 
causa del accidente; sus salarios devengado , 
los fondos de reserva, etc. Señalemos, ade­
más, que el Código del Trabajo asigna tam 
bién estos derechos, en falta de hereder~<J 
legítimos a las personas que hayan dep~n­
-aido económicamente d~l trabajador falleci­
do. (Arts. 313 y 315 del C. del T.) 

De lo indicado se deduce la importancia 
que el parentesco o íilíación va a tener en 
el Código del Trabajo, pues es determinan­
te del derecho que Ja Ley asigna a los he· 
re.der~s. Por lo mismo, con lógica e des­
prende que las pruebas del estado civil van 
a determinar la filiación y por consiguiente 
a hacer efectivo el derecho . Pero acontece 
que por las -múltiples circunstancias de or­
-den social, económico, etc. una gran mayo­
ría de personas se han encontrado en un 
momento determinado imposibilitadas de a­
·rooitar sus r~pectivas calidades bien sea 
de hijo legítimo o , ilegítimo, etc., y esta 
imposibilidad ha podido angustiar el derecho 
consiguiente a sus respectivas calidades; y 
es por tal motivo, a fin cíe evitar injusticías 
y atendiendo a la dependencia económica 
que tienen los parientes de un trabajador 
allecido que e.l Código del Trabajo ha con­
s~rado pruebas especiales sobre la filia­
ción, 'para demostrar el parentesco de las 
personas. Estas pruebas, se basan funda­
mentalmente en presunciones j'Udiciales que 
quedan a la apreciación de~ sano y amplh 
criterio judicial . a fin de que1 con los datos 
procesales del caso, pueda declarar 1a filia­
ción que estimare justa, la misma que surte 
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efectos únicamente ~ara las prestaciones o­
riginaidas en la relación de trabajo. Exa­
minemos dichas ptuebas: 

a) Según lo dispone el articulo 313 del 
Código del Trabajo, si ei trabajador víctima 
de un accidente del trabajo, o enfermedad 
prof.esional faUece, Jos herederos tienen de­
recho a la indemnización (o renta vitalicia), 
en el orden, Jtroiporción 'I límites fijados tm, 
las rormas civiles q1ue regulan la sucesión 
intestada, salvo las excepciones determina· 
das en el artículo siguiente y que en esen­
cia se contraen a excluir de ese derecho a 
los herederos que por razones de edad, sol­
vencia económica, ya por tener bienes pro­
pios, ya por estar sujetos a potestad mari­
tal, tendrían la indicada solvencia económi­
ca y por consiguiente, no dependían del fa­
llecido, así como también por razones que 
atienden a la moral, (abandono de Ja madre 
al hijo en su .infancia, abandono al mraido 
por culpa ·de la mujer en época anterior al 
siniestro, etc.)" Estas exceipciones tienen lu­
gar sólo para efecto de las in.demnizacioneli 
por fallecimioento en accidente del trabajo 
o enfermedaid prof.esional. 

Al tratarse de la filiación, es lógico que 
los hedederos deberán <probar su <}erecho 
según las no;rmas del Código Civil, para la 
prueba d-e su estado civil, según lo dispone 
el Artículo 294 del C&digo Civil que dice:- -
"El estado civil es la calidad d-e un individuo 
en cuanto fo habilita para ejercer ciertos 
derechos o contraer ciertas obligacion-es ci­
viJies", - y el artículo siguiente del propió 
Código expresa: "El estado civil de casado 
o viudo, y de padre o hijo legítimo, podrá 
probarse por las respectivas partidas d.e ma­
trimonio, de nacimiento o bautismo, y de 
m1uerte." 

"El estado civil de padre o madroe o hijo 
ilegítimo, deboerá probarse por -el instru­
mento que al efecto hayan otorgado ambos 
padres , o uno de állos, o por Ja sentencia 
inscrita ien caso de declaración judicial, ins­
cri.pción que deberá hacerse en un libro es­
pecial que se '1le·vará en la Oficina del Re­
gistro Civil." 

El artículo 299 del Código Civil, com­
plementa en lo dispuesto en el artículo 2 <.Hi. 
transcrito con el sigui-ente texto: - "La fa.}. 
ta de los referidos docume¿tos, podrá s u­
plirse, en caso necesario, por otros docu. 

mentos auténticos, por declaraciones de h•s­
tigos que hayan presencia.do los hecho3-
constitutivos <lel estado civH, de que se tr:l ­
ta y a falta de estas pruebas, con la ¡1 1JS ~ ­

sión notoria de su estado civil .-Con iodo, 
al hijo ilegítimo que demandare a1imenta­
ción o una herencia, o al hijo legitimado por 
un matrimonio posterior a su nacimiento, 
que aleguen un derecho, fundados en su.; 
respectivas calidades, no 11e lea admitirá dt-­
manda si no presentaren la prueba de tll 

estado civil." 

Las prescripciones del Código Civil tran~.­

critas, elocuentemente ·determinan la rigid~7. 
d'e las .pruebas, justificadas del estado civiT 
de las personas y que son instrumentos pú­
blicos que deben reunir los requisitos lega­
les. 

La posesión notoria .del estado civil, e!'! 
prueba supletoria y bastante difícil de ·esta­
blecer; pues, debe reunir los requisitos se­
ñalados en los artículos 300, 301, 302 y 303 
.del Código Civil. El artículo 302 <lel Códi­
go citado, dice que: "para que la· posesión 
notoria del estado civil se reciba como prue­
ba de tal estado, .deberá ·haber durado <ll e~ 
años continuos". 

Como se ve, estas normas legales tienen 
un carácter rígido e inalterable, propio d-tt 
dieriecho común, para acreditar la filiació11 
legítima o iJ.egítima. Pero la realidad hu­
mana nos da un enorme porcentaje de hi .. 
jos ilegítimos que, .si bien han sido recono­
cidos legalmente, por circunstancias de di­
verso orden. como pérdidas de matrices d~ 
libros de Registro, etc., no pueden estable­
cer la filiación, o en otros casos, de otras 
personas que siendo hijos ilegítimos, no tie­
nen el carácter de tales por no haber sido 
reconocidos en las formas indicádas por la 
Ley, ni haber sido d-ec'larada judicialmente 
su patiernidad y p()<r lo mismo, se hallan pr'­
vaidas de gozar de los derechos que la Ley 
confiere a los hijos ilegítimos. 

Igualmente, aunque con menos frecuen , 
cia, puede ocurrir que por varias circunstar­
cias s.e dificulte o imposibilite determinar 
la filiación legítima ·de un;i persona. y sien­
do las nomnas consignadas en el Código Ci . 
vil preponderamente rígidas, pueden origi­
na!' la angustia en los derechos de Jos her~·· 
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pcrtin n 
r fili ción. 

) .-La.s inn v ci n eon-
i n n n los artí lo ig 6di . 

d 1 _Trabaj : 467.- "El tado civil ::ie pro-
bara de uerdo con las pre ripc"ones d<'l 
dere ho común, ro 1 Jnez tendrá Ja fa . 
cultad de apreciar las circuns andas y to ­
mar n cuenta c alquier clase de prueba·; 
que en u criterio, fu-eren suficientes". -
316.- "Lo~ ju c podrán prescindir de 
la norma comune de la L~y en lo qu :• 
respec a a las pruebo del estado c:ivil en 
qu;e el deudo o deudos funden su_ derecho a 
la indemnización ¡y apreciar 1ib.I1emente Jas 
que pre enten los interesados, ya para de­
mostrar su parentesco legítimo o ilegítimo 
con el trabajador :fallecido, ya para justifí . 
car la identidad personal o el nombre de 
unos Y otros.- Se aceptará la existencia 
del parentesco ilegítimo aún cuando no 

yexistan el reconodmíento, aceptaci6n y más 
requi itos prescritos por el Código Civil, 
cuan~o, a juicio del JUez, se haya probado 
suficientemente, por otros medios, dicho pa­
rentesco . " 

Las disposiciones legales preinsertas de­
terminan: 19 - Como regla general, 1a a­
ceptación de la prueba determinada en el 
Código Civil para establecer la filiación, y 
29 El criterio judicial amplio y libre, para 
apreciar cualquier clase. de pruebas, sin so­
meterse tarifa legal alguna, ni ord-en pre­
ferencial para apreciar dichas pruebas, y 
como qued~ indicado, según el sano juicio 
del Juez, establecer y declarar la filiación 
sea legítima o ilegítima. 

]) también de valor la idispasición que el 
Art. 316 última parte el inciso 19, asigna 
al J1Uez en orden para que pueda determinar 
la identidad per onal o de nombre ya sea 
d~l trabajador fallecido o del reclamante. 

De lo anterior se de.duce que pueden ser 
simples cartas, tarjetas, declaraciones de 
testigos, reconocimiento. 'h-echo ante ei pa­
trono de la existencia de un hijo Hegítimo. 
por •parte del trabajador, etc., lo que a jui-

-cio -del Jtiez puede tener el valor de pr11eba 
pl.ena, en armonía eón los otros datos Jlro-
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o 
umen: lo u a 

di o Civil ria de o o pun o 
rminar lo es de ac erde> con 

Trnbajo que, ~n defini tiva. 
realidad tanto más hum :na 

Corno comp emen o del IJUC rn 
formó al Legi l dor para rmin r Ja 
norma ant río es, tenemos 1Ia con ignnda 
e? el Art. 317 del Código del Trahajo .111e 
dice: - "La madre ilegítima o califir.ada 
como al, según la a ribución ñalada n 
el artículo anterior - aunque fuera menor 
de edad - tendrá la r.epre~entación de sn 
hijos para los efectos señalados en este Tí­
tulo, sin que se_a menester que se Je h·l'' ª 
nombrado gardadora de los mismos y aún 
cuando hubi..ere otro guardador". 

La disposición anterior tiene un alcance 
y contenido social muy gra-nde, demostrat' . 
vo de lo que el derecho social es capaz en 
su evolución constante, como lógica com1<·· 
cuenda die la realidad económico-social d1~ 
estos tiempos. En nuestro concepto, al :1-
plicar el artículo anterior, creemos qu-e i<L 
reclamante menor de edad que represente 
a sus hijos, desde la iniciación del juirio 
de trabajo, puede presientarse sin necesidad 
d-e que demuestre !a calidad de madre ile­
gítima, pues, si en la prueba va a demo!:­
trarlo, .es lógico que en sentencia se dccla· 
rará y reconocerá esa cailidad y por · lo tan­
to, no sería aceptable la exc.epción de ile­
gitimidad de personería que en su concept~ 
pu-diese alegar el patrono demandado . 

Por último, señalemos que el Art. 315 del 
Código del Trabajo es otra de las normas 
humanas y benéficas que amparan a Jas cla· 
oos desposeídas y que "también en 1 orct"n­
d.e apreciación de las pruebas dejan operar 
al 1ibre criteTio judjcia.l. Este artículo esta­
blece el derecho a las indemnizaciones por 
accidentes ,del trabajo a las personas qu.e 
vivÍ!an bajo la dep en dencia económica del 
trabajador fa.llecido, y dice: - "A falta d~ 
herederos o si ninguno tuviere derecho, hi 
indemnización corresponderá á. las personnc: 
que comprueben haber dependido económí-
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eamente del trabajador faUecido , y en la 
proporción .en qu.e dependaín del mismo, 
s-egún criterio de la autoridad c:ompetentc, 
quien apreciará las circunstancias del caso". 

Las disJ}osiciones legales anteriores, con~­

tituyen un aspecto más de .esta innovación 
-que va nealizando cada día el derecho so­
cial al ·diel'echo civil. 

V.-Juramento Deferido .- a) La nor­
ma legal contenida en ~l artículo 468 del 
C<)digo de l Trabajo, establece la pru eba del 
jura1ms nto def..erido, según el ·tenoir literJl 
sigui.ente: '"'En general, en esta clase de 
juicios, el Comisario y los Tribu·nales apre­
ciarán las pruebas ' conforme a las reglas de 
la sana crítica. DEBIENDO DEFERIR AL 
JURAMENTO DEL TRABAJADOR CUAN­
TAS VECES SETE NECESITE PROBAR 
EL TIEMPO DE ·SERVICIO Y EL SALA­
RI10 PERCIBIDO: SIEMPRE QUE DEL 
PROCESO NO APAREZCA OTRA PRUE­
BA AL RESPECTO CAPAZ Y SUFICIEN­
TE PARA COMPROBAR TALES PARTI­
CULARES." 

D el texto transcrito, concluímos que: la 
primera parte, regla la apreciac1on -de h 
prueba .en general, la que será materia dP. 
estu.dio en .el número siguient.e. y la segun­
da que establece el antedicho juramento 
del trabajador, determina las condiciones y 

requisitos para que esa prueba pueda orde­
narse por el Juez. 

Conocido el texto legaJ, analicemos esta 
prueba .en su contenido y e:lGtensión. 

El juramento deferido es 'Q.na prueba es­
pecial creada p.or la Ley, Ja que det.ermina 
los puntos sobre los .cuales debe versar di­
cho j uramento para que sirva como prueba; 
tiempo de s ervicios y salarios percibido<;. 
Lu.ego ver.emos las condiciones necesarias 
para que el Juez ordene la práctica de di· 
~ho medio probatorio. 

Esta prueba .es especial propia ·del Código 
del Trabajo, porque no existe en la Legisla­
ción Civil y no -cabe confundirla con el a r ­
tículo 164 del Código de Pl'ocedimiento Ci­
vil. 

Por otra parte, -el juramento deferido es­
ta.bJ.ece una modificación o innovación a los 
P rincipios de la Teoría General d.e la 
Prueba e n cuanto determinai:i que "Debe 

Probar el que Afi1·ma" ( onus probandi in­
cumbit acfori) y t omando en cuenta qu.e se­
gún ·hemos vist o, en las excepciones f ormu · 
ladas por eJ ·demandante, que implican afir­
mación imp.Jícita de un hecho, d.ebe ser pro­
bado por éste (reus excipi.endo fit actor), 
pues, este juramento debe rendirlo sólo eJ 
trabajador y queda excluído para .el patro­
no. Además, hemos .estudiado en el trámi­
te que establece la Ley para el Juicio Ver­
bal Sumario en el cual la prueba deb.erá ser 
evacuada sólo durante la dilación o tér.rni· 
no tproba torio pudiendo actuars-e únicamen­
te la confesión judicial una vez .expirado e­
se término; mas, el juramento deferido 
pu.ed-e ser ordenado por el Juez en cualquier 
momento y en cualquier instancia·. Ya a­
notamos que .en nuestro cri~erio, la Corte 
Suprema puede ordenar únicamente esta di­
ligencia .en tercera instan cía y aparte de é­
lla, ninguna otra. Croomos también, por O·· 
tra parte, que si el Juez en sentencia sólo se 
limita a declarar el derecho y en muchos 
casos, no liquida .el monito a qu.e · ascíend.en 
en ·dinero sus reclamaciones es procedente 
deferir el jurMnento del trabajador ¡para 
probar los extremos señalados en el artícu­
ao 468 del Código del Trabajo. 

Este juram.ento lo ordena el Juez de ofi­
cio y tiene la facultad y deber de hacerlo 
"siempre qu-e d.el proc.eso no aparezca otra 
prueba al respecto capaz y suficiente" para 
comprobar el tiempo de servicís y los sala­
rios percibidos. 

De lo anterior se despr-end.e que hay re· 
quisitos que deb.en tumplirse para ordenar 
el jurament'O deferido y pued.en ser dos o 
más, y que podríamos cata.logarlos así: 1). 
El Juez d-ehe ordenarlo previa vista de au­
tos. -2) Esta orden se ef.ectuará siemprt> 
que haya insuficiencia o falta d-e prueba. -
3) La falta de pruebas puede existir por no 
haberse evacuado .en el término respectivo, 
o 'JlOTque evacuadas no han demostrado lo 
que oo pretendió, y 4) Cuando hay resisten·­
cia del patrono o exhibir los libros o roles 
de pago a solicitud del trabajador, con el 
prueba se hailJa fundadada en .el principio 
fin d-e demostrar los .extremos indicados. 

En lo que atajie al primer punto, esta 
inquisitivo que debe primar en los juicíM 
del trabajo, y en la dir-ecci6n procesal que 



R..EVI T DE L OCI GIO E CUELA DE DERECHO 33 

e i m p r i m i r el Juez 
acuitado por la Ley, no 

pr tenden algunos ci ­
vili a Trabajo, sosteniendo 
que ha prejuzgado al ordenar el juramento 
d erido . E natural qu , n materia civil, 
no xi tien esta prueba, y si el Juez lo 
ordenara a más de no tener validez, impli­
caría prejuzgamiento, pues, el principio 
di positivo que rige el juicio civil, nos da­
rla esa conclusión ya que es rígido y ter­
minante basado fundamentalmente en la 
impulsión del proceso por las partes. 

Lo anotado en los números 2 y 3 cons­
tituye un aspecto de lógica, pues, ~n la prác­
tica, se observa esta clase de situaciones las 
que deben ser resueltas por el Juez; pero 
en todo caso, esta resolución debe inspirar­
se en los principios de justicia del Derecho 
del Trabajo y también en los de lealtad 
orocesa.l y buena fe de ambos litigantes: 
patrono y trabajador. Por lo mismo, cree­
mos que: 1) Si hay falta de .pruebas por 
no baberlas evacuado ~1 trabajador en el 
término probatorio correspondiente, es me­
n-ester· tomar en cuenta estas dos situacio­
nes: a) que no se haya pedido la prueba 
porque de los términos en que se trabó la 
litis el patrono rece>noció el título de la o­
bligación y no hace falta sino saber los e· 
lemento.s: tiempo de servicios y salarios. 
En tal easo, el Juez debe ordenar el jura­
mento del trabajador; b) que, si par los 
antecedentes proc-esales, se pr-esume mala 
-fe del trabajador, o abuso del derecho, sin 
estar proba;da la relación contractual del 
trabajo, el 'Juez no debe def.erir el jura­
mento. - 2) Si la prueba fué .deducida en 
su oportunidad; pero es insuficiente, (prue­
ba semi plena) debe ordenarse la práctica 
de la diligencia que estudiemos. 

En lo que s-e refiere al número 4, resis­
-tencia patronal de exhibir al Juzgado los 
documentos que acrediten el tiempo de ser­
vicios y los salarios del trabajador, a solici­
tud de éste, la orden judicial que manda la 
recepción de dicho juramento, viene a con5-
'tjtuir una especie de sanción procesal par.a 
~l remiso en el cumplimiento de las provi­
dencias judidales, a la vez que de protec­
.dón al trabajador en sus derechos que no 

podraín.. er angu idos por cont macia el 
patrono. 

Estudiemos otro aspee o de la cu es · ón. 
Del tenor liteTB.l del Art. 468 invocado, re 
cnncluye: qu-e para or~nar el juram.ento 
deferido del trabajador, debe estar probada 
previamente la · relación contractual del tra­
bajo, pue , el sentido natural y obvio de w 
palabras empleadas en la antedicha dispost­
cíón legal demuestran este aserto así como 
el fondo lógico y jurídico de esta norma. 

No sería dable que la relación, el vínculo 
o eontrato de trabajo, fuente de derechos y 
obligaciones entre patronos y trabajadores, 
pueda ser demostrado por una declaración 
unilateral. Tanto más cuanto que los be· 
chos que implican relación de trabajo son 
susceptibles de prueba testimonial, según o­
portunamente hemos demostrado, y de acep­
tarse el criterio opuesto daría lugar a innu­
merables abusos, aparte de constituir una 
aplicación ilega~ del antedicho .artículo. 

En resumen, la aplicación del juramento 
def-.erido del trabajador tiene por objeto 
llenar en cualquier .momento, que el Juez 
lo estime oportuno, un vacío procesal con 
fines protectores .del derecho adquirido y 
tendieñtes a la efectividad de la justicia del 
trabajo, demostrada previamente la relación 
o el contrato de trabajo entre las partes li­
tig.antes. 

b) Otro aspecto de importancia al tratar­
se de la prueba que ana:lizamos es el .de es­
tablecer el alcanoo del juramento deferido, 
en orden a si -en las palabras "tiempo de 
servicios", comprenden únicamente la époea 

e duración ·del ·contrato del trabajo, o tam,. 
bién la -duración de la j omada laiboral. 

1Si aceptamios la primera inte~retación, 
el juramento deferido probará únicamente 
da duración, el transcurso cronológico del 
contrato de trabajo, que puede oscilar de 
días a qneses y años, y el monto de salarios 
percibidos durante el respectivo tiempo de 
labores y en cada periodo de tiempo en que 
ha d-ebido hacerse el pago. 

Al aceptar la otra tesis, tendríamos que 
con el juramento deferido, puede justificar­
se la ejecución de traibajos suplementarios; 

· es decir, que exceden de las ocho horas fi­
jadas por fa ley como jornada diaria máxi-
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" 
ma del trabaj~:· s~lvo para el trabajo ·en mi-

nas . 
·En la práctica ~emos observado que am-

.bos criterios han sido sustentados en los 
juicios del trabajo. 

Sobre este trascendental aspecto, nos in­
clinamos a sostener que de conformidad 
con el contexto de la Ley y la lógica jurí­
dica esta prueba legal sirve sólo para jus · 
tificar la duración del contrato del trabajo 
o relación laboral . Y sostenemos este aser­
to, fundán1donos en dos razones: 1~ - El 
propio Código <del Trabajo ha empleado la 
palaibra "tiempo", ·asignándole la acepción 
de duración de ~ontrato . Esto lo expresa. 
el artícufo 11, que dice: "El eontrato de 
trabajo puede ser: -ex;preso o tácito y -el pri­
mero escrito o verbal, a sueldo, a jornal, 
en participación Y' mixto, por tiempo fijo, 

por tiempo indefinido, por obra cierta, por 
tarea y a d-es.tajo." 2~ - El trabajo en ho­
ras suplementarias (Art. 72 C . del T.), a­
ti-ende a una alteración en la jornada de la­
bor máxima" (Arts. 63-64 C. idel T.) pre­
v.istas en la Ley., y como el Código del Tra­
bajo em¡plea lo.s términos: "j ornaida 
diurna", "jornada nocturna" · y "horas 
supl·ementarias" p a r a designar ola é­
poca del día ·o de la noohe -en la cual pue­
d-en realizarse las sesiones de traibajo, y las 
h oras laborables que exceden de las deter­
minadas en la jornada legal, respectivamen­
te, dicho Código debió también emplear los 
té!'IIDinos: ' 'horas suplementarias", "jornada 
diurna", "jornada nocturna", en la disp.osi­
ción corutenida en el Art. 468 del Código 
del Trabajo ¡para que pueda extenderse esta 
prueba a la demostración de los trabajos 
efectua'Clos en horas suplementarias, y en 
fas diversas jornadas, eosa que la Ley no lo 
ha hecho y por lo mismo dicha prueba no 
comprende los extremos .mencionados. 

Resumiendo, estimamos que la propia Ley 
ha determinado el alcance de los términos 
" t iempo de servicios" (Art. 468 C . del T .. ) 
coono duración del contrato de trabajo (Art. 
11 deQ C. del T.), (''tiempo fijo e indef!. 
nido") y los términos "jornada diurna", 
"j,ornada nocturna" y "horas supl.ementarias" 
(Arts. 63-64 y 72 C . del T . ) como época 
en que s e efectúe la prestación de los ser­
vicios, y duración mayor · de los mimos 

que la que fija Ja Ley, y p-OT lo tanto, dife­
~nciados los d-0s conceptos, no cabe exten­
ier el alcance deil juramento deferido a la. 
prueba de horas suplementarias que pueden. 
ser realizadas en jornadas diurnas o noctur­
nas, y que cabe distinguirlas para ·efectos. 
del pago con los recargos legales. 

e¿lel4.lde 
1Debemos anotar también, que el trabajo 

realizado en horas suplementarias constitu­
ye una excepción y para que exista, deben 
cumpliroo los requisitos pr-evistos en el ar-· 
tícuio 72 del Código del Trabajo, o sea con­
venio escrito entre las partes, autorización 
del Inspector del Trabajo, límite de las ho­
ras suplementaríais, que no podrán ser más 
de cuatro diarias y doce en la semana, re­
cargos legales, según se ef~ctúe en la jor­
na.da diurna o no-cturna. etc. 

Ahora .. bien, si estos requisitos no se 
cumplen, el trabajador no pierde derecho 
ailguno según las nol.'llllas estudiadas, y si ha 
realizado trabajos suplementarios, tiene de­
recho al pago desde e~ día en que la obliga­
eió• se hizo exigible, lo cual 'hace que el · 
trabajador pueda producir prueba testimo­
nial, confesión de parte, exhibición de libros, 
etc., para justificar el trabajo en horas su- · 
plementarias. 

Esto no acontece para la demostración d~ 
un largo tiempo de servicios, por ejemplo. 
20, 30, o más años de trabajo, ·en que la 
prueba testimonia1l, sobre todo se torna 
muJll difícil y entonces sí el juramento defe­
rido -cumple su rol legal, de amparar un · 
deree!ho adquirido, como sería el de la ju­
bilación por haber prestado sus servicios du­
rante 25 años o más el trabajador que ha 
intentado la acción . 

.Es de notar que al tratarse de jornadac; · 
suplementarias ·.ae trabajo no haiy razón al­
guna para que el traibajador no exija al pa­
trono el inmediato cumplimiento de su o­
bligación ·de •pagar los salariQs devengados 
en ta.les jornadas, como se exige la solución· 
<> pago por la prestación ordinaria de ser­
vici-Os. Este aspecto puede aún solucionarse 
'dentro de un trámite administrativo por me­
dio de la Inspección del Tra.bajo. 

e) ·Conforme el análisis precedente, he- ­
mos determinado el alcance del juramento 
deferido del trabajador, en orden a lo que" 
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o o pr eba d 1 mpo 
re!erirno a lo :rio 

p eh ampli y 
énnin o o su ldo • 

remuneración total percibida por 1 a-
· ad r, incluyendo lo que hubiere perdbi-

p tF bajos uplementario • a de tajo, 
coon1 ion participación de beneficios de-

cho de usufructo, uso o habitación o cual­
quier ot a retribución accesoria. de carácter 

orm l en la industria o servicio, según lo 
establece el Art. 55 del C. del T. 

En tal virtud el trabajador podrá en su 
juram~n o determinar su remuneración total, 
incluyendo sus retribuciones accesorias, bien 

ea en forma mensual, semestral, anual, etc. 
En uso de esta atribución legal también pue­
d-e indicar la producción anual de una par­
cela de terreno (huasipungo), cuyo rendi­
miento es parte del salario del campesino de 
la sierra ecuatoriana, y talvez la más impo1·­
tante. 

Cuan.do la labor se hubiere efectuado a 
destajo, se acepta el promedio semanal o 

· mensual de remuneración que indicat'e el tra­
bajador en el jura.mento deferido. 

d) . Por último, anotemos que para el cri­
terio civilista, que representa el individualis­
mo económico, este artículo que comentamos 
y el 79 del Código de~ Trabajo, constituyen 
una injusticia y algo como una herejía ju­
rídica. Pero es indudable que situado en 
este cam¡>o civilista el aspecto de que trata­
mos, no encontraremos la explicación nece­
saria, sino en los principios humanos . y rea­
tes que informan el Derecho del Trabajo. 

Sabemos que para corregir desigualdades, 
hay que crea.r otras desigualdades. Si en la 
realidad el débil lucha frente al fuerte, hay 
que proteger jurídicamente al primero crean­
do esa desigualdad frente al segundo, con lo 
que se establece el equilibrio y la justicia so· 
cial. Esta mira tiene nlos artfoufos mencio­
nados, en el sistema del Código del Trabajo 

•Ecuatoriano. 

Jurisprudencia.- l.. .. 3~Ls repl\.ros de la deman­
da.da se refieren a la confesión del actor prestada 
a petición ·de élla y no al juramento deferido que 
es prueba del <lemandante, al rededor de los cua­
les reparos ca.ben estas couslderactones: e.) La con­
fesión es -prueba ciertamente para. el que la solici­
te; pero no para el que la rinda. En tal caso, es.· 
tuvo en su derecho el actor, y el Comisario en su 

E D R 

mo en su efectos; la. coul 
cho p naJ • por lo qu pt n 

n ; el Jura.a:. uto 4er 
EObre hechos p blecld por l Ley y 

p;>n exclusivamente p na.J . por lo qu su ~ -
c ración jura.da a.provecha el b jadol', prob 
do en con del pa rono; con la co ón de p rte 
se P ede Jw lflcar la exls neta de la. obllg lón 
o derecho contro ldo , en lo prl.nc1p 1; no :ut 
con el jura.mento, que par er admisible presupo­
ne e a Just1!1c:ac1ón y e contrae al lempo del ~r­

•lclo y al salarlo perclbldo; eD el Juramento él e­
r1do, el Juzgado 1ene la facultad de rebajar •o 
que excediere la demanda4a: . . ... - JU1 to 
Joaquín Alvarez Macias.- Rosa Aspla.zu Valdez. -
Ejecutoria 3~ lnstancla. 23 de Octubre d e i9.¡3 - · 
Tercera Sala. 

2. - " . .. d) . - Que supuesta la no eitlstencla 
d el contrato y relación jurldlca, el juramento defe­
rido a ]a actora, en cuanto al tiemp<> y sa}l\.rlOS •. no 
tiene objeto, ya que la comprobación de emejan­
tes detalles, presupone la del derecho para. cobrar· 

-los; y e) Que, en verda.d., por las dlllgenclas y 
pruebas actuadas a petición de la actora Do se bn 
demos rado nl el contrato de traba.Jo ni que en­
tre el demandado y la. actora hubfern. habido rela,­
c1ones jurídicas de trabajo . . . " - Jul2lo l3lan • 
ca Rosario Pazmlfio - Juan Gómez. - :E}ecutorln 
tercera instancia, 5 de Julio de 1940. -------- __ 
Tercera. Sala. 

4.- " ... 5.-Que a. falta de prueba respecto del 
tiempe de servicio y del t.e.nt.o del se.la.rio, el Art. 
468 del C. del T ., autor12A el Juez para ju.st.U -
e&r · esos partiicula.res, deftrtendo al jura.ment.o del 
empleado . . ."- Julc1o Migu~l A. Nollvos R.­
Ingenio Valdez.- Ej~utorta., 311- Instancia, 23 Ju­
nio 1939.- 3• Sala. 

3. - " . . .. Justificados estos únicos fundamen­
tos hechos, procede la acción procediendo astmls· 
mo para la comprobación del tiempo de servicio y 
salarlo el juramento deferido; pues, 111. Ley tam~ 
bién prevee, en su artk:Ulo 135, numeral 49 et mo­
do de fijar el salarlo aún en caso de 1mposlb1U­
dad de hacerlo: de donde se deduce que cualquier 
Incidencia sobre estos vart.tculares DO puede dar 
motlvo varo. desechar una. acélón st se 11an vroba­
do relaciones de trabajo y despido 1ntempestivc•. 
debiendo el Juez para la. determinación de tlempo 
y salarlo ajustarse a la Ley . . . Jutclo Hlpóllto 
Calderón C. - Pedro Maspons C. - Ejecutoria 3q. 
instancia, 23 Octubre 1943. Tercera Sala. 

5. - , " .. . e) Que de las declaraciones de lo" 
mlsmos testigos (pregunta. y contestación l~. 2•, :?" 
y 4•) apnrece que la actoro. ha pres ado sus ser11!­
clos .;.¡. Ja Compa-~fa. durante veinte afios. parttcu ­
le.r que. al igual que el salario perc1bldo. pudo sr.r 
comprobado, como lo está, con el Juramento de· 
ter1do del trabajador. de acuerdo con el articulo 
468 del C . del T .; tanto mfls aceptable cuanto 
que es clara la. intención del reo de impedir la 
prueba del actor, negándose a la exhibición de sus 
libros, con !útiles pretextos . .. .". Julclo Alberto 
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Castro - Compafíla Frutera Sudnmorlcnnn . - E 
jecutoria Tercera instancia , 25 jullo l!J41. Tercera 
aSla. 

6. - " ... 39 - egún el artfc11io 40!1 dd Códlg0 
del Tra.bajo, débese deferir al juramento del tra­
bajador, cuando del Drnceso no npnrczcn prueon 
capaz y suficiente para comprolmr tiempo de ser­
\Tlclo y salarlo percibido. - En el presente caso, 
las coplas del libro de cuentas corrientes. exhi­
bido por Delgado, demuestran las remuneraciones 
percibidas por Valladares desde el 7 de Novlembr:.> 
de 1927 hasta el afto 1942, y consiguientemente pa­
ra este lapso de tiempo no es aceptable el jura­
mento del trabajador sobre los pnrtlcnlares indi ­
cados. Tal juramento debió contraer11e. ntento el 
mérito de los autos, n los aflos anteriores a 1927, 
sin que sea aplicable la última parte del nume­
ral 49 del articulo 134 de dicho Código, ya quA 
no es Imposible determinar los salarlos del tiem­
po anterior a dicho a flo, una vez que el actor er. · 
tá !lj{mdolos en su demanda. y por lo mismo, no 
pudo deferirse a su juramento, razón por la que 
es Ilegal su aplicación que de este precepto han 
hecho el Comisario del Traba jo y la Corte Supe­
rior. Mas, como hay ausencln de datos sobre la 
remuneración anterior a 1927 antes de la liquida­
ción, debe deferirse al j ur:unento del trabajador, 
para la aplicación del articulo 55 de dicho Córll­
go, en cuanto al salarlo percibido en dinero. ni 
precio de las mesadas en las diferentes rcpartlclo. 
nes y el Droducto anual del huaslpungo. todo es­
to en relación con cada perfotlo ele tiempo de los 
determina.dos en la demanda, y en la 1ntellgencln 
de que en ningún caso podrán exceder del limit•! 
fijado en élla, los valores de las mesadas y del 
producto del huaslpungo. Atento los datos del 
número de cabezas de ganado que Valladares tuvo 
.Proceso, !s. 15 vuelta, 57 y 58, se fija en doce el 
derecho a conservar en la hacenda en estas re­
particiones: 2 al rejo, 6 a la boyada, 4 al repr~:o 

Y 20 en el páramo. Las demás retribuciones acce­
sorias que se demandan, no han ttnido carácter 
normal; pues no consta del libro correspondiente. 
como constan las que se mandan pagar . . 
Juicio Torlblo Valladares Mejía - José Fata.el Del­
gado. - Ejecutoria 31!- instancia, 14 Octubre 1943 
Tercera Sala. 

7. - . .. 4Q. - Que para el pago de las indem­
nizaciones se computa el sueldo de acuerdo con 
ta los asignados que ha probado haber tenido con 
articulo 55 del mismo Código, tomando en cuen-

carácter permanente y cuyo valor asciende a cua­
trocientos sucres mensuales que ntdos a los cua­
trocientos en dinero, swna la remuneración do 
ochocientos sucres mensuales, pues. siendo talo::s 
asignados parte del sueldo, pudo probarse su mon­
to con el juramento deferido, porque del proceso 
no aparece otra prueba ca.paz y suficiente para tal 
determinación . . . " Juicio Jorge Vala.rlno oMn­
ge - Rosa y Alfonso Pérez Pallares. - Ejecutoria 
31!- instancia Junto 16 de 1943. 31!- Sala. 

8.-" . . . 59. - Que algunos testigos declaran 
que hubo interrupción en los sen·tclos y en caso 
de duda acerca de su duración hay que atenerse 
al juramento del trabajador, al tenro del articulo 
468 del Código del Trabajo, cuantas veces necesita 
éste probar el tiempo de servfclo y el salarlo per­
cibido, en caso de no haber otra prueba al res­
pecto; DOr cuya razón se defiere a la declara.ción 
jurada que Espindola. rindió ante este Tribunal, 
según la que consta que descontando nueve meses 
de lnterrUDClón en el año de 1927, ha servido des­
de Diciembre de 1916, mes fijado por los testigos, 
hasta el 15 de febrero de 1943, en que tué sepa­
rado, es decir, más de 25 afios ... 
Juicio Jorge Espíndola. Empresa del Ferrocarril 
del Sur. - Ejecutoria 31!- instancia, 28 abril de 
1944. - r1mera Sala. 

9. . . . 7Q - Que son estrictaimente legales los 
fundamentos de la Corte Superior, respecto a la 
denegaielón de las reclama.clones del actor por el 
15% y por las horas excedentes de trabajo ... " 
Juicio Juan Pingo - Julio Wickenhauser: - Eje­
cutoria Tercera Instancia. 2. Diciembre de 1941.­
Prlmera Sala. - Segunda Instancia. --- " . . . 4Q­
TamDOCO hay prueba legal en el proceso respecto 
a las horas excedentes de trabajo, cuyo pago 1· 
gualmente exige el demandante, ya que su decla­
ración , rendida con el jurMnento que Uegalmente 
se le ha deferido, creyénaolo amparado en el Art . 
468 d~l' Código del Trabajo, no es eficaz para es­
tablecer en el caso, la requerida prueba, desde 
que consta en autos haberse rendido otra prueba 
testimonial que por .su naturaleza, es capaz, y por 
el número de testigos suf1lcente ante la Ley, para 
el propósito de establecer el pretendido hecho; 
aunque en la práctica no se haya con&egiJido tal 
resulta.do, por que las deticlentes declaraciones al 
respecto, no han correspondido a lo que preten­
dió el actor . . . " Corte Sut>erior de Guaya.quU 
Marzo 11 de 1941. 

(CONCLUmA) 



1 g io j ridico de Don ndré Belio, 
que D (\ ólo abía apreciar el valor de la 
tradi i ón y de la cr ncia de una nac1ém 
sino, ante todo, subordinar la norm j r i­
dica a la moral, a 1 recta razón y a Ja:i 

rdade trascend ntes de la religión, defi. 
mo l .matrimon· o en la forma que h:i per­
dumdo hasta hoy en nuestro Código, a p~· 

ar d~ anta y tantas modificaciones como 
ha. sufrido es-e cuerpo de leyes. 

"El matrimonio es -di~ el Art. 91- un 
contrato olemne por el cual un hombre y 

una mujer se unen actual e indisolublem en­
te, y por toda la vida, con el fin de Yivir 
junto de procrear y de auxrnarse mutua­
inentie". 

Esta definición que tan objetivamentu 
corresponde al obj.eto definido, que tanto:; 
año inspiró realm-ente toda la legislación e­
euatoriana sobre la familia, que ha si.do res­
petada por los mismos audaces reformado · 
res -o mejor dicho, destructores ·de nues­
tras leyes--, no -es hoy más que iµn símbolo 
de lo que fué el matrimonio ante la 1egislació'1 
de este país, y como una meta a la que han 
de dirigfa:se .nuestros esf.u erzos para que 
vuelva a <Ser lo que fué. 

No se podrá tachar este ideal de retró­
grntdo. No se esgrimirá en contra .suya el 
argiumento -atrayente para superficiales-­
del progreso . tEn efecto querer que coinci­
dan las instítuciones de una nación con sus 
creencias y costumbres, enraizar el derecho 
en la tradición, ·son exigiencias del progreso 
mismo y <le loa técnica científica. 

El E'cuador, país .hondamente respetuoso 
de la i·azón Y' r ·espetuosos de sus propias 
creencias religiosas, no puede aceptar que s-e 
le dmponga por más ti-empo en •nombre de 

. 
· moni.o 

D , ro l . B. 
Catedrátl Ja 

u n vacuo "progre o" insti tucion es con trari :: 
a 1 os prin cipio lógicos y a su f é. 

Y .actualmen -de.cía- la def inición 
del matrimonio como un con tra to indi olu­
b1e, para toda la vida . . e~ tan sólo imbóli­
ca . Representa una gloriosa hi oria d\! 
lealtad a los principios de moralidad, d (' 
dignidad ennoblecida por muchos sacrifi · 
cios; l"'epres enta también lo que debe ser el 
matrimonio pero de ningún modo, lo que d~ 
heeho es ante los p<>deres civiles encargados 
de tutelar la prosperidad y paz de las fa . 
milias. 

La realidad es muy distinta: el Ecuador 
ha admitido el divorcio, la disolución arbi­
traria de lo que es indisoluble. Y 'ª la. 'J)re­
varkacioo de las leyes ha seguido, lógica· 
mente, la -de la sociedad, que cada día sr­
connaturaliza más, encuentra más disculpa­
ble el divorcio por razones sentimentale~ 

que no dejan de impresionar . 
Al eseándaló ·legal ha seguido, pues, la 

lenta d-e.formación de lag conciencias, y hoy 
es preciso recor.dar aún a los católicos i1u!:'. 
trados, los principios d,e un ·dogma sobre es­
te sacrarrnen.to. , 

Y todavía más grave es qu-e hay quienes 
creyéndose llamándose católicos se atrl'­

ven a sostener doctrinas -contrarias a las d<! 
su religión; y también los hay que si bi en 
mantieníendo la. integridad d.e sus principio:>, 
opinan que se debe tolerar, que no hay unn 
obliga'Ción grae de modüicar el actual e sta­
do de COSaJS. 

'La ve~-<liad es que,. si queremos ser conse­
cuentes no podemos admitir el error teóri­
co, ni podemos tolerar el ipráctico. 

Y esto no signifüca lo que correctament .. 
se ta0ha de intolerancia. ·rntolerancia sería 
imponer por la fu erza a una p oblación n o 
católica los pre"eptos que obligan a los ca-
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tólicos. Igualmente es intolerancia la im­
posición q.ue sufrimos actualmente los cató­
licos en el Ecuador, .de una serie de prin­
cipios reñidos con nuestra conciencia. Lu­
char por sacudir esa tiránica imposición es 
pues, luchar contra la intolerancia y 
sin la i n t e n c i o n de sustituir 
una por otra. En efecto, la solución 
:práctica es la siguiente: que cada C1Ual 
contraiga matrimonio conforme a su religión 
y ·que la ley resp-ete a todos y •a todos atri­
buyia los efectos civ.iles. No -es otra la fu n­
-ción del Estado en esta materia: reconocer 
los efectos civHes d!el matrimonio. 

En cuanto al vincuolo mismo, es algo mu­
cho niás profundo y sagrado y escapa a la 
competencioa .del Estado . 

La primer.a razón evidentísima es la de 
que •el matrimonio es anterior al Estado . 
La historia, la isociología y la ·razón mism:-:i 
demuestran que antes quie el Estaido -gru­
po p-01ítico complejo y q.ue exige gran po­
blación- aiparece la familia -gru'.Po natu­
r:al, simplicísimo, i0mprescindüb~e ipara la 
conservación miisma -de la esp.ecie. 

Aquel progreso de la sociedad que p~rmi­
te Ja formación de los grupos políticos -de 
cuya evolución •surg-e el Estado- sólo es 
:posi<ble en una comunidaid en la que existe 
un or.dien en fas .relaciones ooJGuales, -es de· 
cir organizaida en famfüas . 

Los pueblos que han degenerado al estado 
d.e salvajismo 1han sufrido profun·das desvia­
ciones de la organización familiar -poliga­
mia y ipolilandria- y .por eso normalmente. 
no ·son capae>es de saJ.ir .de su estado de re­
gr-eción po:r sus pro;pias fuerzas. 

•En cambio los .pueblos primüivos -muy 
distirubos d·e los salvajes, .aunq;u-e cierta'5 a­
'Pariencias µu.edan sedu cir a los no ci.ent1-
fiico-s-- tienen siempre una sólida organ1za. 
ción fami1iiar, patriarcal y unitaria, y en la 
-que se obs.ervan rigurosamente las 1-eyes mo­
rales sobre lo is-exual . Tal cosa eonfirman, 
además •die las observaciones hechas por no­
tables eitnólogos y antropólogos ·en pueblos 
J>rimit.ivos sup·ervivientes ha'Sta hoy, las tra­
diciones ·die ito<los los pueblos que siempre 
hablan de una edad ·d·e oro caracterizada 
por lia sólida estructura social y fam.Hiar; 
1os Hbros más wtig,uos que con~rva la hu­
man.i<iiad como son los Vedas y la Biblia; y 
1a historia .documentaidísima ·de otros pueblos 

más modernos -como los giríegM y los roma~ 
nos cuy.os monumentos ,de todos m<>dos, se 
remonba.n a los siglos VII y X antes de 
Jesucristo. 

Entr.e los -documerutos que ;prueban la an­
terior1clad tle la familia al Estado, he men­
cionado l·a Biblia alegan·do úruicamen.te su 
valor como fuente histórica antiquísima. 
Mas ·para los creyentes, aquellos libros con­
tienen verdades reveladas, y .el .testimonio 
del mismo Dios es el f ,undamento de nues­
tra creenci·a. 

Aihora bioen, según el Génesis, Dios creó 
un hombr.e 'Y' una .muj1er, y a'SÍ estableció el· 
primer matrimoniio, únic·o e in-disoluble, y 
anterior '811 Estaido . 1Este surge mucho más 
tarde, cuando Ja c-0mplicaición de l·as n~ce­
sidiades y la crecida .poblaeión hacen que lia 
familia sea insuficiente para ordeniar la so­
cioed1111d; toda vfa p0<diemCYs ·decir más: el Es­
tad.o aparece cuando hay .una opo'Sición en­
tre giruipos, fam.Hias ,tr>ib.us, etc. . . ·que de­
be ser -conciliaidia. .por una entidad superior. 

Pero ·hay todavía razones más imp~rta:n ­

tes •que esta, <le la primacía histórica, para 
demostrar que el Estado <l·ebe mantenerse 
en isus justos límites frente a la -familia, 
frente a .Ja relig.ión y tonten.tarse con su 
propia nobilísima .misión ·de buscar el bien 
común tempoa-al y q.ue en esta materia ~ 
concreta 'Particularmente -en atribuir j.ustos 
efectos civjl.es al matrimonio. El matrimonio 
es una institución que se forma por contra­
to, es en todo caso una realidad so­
cial Y' jurídica, moral: r e 1 i g i o s a, 
única. Es un ente. Una realidad exi5tencia1. 
Pero en ella se pueden observ.ar <liversos 
aspe-ctos, d;gnos del estudio de varias cien­
cias, así como ·el hombre es un ser y admite 

1diviisionies inte1iectua1es ·de su-s varios aspec­
tos ·dan do origen a ciencias tan diversas 
como la anatomía, la psicología, la fisiología 
o la sociología. Grav-e error sería hablar ci··· 
.diversas realida!des o de diversos seres -en e: 
hombre : el conjunto de órganos -obj.eto d-e 
li& anatomía- , las operaciones d-el espíritu 
obj·eto d·e la psicología - etc. . . . No; eÍ 
ihombre es una sola realidad, un únóco -ente. 

Del mismo modo, hay que distinguir _ y 

estwdiar ~paradamente varios asuectos del 
matrimonio y no pierd~r de vista ~u-e es uno 
solo. -

- Hay ·q.ue observar en el matrimonio su 
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odo los 
m ·irnonio de cer -
ompañarlo d cri­

lo templos y con la 
e vela que en 1 

conci n ia de los hombres d 
más di tintas razas y culturas ha latido 

l entimiento, la idea de que el matrimonio 
algo sagra-do. Si hay un ej mplo de con­

<" nt· ·en to uni11 sal de 1u.na verdad, e 

por la revelación podemos a­
ciar más claramente y sin temor de e­

nor los fundamentos de aquel carácter sa­
gr do . 

Primeramente, la finalidad primordial del 
matrimonio, la procreación, es una participa­
ción de la obra de la creación. El hombre, a 
semejanza de Dio , produce seres,y son los 
más nobles los más perfectos del mundo sen­
sible. Es más, hay una verdadera colabora;­
ción con el Supremo Hacedor; es El quién 
crea el alma inmortal cada vez que los 
hombr.es . engendran un nuevo ser de su es­
pecie. Dios qwe creó todo de la nada, sin 
cq1curso de ninguna creatura, ha dado a los 
seres vivos una participación de su poder, 
pero al hombre no lo deja solo sino q.ue ac­
túa con él, infunc!e un alma espiritual e in­
mortal en los cu.erpos humanos. Participa­
ción tan santa de operaciones, dignifica so­
breman-era la institución en cuyo seno se 
realiza confor.me a los planes ·d-e Dios: el 
matrimonio. De aquí también es fácil dedu­
cir la gravedad del crimen que altera esos 
planes de la Providencia. 

Por otr.a parte, es esencial del matrimonio 
el derecho reciproco de los cónyuges sobre 
el .cuerpo del otro en orden a la procr-ea­
ción; y •el cuerpo humano es no sólo la crea­
tura en la que se manifiesta con más es­
plendor la helleza, .ni tan solo el organismo 
más perfecto y admirable, sino -a los ojos 
de la simpl·e razón - el habitáculo y el ins­
trumento del alma inmortal, y- con la luz 
de la fé - el templo del Espíritu Santo. 
la morada privilegiada de Dios que se recrea 
~ontemplándose en su creatura más p>l'r­
!ecta. 

Sagrado, deb-erá, pu-es, ser el vínculo que 

E 

n n.r>o 
el ma~ 
el ma­
porque 

y ex­
sino -en ierta misterio a manera 

pero real e intrínsecamente la umón de 
Cristo a su Iglesia! Este simbolismo s per­
fecto en el matrimonio consumado y entre 
católicos y menos perfecto en el real.izado 
entre acatólicos y en el no consumadc, de 
donde se derivan importantes consecuencias 
relativas a la indisolubilidad. 

A parte d<? esta última razón, sólo linú­
tadamente aplicable al matrimonio de_ los 
no católicos, todas las demás son igualmen­
te valederas para todos los hombres. D.f: a­
quí que todos por igual estén obligados a 
reverenciair, respetar el matrimonio, y a 
guardar con especial cuidado to-das 12.s nor­
mas del derecho natural ya que están evi­
de.ntemente reforzadas por aquel carácter 
sagrado. 

En cuanto al aspecto de instititción de 
Derecho Natu.ral, que cabe estudiar en el 
matrimonio, valga observar que a-.ín entre 
los animales hay un cierto orden en las re­
laciones sexuales, y lo que en ellos es instin­
tivo, en el hombre, dotado de razón y li­
bre voluntad, debe ser más perfocto. Tam­
bién exigen un mayor orden, más pr~cisa 

y estricta regulación, Ja más gran-Oe fragili­
dad fisiológica y la mayor fuerza de pa­
siones del ser racional. Si no hubiera nor­
mas, debidamente sancionadas por la razón 
por la natura1eza misma y la moral aún an­
tes que por las leyes pMitivas, la hu.maní­
-dad habría . desaparecido hace mHeníos. Mien­
tras más poderosas son las fuerzas de la 
creación más admirable orden se descubre 
en ellas. Y el hombre con su .inteligencia 
y v'oluntad es el dominador de este mundo, 
pero también laten en su ser fuerzas d-e 
pasión cap-aces de dominarlo. El destino 
natural del hombre, es por otra parte in­
comparablemente superior al de los brutos. 
Está llamado al progreso, al perfecciona-
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mi'enito, lo c11al también exige un mayor .or­
den en toda su vida. y nada digo .del d~­
tino sobrenatural del hombre !por no salir­
me de este .aspecto del derecho puramente 
natural. . 

Con claridad se impone, pues, la necesi­
dad .de que el matrimonio esté regulado por 
el derecho natural por el modo mismo de 
ser de la naturaleza ·humana. Entre los 
aspecto del D. N. se ·destacan las ~ropi~a­
des esenciales y los fines del matnmomo. 

La complementariedad de los sexo~ -:1.º 
sólo física sino también moral, la imposJ-bih­
daid ·de que subsista fa especie sin esa co~e­
lación, la fragHidad del noiño y sus cualida­
des y aptitudes de a;pr·endizaje Y colaibo~­
ción etc. indican sin 'lugar a dudas, los fi­
nes ·connaiturales del imatrimoni-0: la conser-

., de la especie -el perfeccionamiento vacion , .. 
del ·individuo y el remedio de sus debilida­
des: iprocreación, educación y mutuo au­
xilio. 

Err·o!I' 'Sería dar menos importancia de la 
debida a ·los últilDlos. 

La edlllcación es 'la continuación y coro­
namiento <de la procreación. El hombre a­
bandonado .a sus instintos, sin el auxilio de 
sus semejan.tes, en poco se diferenciaría del 
br.uto, y los llamados ipor ,la fu-erza misma 
de las cosas, a desarrollar el germen de per­
fección humana de un ser son 1primeramen­
te ·quienes pusieron ·el cimiento de su ser 
coripóreo. 

Y quienes están -llamados a tan alta eo· 
laboración no pueden desentenderse mutua­
mente oomo extraños, tanto más cuanto que 
les .une un vínculo poderosísimo puesto por 
la naturaleza paria ayudar al .cumplimiento 
de ,sus fiwes y para elevar y llenar de luz 
la creación: el amoir. Esa finalidad natu­
ral, ·de 1a ayuda unutma. exige frecuentemen­
.te re.nunciamientos heroicos, nobilísimos sa­
crificios; es obligación que se vuelve má5 
apremiante en el desvalimiento, en Ja en­
fermeda<l y la pobreza y la desgracia y to­
das las miserias humanas . 

¿Pero qué cosa más natural, que quienes 
se aman, que quienes deben amarse, se sa­
crifiquen el uno por -el otro? 

De estos fines naturales 'Se idespr-enden las 
cualidades esenciales del matrimonio: uni­
dad e indisolubilid·ad. 

Sería largo y árido entrar .a -examinar los 
argumenitos biológicos y sociológieos que· 
demuestran cómo la procreación es difícil Y 
en .casos extremos, imposible, si·n respetar la 
unidad que excluye la .poligamia, la poli~n­
dría la ·promiscuidad sexual etc . . . Y la m­
disoÍru·bilidad que .tutela 1a permanencia del 
víncuJo. 

De observación empírica más fácil es el 
hecho ·de que sin las cualidades esencia­
les, .el matrimnio es prácticamente ineficaz 
paira le realización .de sus otros fines: qué 
educaciión cabe cuando los padres no .pue­
den conocer con certeza a sus hijos? Qué 
educación puede ·dar la madre que es escla­
va de los caprichos de ·un ·hombre, que ca­
rece de la autoridad de reina del hogar Y 

no es sino una de tantas? Qué educación 
será posible en un ambiente de d-e.sorden, dc­
pasiones, de -confusión, Y qué auxilio mu­
tuo cuando las relacior.es son fugaces .. 
cua~do no existe seguridad de permanencia,.. 
cuando uon de los cónyuges p-uede ser a­
bandonado lícitamiente en cualquier momen­
to, es ideciir, cua:ndo seguramente será a­
bandonado cuanido .más necesita de .apoyo, 
cuando 1-a enf.ermedad o la v-ejez o cualquier 
desdicha o capiricho le hagan más tndigen­
te y men-0s -deseable? 

Evidentemente sólo el matrimonio unita­
rio entre un solo hombre y una sola mu­
jer, e i'n·djsoluble, por toda la vi.da, -es el 
dispu.esto por la naturaleza .del mismo h om­
br-e paira s.atisfacer ip-erfe.ctamente esos no­
bles fines. Y hasta los .instintos y las t en­
dencias humanas -cuando no están artifi­
cialmente corrompidas-, impulsan hacia '2se 
tipo .de matrimonio; qué otra cosa signifi­
can los celos sin •Un. deseo <le exclusividad? 
y la índole misma del a~r es Ja de una en­
trega •P·lena, absoluta, incondicionai, que no 
admite. pues <listrihución, partición, ni lími­
te de tiempo. El amor es tan fu-erte como la 
muert.e, y el ipretendido amor que ¡pueda s-er 
vencido por otra cos.a que la muerte, no se­
ría verdadeiro amor. 

El hombre halla en el ser amado el com­
plemento de su ser y a su vez él es parte 
integrante id el ser amado. Todo lo que rom­
pa esta perfecta compenoetración dispuesta 
por la naturaleza sea. permitiendo la unión 
de un hombre con varias mujeres, o vice -



EL O l CIO • E 

la e~ ne· 
l matrimo-

ni . er cho natural. 
Lo~ del matrimo io ad-

quie n i mny r oli z cuando e a-
ñ a la con ideración l aspecto del im­
pl derecho natur 1. el d ese carácter a-
grado q y descubrimo en la nup ias. 

Pero hay lgo, que las eleva incompara­
blemen má . Se ra d un elevación 
qu exi ió nueva intervención directa de 
Dio . Una intervención -me atr verla a 
decir - má-; importante y más sublime que 
aquella al principio de los tiempos. . . es la 
elevación del matrimonio a la dignidad de 
sacramento. Es una nueva creación: no d 
la nada sino de algo preexist.ente pero una 
creación, porque aparece un _ nuevo ser; 
el sacramento; el medio específlco de santi­
ficación; el símbolo real e intrineeco de o­
tra realidad· la señal sensible de la gracia 
que se da a los hombres: participación de 
la v· da divina. 

Este .es el sacramento o misterio del ma­
trimonio. Misterio profundo -"grand.e" le 
llamó el A;póstol - que es ¡preciso conocer 
aunque nunca se llegará a aquilatar toda su 
magnibud. 

Exigió, pues una institución expresa del 
Hijo de Dios, y así .fué colocado al lado del 
Bautismo o d.e la Eucaristía, entre los sie­
te sacramentos, confiados .por Jesucristo a 
su Igl€sia para que santifiique a sus .fieles. 

Como sacramento, desarrolla y eleva to­
do lo granide y noble del simple matrimonio 
natura·l. Es .Ja eterna operación de. la gra­
cia: elevar la naturaleza. Si antes era algo 
sagrado, hoy lo es ·más, si antes servía pa­
ra engendrar hombres, hoy es .para crear hi­
jos de Dios d-estinados a la gloria, herma­
nos de Je.su cristo, miembros de su cuevpo · 
si antes era instrumento de educación, hoy 
lo es .para la plena ·educación del hombre 
para el tiempo y la e.ternidaid; si antes im­
ponía mutuo auxilio, hoy triunfa 'la caridad 
que suavemente supereleva el amor, ·lo -ha­
ce todn fácil y iperf ecto; •si antes significa­
ha ya la u'Tlión de Cristo a la Iglesia, ho'V lo 
hace de modo >pierfeoto y simboliza también 
fa. unión de las dos .naturalezas, -humana 
y divina- en Jesús. 

Y a todo esto se acompañan, los tesoros 
de gracia, de ayuda divina, :para cumplir to-

m n acia 
bundancia d 
tir todos los ac o ivia-
le - en m dio vación. 

e comprendí a bien odo e to ad-
miraría con estupor la maravillo voca-
ción de divina ntidad qu ·gnifica 

-matrimonio; vocación sólo superada por la 
plena consagración a la virginidad y el ce-
liba o a Dios. · 

La dignidad superemin nte del aspee 
sacramental del matrimonio convierte a di­
cho .aspecto, en Ja realidad central primor­
dial, en torno a la cual giran las demás ma­
nifestaciones del mismo. Ante la. grandeza 
del sacramento no desapar-ecen los dictados 
del derecho natural ni el carácter origina­
riamente sagrado sino que ambos se cons<'­
lidan, pero al mismo tiempo quedan como 
opacados, del . mismo modo que la luna. al 
pasar junto al sol, aunque :reciba de este 
toda su luz. 

Y la primera consecuencia de orden ju­
rídico es .la de que, si ya desde antes el 
matrimonio era algo propio de la religión, 
hoy, elevado por oel Hijo de Dios a Sacra­
mento está íntegramente confiado a su I­
glesia. A ésta ya correspondería Jó~ica­

men~e velar sobre el matrimonio por el ca­
rácter -sagrado y d<> institución de derc:hf) 
natural, pero siendo un medio específico de 
santificación, un sacramento, es lo suyo, 11) 
especüico de su misión. 

Se niega eon esto toda intervención dd 
Estado en ·materia matrimonial? D.e ningu­
na manera. Los efectos civiles le están ín­
tegramente c.o.pfie.dos, es propio de la sn­
cied•ad política .el 'regularlos conforme a la 
justicia y equidad, velando así por 1a pro!"· 
peridad temporal - p_rimordialment-2-· :• 
de modo que redunde también en ln 2spirí­
tual y moral. E-s más que lógico qoe exi ta. 
pues una perfecta concordancia -entr~ !ac; 
di.sposiciones civiles y las eclesiásticas; de no 
haberla, tampoco se puede hablar de Yerd::i­
dero ·orden juddico, tampoco puede I->a~r 

paz sólida, armonía, perfección. 
El Estado debe en primer término avo­

carse con p1ena respon:fabilidad la regn la­
ción de los efectos civiles del matrinu:ni-:> 
-cuestiones patrimoniales, ref.erent-es al do­
micHio y nacionalidad de los cónyuge~. pr.-
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rentesco, subor.dinación, -herencias, alimen· 
tos, ipatria potestaid, tutelas, adopción, etc. 
etc. . . - y al mismo tiempo que satisfaga 
con todo celo esta su propia mi·sión, no de­
be inmiscuir.se en lo que no le corresponde, 
no debe invadir el campo de acción asigna· 
do a la Iglesia por la naturaleza, por el ca­
rácter sagrado del vínculo y por disposición 
expresa del mismo Au.tor de todas las cosas. 

No corresponde al Estado legislar s ·Jbre 
el vínculo mismo, sobre el modo de con­
traerlo, ..;obre los impedimentos y dispensa 
de los mismos, ni sobre fas propiedades fun­
dament:rcües del matrimonio y otras materia<; 
por el estilo. Todo esto; no depende dci 
arbitrio ·de los hombre5> está impuesto por 
1a naturaleza desde el principio de los ti-em­
pos y está confiado f.u,nda:me.ntalmente a la 
tutela de la Iglesia. El Estado debe tan só-
1o .prestar su apoyo para que se respeten 
1as disposiciones de aqu.ella, 0disposiciones 
que por otra parte . deb-en siempre .conformar­
se -y .siempre lo serán por la protección 
del Espíritu Santo - al derecho '!latural. 

Todavía corresponde al Estado, supuesta 
la pluriconf esionalidad, .una responsabilidad 
más: es la de legislar sobre todo lo referen­
te a·l matrimonio de quienes carecen de re­
ligión, disponiendo para ellos - Y' sólo para 
ellos - •Si es preciso . aún una ceremonia 
que •podemos llamar matrimonio civil; y vi­
gilar que los matrimonios contraídos con­
forme a otra religión que no sea la verdade­
ra, se ajusten también a las normas de la 
moiral y el orden púhlico, dejando en lo de­
más amplísima libertad a todas las confe­
sion.es y creencias religiosas en este punto 
como Er1 todos . 

Durante muchos siglos los estados com­
prendieron su misión y en gen eral la cum­
pli·eron, con algunas excepciones, con tal o 
cual viofación del derecho, que lejos de des­
truido o significar su negación, constituyen 
una pru.eba más de su reali·dad: no se viola 
1a norma que no existe. 

En Ja misma antigüedad pagana, -el Esta­
do dejó normalmente a las religiones el 
cuidado del vínculo matrimonial; limitándo­
se a regular los aspectos temporaJes del 
m~smo. 

Con eil triunfo del cr istianismo la delimi­
tación t eórica .de competencias 5e hace más 

·clara y precisa, si bien algunas veces la I-

glesia tuvo que preocuparse · aún de asun­
tos puramente civiles por la anarquía, por 
la falta de ejercicio de sus atribuciones por 
parte del Estado; y tampoco faltaron con­
taidas intromisiones cesaristas en el campo 
ecd.esiástico. 

En todo caso, la r.egla general durante 
los siglos III a XIV fué fa armónica distri­
bución de f'l.lnciones entre la IgJ.esia y el 
Estado, conforme a la naturaLeza, y al 
mutuo re51peto de fas mismas. 

·El protestantismo, que rompió la unidad 
del mundo occidental, quebran·tó también a­
quella armonía, y al decon-0cer la suprema 
autoridad .de la Iglesia, tuvo consecuente­
mente que laicizar el matrimonio, .arrebatar 
su legislación de manos de la Iglesia, y cla­
ro está, el único que .podía heredar esas 
funciones era el príncipe secular. ,Así se ini­
cian una serie de intervenciones estatales 
en la regulación canónica del matrimonio, 
intervendones .aprobadas ampliamente ipor 
Lutero, y que como estimllllaba.n el absolu­
tismo en bogia, fueron bien acogidas ipor 
monarcas despóticos. Así Enrique VIII; des­
garró de las entrañas 1de la iglesia a su na­
ción para poder a.tribuirse poderes despóti­
cos en materia matrimonial ry ser el primero 
en abusar de el.Jos en beneficio de su inmo­
derada concupiscencia. La historia de la in­
tervención ilegitima del Estado en cuanto al 
•matrimcmio se refiere, es la . historia de los 
despotismds y las dictaduras, los absolutis­
mos y totalitarismos . Es lógico: qué más 
puedie .ambicionar el déspota que regir has­
ta la vida íntima de sus súbditos? 

Fué el tiránico José II de Austria quien 
difun.dió por primera v-ez el sofisma de la 
distinción entre el matrimonio sacramento y 
el matrimonio civil, atribuyéndose plena j.u­
risdicción sobr.e éste. Es algo así como 
quer·er sostener la existencia de dos soles: 
el sol en cuar~to fuente de luz y ei sol 
en cuanto fuente de calor, luoego hay dos 
soJ.es ! 

No bastó ·que los Papas proclamaran re­
petidas veces qu-e para los católicos el único 
matrimonio ver·dadero es el sacramento, qu-e 
si no es sacramento tampoco es contrato ni 
v.erdad.ero matrimcmio; el argumento .de Jo­
sé II se difundjó fácilm ente porque permi­
tía justificar la usutpación por parte del 

_ Estiado, de los derec110s de la Igles~a. 
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El su ce.si.va­
na iones. Im­

ríodo más violen-
º ut Ja Revolución, e 
ranqueó la en r da en lo paí europeo 
or la rz d }os cañones imperiales. 

A.uchas nacio sin embargo tra las a,.. 

marga experiencia de desmoralización, 
disminución ~ la natal° dad propagación 
de la delincu;encia. han vuelto sobre sus pa­
sos y ha.n restaurado en sus legítimos c:1ere­
ch08 a la Iglesia, entre otros han rea.lizado 
tal regreso al ord~ por medio de concorda­
tos los siguientes: Francia en 1805 y 1819; 
Las Dos Cicílias en 1818; Rusia en 1847; 
Costarrica, Guatemala en 1852; Austria en 
1855; Wurtemberg (estado de mayoría pro­
testante) en 1857; Baden el 59-; Honduras 
y Nicaragua el 61; El Salvador y el Ecua­
dor y Venezuela el 62 · Co.Jombia en 1877, 
Servia en 1914; Lituania el 27; Italia en el 
'29; Austria el 33; Portugal el 40 y España 
que casi siempre había res.petado los dere­
chos de Ja Iglesia en esta materia, acaba de 
comprometerse también por un concoroato 

• ·-€1 año que acaba de transcurrir. 
Alg-unos <le los solemnes convenios in­

ternacionales que •acabo de enumerar han 
sucumbido nuevamente a la violencia de los 
tiranos: Alemania Na.cista al invadir y a­
·nexarse Austria •Em 1936 d.esconoció el con­
cordato celebrado pocos años antes por la 

·víctima de su imperialismo e itnpuso leyes 
racistas antihumanas a ese católico país; 
Lituania sufre aún en nuestros días la es­
clavizante férula comunista; asimismo las 
tropas rusas aJ inva.dir esa nación :mártir, 
d.ejaron en la nada sus compromisos inter­
nacional-es_, y muy pronto reemplazó una Je-

. gislación disolvente a las normas. canónicas 
basta entonces plenamente resp.etadas ipor 
Lituania. Qué mejor manera d-e aniquilar 
un país que atacar a la familia? 

Pero si todo esto nos causa horror y lás-
-tima. Qué pensaremos de nosotros mismos, 
de nuestra -patria que desde hace 50 años 
sufre 1os mismos ef.ectos q.ue esas naciones 

·invadidas por dominadores extranjeros? 
También -el Ecuador se mantuvo fi.el a sus 

creencia6 y tradiciones hasta _que a princi­
pios del siglo le foé impuesto el matrimonio 

- civil y con él el divorcio. 
Nada habría habido que objetar si se hu-

b ' r introdu ido 
Ec ado par lo 
bría e.um-plído con un ber 
nue t:r patria en 1902 hub· r 'do un p • 
de ateo tampoco tendriamos na a qué de­
cir si todos lo.s uatorianos se hubiera 
impuesto el matrimonio civil, reemplazando 
a ' la anarquía por la ley . 
- Pero las circunstancias eran y son muy 

div,er.sas. Los ecuatorianos ien su gran ma­
yoría eran y son católico ya tenían su ley, 
y como ley de origen divino la respetaban y -
reverenciaban indudabl-ememte más que lo 
que pu.diera disp001ier un improvisado legi -
lador humano. Y a ese pnel>lo católico se le 
impuso el matrimonio civil con la agravan­
te de ser el que exelushiamente goza del 
favor y protección del Estado y d-e. que ese 
mismo estado que se proclama neutral, láíco, 
se atrevía a m;ís t~davía: a prohibir la ce­
lebración de un sacramento de la lgleSia 
de Dios ia quienes no réalizahan prie.viamen-
~ las ceremonias impuestas a su capricho 

y qu·e <ante la conciencia de los católicos ca­
recen aibseilutamente de valor alguno. 

No importó, pues, a.l legislador ecuatoriano 
ni el caer en la contradicción más flagrante, 
cual es ésta de llamarse laico, neutral, y le­
gislar en materia canónica, sacramental, pre­
tendiendo cr.ear un impedimento para el 
matrimonio católico. 

¿Y cómo .]e iba a importar la falta de ló­
gica, si no le importó nada la falta de jus­
tida -para con Ja gran mayoría nacional al 
desafiar la _conciencia. católica, el negar las 
verdades creídas y profesadas por . todo el 
país? 

Contra la lógica; y la justicia triunfaron 
el snobismo de imitar a otros países - que 
tanto i,nf1ujo ejerce sobre legisladores mal 
preparados y que ,tantos . daños nos ha cau­
sado - y el intento ambicioso d-e poner en 
manos d.eJ Estado un instrumento más de 
dominación. 

.Con el matrimonio civil injustamente im­
puesto a .los creyentes, vino como casi siem-­
pre si.J.c.ede, el ·divorcio. En verdad po-demos 
decir qu-e la mayor parte de los intentos de 
establecer el tnatrimonio civil en las nacio­
nes se dehe al deseo claro o velado de per­
mitir e.l divorcio, es decir, de. atentar contra 
la indisolubilidad caracteTística d~l vínculo 
por derecho natural y divino y que ninguna 
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potestad sobre Ja tierra puede legítimamen­
te atacar. 

La introducción del matrimonio civil en 
nuestra Patria .significó no sólo .una injusta 
invasión de la jurisdicción propia de la I­
gliesia y una usur.pación de algo legítima­
mente .poseído y ejerc1do por ella con el a­
sentimiento ·de la inmensa mayoría nacional, 
sino también un d'Uro ataque a la unidad 
e indisolubilidad del vínc.uJo, contrariando 
así el .derecho natural, debilitando la base 
misma .de la sociedad y abriendo el cauce 
para abusos cada día mayores. 

·El .matrimonio civil ha venido también a 
originar mil confusiones en las conciencias. 
Ahora evidentemente no se manifiesta d-e 
modo espontáneo, intuitivo, como antes, la 
unicidad del vínculo. Se habla de matrimo­
nio civil y de matrimonio religioso, son €· 

fectivamente .dos cel:'emonias e inducen a 
pensar en .dos vínculos válidos, siendo así 
q.ue para los católicos sólo tiene valor el sa­
cramental. Y de hecho, bien pueden darse 
casos d·e bigamia, · de ipoligamia, por este in­
feliz sistema. 

Por otra .parte, el Estado ha querido dic­
tar toda .una legislación sobre impedimentos 
matriimoniales, muy imperfecta desde el pun­
to 1de vista de la técnica jurídica, y que S·e 
halla a menudo en o.posición con las dispo­
siciones canónicas de .modo que es fácil ha­
llar casos de ·personas que pueden contra-cr 
matrimonio conforme a los cánones, y no, 
de acuerdo .con la ley civil, o viceversa. Si­
tuaciones ambas igualmente lamentables, o­
rigen .de múltiples conflictos y malestar so­
cial. 

Pero hay ,utJ'l.a raíz más profunda ·de 1n­
tranq.uilida.d en el matrimonio civil: siendo 
una usurpación <le derechos, siempre esta­
rán los fieles conscientes de su responsabili­
dad, en actitud de reivindicación. La mane­
ra de evitar tal malestar, claro está que n:> 
consiste en hacer callar en nornbre de l:t paz 
a quien tiene la razón, sino en restitu1 ~: l ~ 

usurpado, en restaurar lo demolido, con 1o 
e.u.al el Ecuador r·estahlecería también :.-.1 ~ · : : ­

ma de país respetuoso de los tratadr,;:; in­
ternacio'Tlales, ya que la ley de matrimo!Íio 
civil y divorcio violaba flagrantemen .. ...e la s 
.estipufaciones solemnemente concorda<la'> f:n 
1862 y 1890 con la Santa Sede. 

Y luego, hemos e:xrperimentado en casa 

propia lo comprobado ya. en · mu ch os países: ~ 
que el matrimonio civil propend·e a la <·o-
1·rupción de las costumbres; que el divorcio 
es la muerte Íenta .de Ja prosperidad social. 
No tenemos en el Ecuador estadísticas que · 
demwestr.en lo dicho, pero la observación 
empírica parece hablarnos en ese sentido. 
En todo caso no hay razón para cre·er que 
nuestra patria sea una excepción, y en mu­
l1Cos ¡países si ·hay estadísticas que confirman 
numéricamente lo indicado. Que el adulterio 
sea causal de .divorcio parecería ser un re­
medio, una sanción para ese crimen, sin 
embargo, la exiperiencia de.muestra que con 
los ·divorcios aumentan los adulterios, ¿no es -
el divorcio más bien una puerta de escape, 
un refugio para el crimen? Ante ese reme­
dio fácil, no es más peligroso sucumbir, 
que sabiéndose ligado para toda la vida? 
¿No .haibrá quienes busq.uen el delito, preci­
samente para librarse de la carga pesada de 
un matriomnio ·poco feliz? 

Convenzámonos: el hombre no altera en 
vano las leyes ·de la naturaleza, la vengan-
2'a ide ella es terrible. Allí está la alar·mant..e 
disminución ·de la natalidad, allí la pérdida 
de .la autoridad de los padres, aHí los infan­
ticidios, allí la criminalidad en auge. 

Se sustituye la institución natural y di­
vina -por una arbitraria convención de hom­
bres; se. cambian los sólidos cimientos por­
bases d-e arena ¿nos podremos quejar des­
pués de l'a ruina y destrucción? Si es difi­
cil obedecer a Dios, más difícil es obedecer 
a los hombres, y coin -mayor razón si son 
ignorantes y se ·dejan llevar de las pasiones. 
La sociedad civil .debe robustec·er sus fun­
damentos, y el modo eficaz, no -es sustitu­
yéndose a Dios y tratando de matar Jas eon­
cien.cias, despreciando el sentimiento reli- . 
gioso :yi moral de -sus miembros sino precisa­
me·n te acatando esas creendas confirmándo­
las -.en sus leyes, teniéndolas en cuenta si.: 
qu.iera sea como si~iple ·dato sociológico por · 
un princiipio •de prudencia política. 

Fútiles ihan s ido •siempre y no pu-eden me­
·nos de serlo, los pretextos aducidos para 
defrnder ·el matri'monio civir: se ha dicho 
que es un .modo ae perfeccionar el re~istro 
civíl. y de Uevar bien la estadística de la 
noblaclón. Pero no podría exigirse como en 
Jn,itlaterra, en ros pa-íses escandinavos, en . 

_ Bélgica, Holanda, en muchos de los Estados· 
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conforme 
i de lo- cónyu ? 
ad má d perfec -

nada reñido 

~o crea un nuevo "ma rimonio", no e 
im on a nadie a ebrarlo contra us -

r ncias y 1 Estado co erva pleno con­
trol tle U" ciudadano y pu de atribuir con 
pr c · ~ión y ju ticia los efectos civil e-. 

e d fiende l matrimonio civil en nom­
bre del progre o. Pero ya he dicho que 
el progre o e palabra vacía i no si(J'nifica 

erfeccionamiento. adelanto, y no puede ha­
berlo donde hay · tiránica oposición, desco­
nocimiento irrespetuoso de las cc:mvicciones 
de los ciudadanos, y menos aún se puede ha­
blar de progr o donde no hay moral, don­
de se estimula única100nte los egoísmo~, las 
pasiones de ordenadas. 

La completa separación de la Iglesia del 
Estado es otra falsa razón con que .se pre­
tende justificar el matrimonio civil. Falsa 
¡razón por muchos c<>nceptos: falso es el 
princilpio y mal deducidas las consecuencias. 
S! el Estado y la Iglesia son sociedades dis­
tintas cuy.as respectivas órbitas de acción 
deben estar bien delimitadas, no es verdad 
en cambio que puedan desentender de des­
conoeerse mutuamente, los dos grandes po­
deres que velan por el bien común y tempo­
ral y eterno de unos mismos individuos no 
pn eden contradecirse, no pueden destruir~, 

deben coordinar, anmonizar su acción. Y 
en un Estado de .mayoría católi.ca, menos 
justificable es la absoluta separación de las 
dos po~estades. 

Luego, aún supuesto que de hecho s.e ha­
ya impuesto aquel falso principio, ·el desco­
nocimiento del valor del matrimonio religio­
so y la despótica imposición del civil para 
todos, no es una consecuencia neeesaria ni 
mucho menos. AJ. contrario, el mismo legis­
lador laico debería <respetar la conciencia de 
los católicos por lo menos al ig.ual que la 
de los ateos. Y así como nosotros no que­
remos, no podemos imponer a los incrédulos 
la celebración de un sacramento, ellos no 
pueden imponernos un supuesto vínculo 
contra nuestm fé. Si se sostiene el matri­
monio civil en nombre de la libertad de 

DE ERE H 

auténti cau por la 
propugna tal institución porque 
dar rienda su l a las pasione , 
cularmente porque todo inten de ~orrom­
per la di ciplina canónica y oh ener de la 
Iglesia el divorcio ha resultado vano, en 
cambio el legislador civil es tan condescen­
diente ... 

La lg'!lesia no ha cedido jamás ni podrá 
ceder en esta materia: el matrimonio es uno 
e indisoluble,, no hay divorcio. Aunque lo'! 
papas se empeñaran -suponiendo el absur­
do- en destruir un matrimonio válido y 

consumado no lo podrían: sobre su poder 
está el de Dios, y El ha dicho: "Jo que Dios 
ha unido el •hombre no lo separe". 

La .manera .más fácil y pemicio a de ata­
car Jas propiedades esenciales y naturales 
del matrimonio, de socavar las bases de la 
familia, es, por lo tanto, arrebatar el m&­
trimonio a la Iglesia y ponerlo en manoa 
del Estado. 

Así mismo, el modo más sensato de prote­
ger nuestros hogares, de asegurar al matri­
monio toda ~u -dignidad, santidad y natural 
constitución, es sometiéndolo a su legítima 
autoridad: la eclesiástica; sin desconocer, por 
otra parte, en nada la función propia del Es­
tado: regular los efectos civiles. 

P'l'ocurando ll~gar a esto, sí es preciso gra­
dualmente, lograr-emos cumplir con un deber 
de creyentes, y evitar los múltiples males que 
acarrea el divorcio: la frustración de los fi­
nes del matrimonio, la disolución de las co'l­
tum bres, la legalización del crimen. Erradi­
can do el -divm-cio de nuestra Patria, evita­
remos la ·disminución de la natalidad, muchos 
infanticidios y otros crímenes. 

Reconociendo plenamente el carácter uni­
tario e indisoluble del matdmonio, restable­
ceremos la esencia de aquella institución 
creada para el amor y por .el amor, y que por 
lo mismo debe tener toda la altura, toda la 
grandeza y solidez del más noble de -los sen-

• 
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t imientos ·humanos, más que humano, divi­
no: esencia misma 1de. la Divinidad es el A­
mor. Y así como Dios es inmutable y eterno, 
el amor de los hombres - imágenes del 
Creador - si es auténtico es iimprescindi­
blemente único y perpetuo, aunque para man­
tenerse así ex ija los más duros sacrificios. 
A.mor para un tie~po, amor mientras dure la 
prosperidad, amor mientr as no ·haya que i)r i­
varse, que negarse a muchas cosas, que su­
frir, no es am-0r, es a lo más una sacrílega 
caricatura de lo más grande ·del hombre. 

Pues bi.en, el matrimonio no sancionado 
con Ja indisolubilidad, .es un modus vivendi 
propio para tales caricaturas deformes, per·1 
no lo que .exigen °los verdaderos amant.es. 

Ni debemos 1pensar que es ·preciso p·ermitir 
el divorcio en algunos casos extremos. Lo 
que no es justificable des de ningún punto 
de vista, en ninguna circunstancia se puede 
permitir. Muchos ejemplos desgarradores, 
trágicos, se podrá. aiducir que impr.esionarán 
sin duda los bu.enos sentimientos, pero la 
desgracia no se puede remediar por medios 
injustos, de otro modo habría también que 
permitir - en ciertos casos - muchos ase­
sinatos, muchos perjurios, muchas traiciones 
y más crímenes. . . Además el divorcio atrae 
al divorcio, y si - contra la ley natural -
se lo p.er.mitiera ihoy en un caso, mañana se­
ría en ·otro, y otro. . . ·como 1ha sucedido en 
varios países hasta llegar a fas mayores abe-

rraciones, y las más grand.es "facilidades" y 
"comodidades" para el divorcio. 

La lucha contra las desviaciones de nu es ­
tra legislación debe pues, .ser · tenaz Y' ambi­
ciosa; no podemos pararnos hasta conseguir 
la máxima meta: la plena conformidad d eo 
las leres con la conciencia católica de este 
pueblo. Si es rpreciso, habrá qu-e proceder 
gradualmente: .primero eliminar lo más directa­
ment.e contrario a la razón y justicia: la 
prohibición .de contraer matrimonio eclesiás­
tico si previamente no se celebra el civil y 
la existencia ·del divorcio pleno únicamente ~ 

Es preciso - como paso preliminar - obte­
ner que se restituya .el divorcfo imperfecto, 
o semi-pleno para que los cónyuges católicos 
que tienen graves causas para separarse ;me­
dan hacerlo sin tener que recurrir, como su­
ced.e ahora, al divorcio pleno, contrario a su 
conciencia y que deja en libertad al otro de 
formar una diversa familia. Con estas doS' 
medidas provisionales, no se ataca al .dere­
cho ·de nadie, ni siquiera se impondría a los 
católicos que cumplan con sus debere$ reli­
giosos, son dos medi,das que puede tomar per­
fectamente el Estado laico sin desvirtuar su 
carácter laico. 

Quiera Dios que, dado e.se primer :pa:so, 
pueda seguir -después una reforma más pro­
funda, ·a .partir de principios ya no laicos, 
sino ·plenament.e católicos, como c<>rrespon­
den a nue~tra Patria. 



TAZO HJ 

Pocas veces se encuentra en la historia 
un esfuerzo más titánico que el realizado en 
América por los padres J esuítas, y es por e­
llo que el amante de la historia siente el 
vivo de o de comunicar a los demás la 
impresiones que en él ha causado el cono­
cimiento de estas hazañas heroicas. 

Es mi intención hacer aquí un breve re­
amen de la labor social y económica rea­

lizada por las misiones jesuiticas en favor 
de los indios americanos. 

Hay que tomar en cuenta que estos mi­
sioneros vinieron a la América española, 

. mucho más tarde que las demás órdenes re­
ligiosas, tanto porque su fundación fué pos­
terior al descubrimiento de América, cuan­
to por las dificultades que encontraron en 
España para venir a estas colonias. 

A la colonia portuguesa del Brasil llega­
ron pocos años después de haberse fundado 
su orden, y los encontrarnos precisamente 
hace cuatro siglos o sea en 1553 en las ciu­
dades costaneras. Después de haberse reu­
nido un grupo considerable le mil~ioneros, 

los vemos encaminarse al interior de las selvas 
brasileñas, dirigidos por los padres Luis de 
Gran y Nobrega, llevando consigo las ar­
mas del éspíritu, con los medios de la cul­
tura y con la predicación de la Palabra de 
Dios. 

El P. Nobrega, con el instinto y la visión 
que lo caracterizaban, -creyó mejor marchar 
hacia el sur para de allí continuar In pe­
netración hacia el interior del país. En es­
ta región funda en compañía del P. José 
Anchieta y en 1554 la actual ciudad de Sao 
Paolo y en ella una escuela~ a donde atraen 
rápidamente a los indígenas que vieron en 
ellos amigos verdaderos . .En esta región lle-

• varon a cabo un vasto plan de civilización 
y evangelización de los indígenas. 

or IV 

·n Siglo más tarde, preci'lam n n 
1653, encontramos a lo m1 toncros jes í­
tas penetrando en las regione de Iina G -
raes y en el Bajo Amazonas. Aquí encon­
tr&mo al gran Iisionero Vi ira, misi n rn 
que tuvo que Juchar arduamente contra lo. 
blancos portuguses porque esto e dedica­
ron a esclavizar a los indio en forma V<?r­
daderamente salvaje, para utilizarlos como 
esclavos en su · plantaciones d la costa 
Con todo, el P. Vieira en 1661 se aden rS. 

_en la selva sobre el Río Pará y Guarupa en 

la Región del Amazonas. Subió por el To­
cantines, el Xingo y el Tapajoz. Durante 
9 años luchó este valeroso misionero en r •. 

tas regiones y fundó 14 misiones en .11.a 
extensión de unas 600 millas. Fué tal su la·· 
bor que se le ha dado el merecido nomlm; 
de "ATILA DE LA FE". Al Norte del A­
mazÓnas fundar0111 los padres jesuítas 28 re­
ducciones ,en la región de los tapuyas. 

Ahora veamos su labor en la América es­
pañola. Los encontramos por primera vez­
en Lima hacia el año de 1572 y doce afi.->& 
más tarde -O sea en 1584 llegan al Río de 
la Plata, donde pocos años después llevarr 
a cabo una de sus más grandes obras. 

Al Paraguay llegam. en 1588, pero su v-er·· 
dadera obra no la principian sino en l 607, 
en que el Gobernador de Buenos Aires ;; 
Paraguay, Hernandarias les presta toda cla­
se de apoyo para que puedan principiar sn 
elevada misión. 

Dos son las regiones en que con mayor­
éX:ito se lleva a cabo la obra misional. La 
Zona del Paraná Medio sobre el Urugua Y 
el Tape y la Provincia <le Guaira e !talla 
en el actual estado de Paraná. En esta re­
gión sobresale la persona del P. Diego de 
Torres, quien es el principi":l propulsor de 
estas misiones . 

En 1609 se fu111da en Paraná la Misión de 
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San Ignacio de Guassu y se continúa con 
rapidez, hasta que en pocos años todo el 
te rritorio comprendido entre el Paraná y el 
Uruguay queda cubierto por una cad ena de 
reducicones. 

Hacia 1620 el P. Gonzáles, apóstol de los 
indios, ll ega hasta el fo1terior del actual Es­
tado de Río Grande del Sur, en do-nde fun. 
da varias misiones como la de Y.apeyú. 

En la región comprendida entre los ríos 
Paranapanema, Paraná y el Iguazú, se fun­
da uma serie de reducciones que llegaron a 
tener más de 100. 000 indígenas. Pero en 
1622 los habitantes de ,Sao Paulo princi­
pian sus ataques contra las misiones de esta 
región, a tal punto que en unos 30 años 
los paulistas O mamelucos logran esclavizaT 
·a unos 40. 000 iir1dios. Los misioneros, en 
su desesperación, formaron un verdadero e­
jército de indígenas y construyeron hasta 
cañones de bambú con el interior de cobre, 
para poder resistir los ataques de los ban­
deirantea pauliatas y así en 1641 infringie­
ron a sus atacantes una total derrota que 
los libró para siempre de estos ambicfosos 
enemigos. 

En el Oriente ecuatoriano entraron los 
Jesuítas en el año de 1637, año en que se 
inicia la Misión de Mainas. Encontramos en. 
esta región las fundaciones jesuíticas divi­
didas en tres períodos: en el primero, que 
va de 1636 a 1683, se establecen 33 reduc­
cior1es; el segund-0 periodo .abarca de 1683 
a 17.27 y en él se fundan 75 reducciones, 
~sta es la época de mayor progreso. Y un 
tercer período, que va desde 1727 a 1768, se 
establecen u,nas 45 reducciones más. 

Estos datos nos pueden dar a comprender 
'Cuál fué el alcance de la obra misional; era 
tan vasta la región que hoy pertenece a cua­
tro países (Brasil, Ecuador, Colombia y Pe­
rú) . Según datos que tenemos el número de 
1ndíg.enas alcanzó a más de 100. 000, nú­
mero de gran significado, si se comprende 
que esta región tiene un clima sumamente 
fuerte. 

Aquí se destaca la figura del más grande 
misionero de la región, el tan conocido P. 
Fritz, que en compañía de los padres Bra­
yer y Richter fundó unas 40 reducciones. 
El P. Fritz levantó varios mapas de la re­
gión y fué un gran defensor de los dere­
chos de España en estas regione~ cuand{) 

los portgueses principiaron a penetrar ha­
cia el Alto Amazonas. 

.En estas reducciones S(' enseñaba a los 
indfos toda clase de artes y oficios, como 
carpintería, iherrería, etc. Además se fun­
daron escuelas, sólidas iglesias y se mejoró 
la vivienda del indio. Se les enseñó 4 los 
indígenas mejores métodos de cultivo y se 
llevaron semillas de nuevos frutos que sir­
vieron para mejorar la alimentación de e­
sos infelices. 

Estas misiones no se redujeron solamen­
t e a Mainas, sino que se extendieron a la 
cuenca del Río Mamoré, en la actual Repú­
blica de Bolivia,, región que toma el nom­
bre de estado misionero de Mojos. Esta era 
una regin con un clima más benigno que 
el de Mai01as, pero las inundaciones eran 
frecuentes. Para el año de 1644 encontra­
mos en la región seis reducciones con unos 
20. 000 conversos: 

A principios del siglo XVIII con la llega­
da de los misioneros alemanes, Mojos toma 
un nuevo impulso, a tal punto que para 
1720 los indígenas reducidos pasan ya de 
los 30. 000. Se establece una maravillosa 
ganadería que cuenta con 40_. 000 vacuno~ 

y unas 12. 000 cabezas de ganado caballar. 
También debemos hablar aquí del Esta­

do Misional de Chiquitos, que principia en 
1691 . La primera fundación fué la de San 
Javier, a la que sigue una serie de nuevas 
fundaciones. En esta región existió un gran 
florecimiento, pues hubo completa paz. Se 
cultivó en gran escala el maíz y el tabaco, 
se fundaron numerosas escuelas y se les en­
señó a los indígenas toda clase de oficios, 
además de. mejorar considerablemente su 
manera de vida. 

En el curso medio del Orinoco en la fron 
tera entre Colombia y Venezuela encontra­
mos a los misioneros jesuítas hacia el año 
de 1724. En esta época se fundan 16 reduc­
ciones con unos 4. 400 conversos. Pocos a­
ños más tarde es tal el progreso que las re­
ducciones ascienden a 30 y los indígenas pa­
san de los 30. 000. S·e les enseña la la­
branza científica Y' se hacen grandes plan­
taciones de plátanos, caña y cacao. Hoy, 
después de dos siglos de abandono, aún 
quedan como testigos mudos de una época 
floreciente, grandes bosques de cacao sil­
vestre. No podemos olvidar tampoco el in-
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on ra 
mi. ion ros la 

· · c:ión en e n zon' . Los arauca nos 
uv·eron a lo e pañol-e en cons ante lucha 

dui-~n e má de un sj lo. 
En un pTincipi lo jesuítas vieron imposi­

bl la penetración a e te pueblo guerrero y 
cr y ron má ú il permanecer ~n las ierras 
y conqujstada y d sde allí trabajar por el 
m jorami-en o del indio. Fundaron en In 
región de Coquimbo y rauco umr florecien­
te zona a rícola, industrial y ganadera. 
Para promover el interés de los indígenas 
por las labores industriales y en general 
nor todo lo d esconocido para ellos, llevaron 
de Alemania varios artesanos y operarios 
que en efiaron a los aborígenes los oficios 
lllás dignos e importantes. 
· - Dentro de 1o industrial montaron gran­
de telares y entM e1los el de la Calera de 
Franc9, que fué de mucho renombre por sus 
famosos paños. Fundaron también grandes 
fábricas de cerámica en que trabajaban 
cientos de indígenas, que aprendieron gus­
tosos las nuevas enseñanzas de sus protec­
tores. Toda esta obra fué r-calizada entre 
los años de 1748 y 1767. 

En 1766, el P . .José García levantó un 
mapa de la costa sur de Chile para pocfer co­
·menzar la pern~tración a las tierras ar.auca­
nas por esta región. Se 'E"Stableció en Ja 
isla de Chiloé; y ya había principiado su 
obra, cuando en 1767 el Gobernador de 
"Buenos Aires recibiía la orden de expul­
-sión. 

Hasta aquí la obra misional en la Amé­
-rica del Sur. No pod<:!mos olvidar que estos 
infatigables portadores de la Palabra de 
TILOS, tambié,n estuvieron en algunas regio­
n-es de la América Central y en Norte A­
mérica. especialment~ en México. 

En Centro América y en general en la 
-región del aribe los encotramos en la Mar­
tiníca, en Guadalupe y en Haití hacia 17 43. 
Estas misiones estuvieron dirigidas por el 
"infatiga.bJ.e P. Margat. 

TEL D 

añ y 
En r ... orte 

fu te. L f m as misio 
n gran am-po 

dividido en nuev randes z na . 
fu-eron: Cinaloa, i ión del Ca apao 

Ii ión del Rio ~fayo, Mi ión del Río Ria­
qui I i ión del Valle de Sonora, ,r· ión de 
Sierra de Topía y Ii ión de Si-e:rra de San 

ndré que comprendía a la de San Ignacio 
de Aoya; y finalmente las isiones de Te­
~huane y Tara.humares. Estas Mi iones 
tenían más de 120 . 000 convertidos. Luego 
las misiones avanzan hacia el Norte, hacia 
la Baja California y Sonora. Esta última 
m· "ón fué de mucha fama, pues entre 1638 
y 1653 existían · ya 23 reducciones con u,. 
nos 25. 000 habitantes. 

También estuvieron los hijos die San 1g­
ñacio en el Canadá, en la Ngión de los Gran­
des Lagos, la Bahía de Hudson y el Alto 
lMisisipí, zona donde estaban los iroqueses 
y en la que convirtieron a unos 22. 000 in­
dioo, por quienes riealizaron una maravillosa 
labor. 

Esta es a gr.andes Tasgos la labor de los 
misioneros jesuítas que por razon€S injusti­
ficadas, fué destruída en virtud de la orden 
de expulsión expedida por los reyies de Por­
tugal, Francia y España en el año de 1767. 
·Quiedó así destruida una de las empriesas 
tnás formidables que el hombre ha sido ca­
paz de realizar para el bienestar de ·la hu­
manidad. Fué tal el r-etroceso -económico y 
social que aún €n .nuestros días lo .senti­
mos, pues de haberse tierroina.do la labor de 
estos misioneros, grandes extensiones del 
territorio americano serían hoy, no selvas 
impenetrables, sino ¡prósperas regiones in­
corporadas a la economía nacional. Otra 
habría sido también la suerte del indio a­
merkano. Habrían sido hombres libres, per­
eonas pignas, puntales del ad.elanto moral 
y social de estos países y no carga inerte de 
difícil civilización. 

Se ha sostenido que la obra misional era 
una utopía pues no habría podido subsistir 
por la inclemencia de la Naturaleza. 

Es interesante anotar que los misioneros 
~stuvieron generalmente en territorios hos-
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ti1es y a los cuales hoy es casi imposible 
penetrar; pero ellos dominaron las incle­
mencias naturales, demostrando que con la 
fe y con un espíritu de sacrificio que hoiy se 
desconoce, se puede llevar a cabo grand·es 
empresas . . 

La finalidad de las reducciones era sacar 
al indio de la ;ignorancia y el abandmw en 
que se encontraba, para convertirlo en un 
hombre capacitado que pudiere ~obrevtV'Ir 
en un mundo distinto, en un mundo que ~a~ 
ra él no tenía razón de ser, en un mundo 
que estaba centenares de años más avan­
zad·o que el suyo y al cual no oo podría a­
daptar sin una educación especial. 

1Si lais misiones hu·biesen podido terminar 
su •obra, el indio americano no estaría hoy 
en la angustiosa situación en que se eneuen­
;f;r.a, no sería el 1blanco .de tanta injusticia e 
incomprensión. 

El indio ha demostr~o que sí es capaz de 
asimilar la cultura europea y esto lo pode­
mos comp-r.obar .al mirar todas las obras por 
él realiza-das .. 

Aún qued.a tiempo · para reconstruir por 
lo menos en p.arte lo que la -ignorancia ".! la 
pasión destruyeron de unj\ phiroada. ,A.ún le 
queda al indio la esperanza de que· lo.s go­
'her.nantes le tiendan la mano y llo sa'(}uen 

de la miseria y el olvido en que se halla. 
Para ello es necesario un vasto plan de re 
cuperación 'Y" regeneración, basado en las i­
deas que en esa época fueron puestas en 
práctica. Deben fundarse establecimientos 
especiales ,e.n don<ie se P!epara el indíg;ena 
pára la 1dura lucha de este siglo; institutos 
que deben estar a cargo de mision.eros res­
ponsables Y' maestros capacitados, que erise­
ñen al niño a valerse por sí mismo, que 
eamb.ien· su manera de pensar, qu.e yo estoy 
seguro no ee parte de su raza sino del am­
bien~ en que se han criado. 

Que los gobiernos desplieguen una cam­
paña orgánica, a fin de conv.eneer a los pa­
tronos que deben permanecer al lado del in­
dio para cuidarlo, para rw permitir que ,sean 
juguetes del vicio y de la fomoralidad, para 
enseñarles a trabajar; ayudarlos en sus ne­
cesidades económicas y velar por su salud .. 

Ha.y quien.es creen que esto también es· 
una utopía, y no niego que sea difícil rea- ­
Iizar una obra. de tal magnitud; pero si re­
cordamos que con f é y sacrificio·, }>ero sin 
medios económicos, los misioneros pudieron· 
realizar su grandiosa obra, es líc1to conjetu­
rar que también los gobernantes de hoy es­
tán ..en la cap.acidad de realizarla. 
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cSantiago 

L ~ chileno os n 1 bi n ha-
er. Sine r franco e pontáneos, si m-

pre dice lo qu pien an o sino más bien se 
call n. ~o son parcos en d hablar p ro 
nunca hablan má d lo que deben y hablan 
siempre cuando deben. Hacen más que ha­
blan, pero con sencillez y naturalidad, in 
alardes ni jactancia<;. Esta e la razón para 
que, con el corazón abi rto a oda anchura. 
posean el raro secreto de hacer sentirse a 
todos como e n su propia casa y por eso. 
sin duda, en esta era de las reuniones inter­
nacional-es que se suceden con una frecuen­
cia inu itada, el luga cac;i siempre preferi-
d o sea e.se n oble y gran país . -

Sin embargo, entre las reuniones celebra­
das últimamente en Chile, hubo dos, que no 
fueron d.os congresos más de tantos, sinJ 
do asambleas de la intelectualidad y del 
!)eRSamiento, de lo má elevado de la cul­
tura y del espíritu, que pusieron una nota 
de luz y de esperanza en la hora actual del 
mundo materialista, cargado de obscuridad 
y pesimismo. 

T ales fueron, la Primera Reunión de Rec­
tores y Delegados de las Univer sidades Ca­
tólicas de la América Latina y el Segundo Con 
greso Universitario y Primera 4samblea 
General de la Unión de Universidades La­
tinoametjcanas y Conferencia de Faculta­
d.es de Ciencias Económicas Latinoamerica 
nas. Referirse a lo Latinoamericano, es lo 
mismo que decir, la Civilización Católica en 
América y eso, relacionado con las Univer­
sidades, equivale a la Cultura Superior Ca­
tólica de América. 
- La Pontifiicia Univoersidad Católica d:e 

Chile que, como todas las obras ·de Dios 
naciera pobre y humilde, hace sesenta y cin­
co años en un mísero local de la calle Ban­
dera de Santiago, con el primer curso de 
Derecho, pero que desde entonces tuvo un 
si.,.nificado trascendental en la vida chilena, 

"' porque abrió nuevos cauces e imprimió Ja 

alta 

Je 

Dr. JO 

e 
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o ·entación fut ra del país; esa niv 
que cuenta hoy con nueve Facul ade cinc 
In ituto Ane ·o . uno de los más moder­
nos hospitales, granja para las prácticas ~­
grícolas y numero as obras especia.re , entre 
las que no se ha descuidado ni siquiera los 
prim.eros ensayos de la televisión en Chi­
le; Univer idad atólica, catalogada com".> 
la tercera en su especie, después sólo de las 
de Lovaina y de Washington y antes qu.? 
la de Roma, de Holanda, las dos de Fran­
eia y las otras de América, según declara­
ción del propio E:-."lllo. Cardenal Prefecto 
de la Sagrada Congregación de Seminarios 
y niversi dades de la Santa Sede; esta l -
niversidad fué la organizadora de la Pri­
mera Reunión de Rectores y Delegados de 
las Universidades Católica.s de la América 
Latina, por cuya invitación y en cuyo seno 
se verificó el certamen, del 7 al 13 de Se­
ti em br~ del año último, conforme a lo a­
cor-dado el año anterior en Quebec, por ]a 
Federación Internacional de las Universida­
des Católicas. 

De la:s catorce Universidades Católicas La­
tinoamericanas, pues la de Venezuela acab<l 
de iniciarse en el presente cursa escolar, 
concurriercm todas, excepción hecha de la de 
Puerto Rico ;la ere Cuba, la del Perú y las 
dos de Chile, estuvieron representadas por 
sus Rectores 'Y' las dos de Colombia, la~ 
cuatro del Brasil, las ·dos ' de México y la 
nuestra, •por Delegados. 

En la Reunión se aprobó el establecimien­
to de la Organización de las Universidades 
Católicas de América Latina, "para p1·0-

mover con medios adecuados el estudio de 
los pr oblemas comunes, el fomento de las 
relaciones entre ellas y contribuír así a la 
defensa y mayor afirmación de la concep­
ción católica de la vida y de la cultura, de 
acuerdo con nuestro común acervo históri­
co". Para este fin, fueron elaborados y a-
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probados también los Estatutos corr.espon­
dientes. 

Se estudió y &e hizo recomendaciones acer­
ca de la situación y de los problemas de la2 
UniversidadeiS Católicas en América Latina, 
habida cuenta de la condición jurídica en 
los diversos países ; de · las r.elaciones con 
otras Universidades nacionales e institucio · 
n-es in ternaci onal-e.s; d-c la formación y vida 
del estudiante universitario; del intercambio 
de profosor-es y fomento de las ·r.e.uni-0nf?S 
profesionales; del afianzami-ento de la .au · 
tonomía universitaria; d·e la coordinación 
de planes de estudio, reglamentacion·e~. y sis­
temas docentes; d-e la atención a las resi­
d-encias para uni,-.ers¡tario<; forán·eo s y ex­
tranjeros; d·e la realización d·e escuelas d·e 
temporada. 

Se acordó también la publicación de un 
Boletín periódico sobr-e legislación, activi­
dades y problemas de las Universidades Ca­
tólicas de América Latina. 

Se procedió a la organización del Comité 
Ej-e-cutivo, previsto ·en los Esta tu tos aproba­
dos y fué designado Presidente el señor 
Rector de la Pontificia Universidad Católi­
ca de Chile, Excelentísimo .Señor Arzc­
bispo de la Conoepción Don Alfredo ·Silva 
Santiago, que lo fué también de la P.e unión; 
Secretar.lo, el Decano d·e la Facultad de Fi­
losofía, Letras y Ciencias de la Educación 
de la misma Universidad, Rvdo. P. Agustín 
l\fartínez O. S. A., quien fué tamhién S.e­
cretario de la Reunión; y Consejeros, Jos 
Rectores d·e las Pontificias Universitarias 
Católicas de Río Grande Do Sul y de Lima. 
La sede de la Organización quedó estable­
cida, conforme a los Estatutos, en Santiag;i 
de Chile y se d·e tcrminó como lugar de lfl. 
próxima R·eunión, después de tr-es años se-
gún los Estatutos, la ciudad de Bogotá. 

Cahe destacar que, no obstante haber si­
do una Reunión d·e Univ·ersidades particula­
res y católicas, dado -el niv-e1 de superació:"I 
cultural d·e Chile, los Delegados no sólo fu<.>­
ron rec·ibidos y atendidos oficialmente por 
su Eminencia el Cardenal Arzobispo de 
Santiago, ·el H. Señor Encargado de Nego­
cios d·~ la Santa Sede y la Univ.ersidad Ca­
tólica de Valparaíso, que tan bi-e.n colaboró 
con la d·e Santiago, con el valioso concurso 
de su dinámico e ilustre Rector el Rdo. P. 
Jorge González Foster S. J .. . sino por el 

Excmo. Señor Presid·ente · d·e la República. 
los señores Ministros de Educacón Y de Re­
lacjones Exteriores, el H. Señor Presidente 
de la Comisión de Educación d-el Senado d.e 
la República, la i. Alcaldía de Santiago Y 
la Universidad Técnica Federico Santama· 
ría de Valparaíso . 

La Universidad Católica del Ecuador, me­
reció las distinciones, de que s u Delegado 
presidiera una sesión, fuera des.ignado para 
contestar -el discurso en el banquete ofreci­
do por la I. Alcaldía, recibiera el honroso 
nombrami.ento de Miembro Honorario de la 
Facultad· de Derecho Ciencias Políticas Y 
Sociales de la Universidad Católica de Chil~ 

en soJ.amne acto académico y dictara clase. 
en la Cátedra de Derecho Internacional Pú­
blico . 

Fueron jornadas memorables, qu<i harán 
época en la historia d·e nuestras Universi­
dad.es, en que &e hizo ostensible la perfecta 
unidad de pensamiento y ,de acción de la in~­
gualada fuerza espiritual de la docencia 
superior católica en todos los órdenes de la 
v,ida. El gran éxito de la reunión &e debió 
a la previsión detallada de la bondad y cor­
tesía sin límit.es de la Pontificia Universi­
dad Católica de Chile, que comprometió la 
gratitud eterna de sus hermanas de Latino­
américa; y a sus ej-ecutor.es inmediatos, el 
Rector Magnífico Excmo. Señor Alfredo 
Silva Santiago . lu.stre y honra d-e la Iglesia 
y d-e la 'Educación chile nas, con su connatu­
ral gentileza y don de organización y el Se­
cretario y el Relato!' de la Reunión, Rdo. 
P. Martín-ez y señor Rafael Hernández, es­
te último Secretario del Consejo Superior 
de la Universidad, insign·es figuras de la Pe­
dagogía moderna y connotados filósofos, 
quienes con su entusiasmo, ilustración ·y ta­
lento, la prepararon y realizaron. 

La otra de las r-euniones ref.eridas, -el Se.­
gundo Congr-eso Universitario y Primera A­
sambl-ea General de la Unión de Universida­
d es Latinoamericana-s y Confer.encia de Fa­
cultad.es de Ciencias Económicas Latinoam-e­
nicanas, tuvo como antecedente inm-ediato, el 
Acuerdo NC? 46 del Primer Congreso de U­
niversidades Latinoamer icanas ef.ectuado -en 
la cindad de Guatemala, del 15 al 26 de Se­
tiembre de 1949, que creó la Unión de Uni­
versida-des Latinoam'.ericanas el 22 de los 
dichos mes y año y que -en el citado Acuer-
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con obr da j alto 
n la ~·tir-pe de la ·niversidade de nu -

o 1 ínente, el de "Ja Univer idad de 
m'rica", porqu han pa do por sus aulas, 
ra como inae tros, ya como es udiantes no­
table alor-es d cada uno de nuestros 
paíse , de ·de aquel mismo que, como hemo:> 
dicho, le imprimió, como el mejor augurio, 
Pl primer oplo de su venturosa exi. tencia; 
y Univer idad en fin, q e, como un mere-
ido blasón más, deoo añadir el más noble 

de todo , el del "asilo intelectual y cultural", 
porque como para e tar a tono, con la su­
blime misión que se asignó a Chile en s-¡;,. 
magistral Himno Nacional, de ser el "asilo 
C'ontra la opresión, la ·niversidad de Chi­
le, su fiel y celosa depositaria, ha sido et 
refugio permanente en nuestra América, a­
dalid de la cristiana institución del asno, 
de· los profesores y alumnos que eran impe­
dido~ de enseñar o estudiar en sus propias 
patrias. 

Concorde con su aceptación, la expresada 
Universidad, en Marzo de 1952, nombró u­
na comisión organizadora, compuesta del 
Rector, como Presidente y de tres distingui­
dos Decanos, para que cooperara con el 
Consejo Directivo de la Unión. Una vez 
de acuerdo sobre el anteproyecto de Tema­
rio y el. plan general de la Reunión, el Con­
sejo Dir.ectivo hizo la convocatoria, en Ma­
yo siguiente, a todas las Universidades La­
tinoamerica.nas, con inclusión del citado an­
teproyecto Y' del plan de la Exposición de 
Motivos Universitarios Latinoamericanos que 
se realizaría simultáneamente con el Con­
greso, para que formularan las observacio­
nes e ·hicieran las indicaciones que creyeren 
convenientes antE!s de la aprobación por el 
Consejo Directivo. En Abril de 1953, la U­
niversidad de Chile, amplió la Comisión Or­
ganizadora con otras renombradas persona­
lidades y en Julio, dirigió, a modo de Edic­
to-Cartel, la cordial invitación a todas las 
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cen enario adquirido 
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e nstancia intr.l<'ctual y c1v1ca que 
di ting ido por u amplitud para incalar-

con ns hermanas de menea. Es por 
esto que de a dejar esta l cido de la ma­
nera rná absoln a que en l Congreso y 

1c sumblca s6lo se debatirán aquellos asun­
tos que e p~cíficamente forman las eues­
tiones de la vida uní ·ersitaria en el plano 
má de ado de los id('ales espirituales que 
han dado a nuestra Universid:id la base de 
su organización, dignidad y pre igio. A­
bierta a todas la corrientes de la inteligen­
cia ha excluído por sistema todo partidismo 
en cualquier orden de intereses transitorios, 
porque sólo busca lo permanente en el do­
minio de las ideas". Por último, su Excia. 
el _Presidente de Chile Señor General Don 
Carlos lháñez del Campo, el 30 de Setiem­
bre hizo llegar su carta autógrafa a su co­
legas de las demás repúblicas de Latinoamé­
rica, para mediante sn profesión de fe ame­
ricanista, darles a conocer d apoyo que le 
merecía la iniciativa de la UniverRidad de 
Chile, con c1 seguro respeto de 1~ más am­
plia autonomja de que goza, por la coinci · 
dencia de propó¿itos, aspiraciones e ideales. 
con los swyos propios, a :fin de estimularles 
a que apoyaran a su vez la concurrencia d-e 
sus U niverRidades respectivas. 

El 22 do Noviembre ~ inauguró {'l Con­
greso en el Salón de Honor del Parlamento 
Nacional, con la asistencia del Primer Man­
.datario, a cuyo nombr-0 presentó el saludo 
ofical el Señor Ministro de Relaciones Ex­
teyiores e hicieron uso de la palabra el Se­
ñor Rector de la Universidad de Chile, -ef 
Presid-ente de la Unión de "Universidades La­
tinoamericanas, el Seño · .Secretario de la 
UNESCO ~- el Señor Rector de la Uni>er­
sidad del Brasil, quien agradeció a nombre 
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de los eDlegados. El dis~urso del señor 
Rector de la Universidad de Chile y Presi­
dente del Congreso, ' constituyó una brillan­
te pieza académica en la que precisó el v-er­
dadero concepto de Universidad y su obra 
decisiva en la vida de la humanidad. 

Se había invitado a 83 instittuos universita­
rios del Continente para que acreditaran sus 
delegaciones deliberantes y votantes y a. las 
más antiguas y tradicionales Universidades de 
Estados Unidos, Canadá Gran Bretaña, Italia, 
España, Francia y Alemania, para que 
-enviaran sus observadores, quienes con voz, 
aunque no con voto, participaran en el tor­
neo e hicieran escuchar sus sabias experien­
cias en los diversos _problemas universita­
rios de la cultura occidental y pudieran ser 
aprovechadas sus acertadas ens.eñanzas. Al­
r-ed'f!dor de setenta Universidades habían 
adherido al torneo, con más o menos dos­
ci-entos cincuenta delegados acreditados an­
te la Univers.idad de CliiJ.e y el Gobierno, 
lo que da una idea de la .categoría e impor­
tancia d.el acontecimiento cultural, califica­
do con razón comQ uno de los de "m .. 1yór 
valor en el año 1953". Alemania envió al 
doctor Hans Marquardt, ·prestigioso biólogo 
de la Universidad de Frihurgo , como j.efe de 
la ·delegación; Gran Bretaña, al docton 
Francis Humphreys, Vicecancille:i: de la U­
niversidad de Birnii·ngham y al doctor Ri­
C'hard Ston·e, de la Universidad de Cambrid­
ge; Francia, al famoso hispanista doctor 
Marcel BataiIJon del cuntricenten 1:-!o Colle­
g.e de France y catedrático d·e la Sorhonne; 
España, a los destacados maestros don Al · 
fredo Sánchez Bella, director del Instituto 
d·e Cultura Hispán.ica y dcn1 Luis Pericot, 
IJecano de la Facultad d·e Filosofía de la 
Universidad de Barc.elona; Italia, a los e­
minentes catedrá.ticos señores Francesco Flo­
Ta de Ja Universidad de Bolonia, la más an­
tigua del mundo y Francesco Vitto de la 
Universidad Católica del Sgdo. Corazón d<· 
Milán; Bélgica, al Secretario Gen.eral ·de b. 
Universidad Católica de Lovaina, doctor 
León Van ·der Eseen, a'lltoridad intelectual 
del mundo contemporáneo; I~stados Unidos, 
al señ0r Colgate W. Darden, Presidente de 
1a Universidad d·e Virginia, señor Clifton 
Fulton, de la Universidad de Harvard, s-eñor 
J osepb Solterer de la Católica de Washing­
ton, Rvdo. P. Eugene Korth S. J. de la de 

TeXM, señor David J·ames· de .Ja de Borwn 
y señor Carlos Quintana de la de Harward. 
Algunas instituciones como la ONU, la A-· 
sociación internacional de Universidades, la 
UNgsco y la CEPAL, también enviaron 
sus delegados. Entre los de las universida­
des Latinoamericanas hubo varios Rectores 
y Decanos que presidieron e integraron sus 
representaciones y baste .citar al célebre­
R>ector de la Universidad del Brasil, Río de 
Janeiro, señor Pedro Calmon y al decano 
de los R-ectores don l!:nriquoe Molina Gar­
mendia de la Universidad de Concepción, 
Chile, ambos destacados valores del He­
misferio. 

Escuchado el informe del señor Secreta­
rio General de la Unión, de acuerdo con el 
Temario aprobado con anterioridad -y las 
nu-evas ponencias presentadas, se distribuyó 
el trabajo -en las cinco siguientes Comisio­
nes: 1. - Coordinación de la enseñanza 
media, liceana o secundaria con la enseñan­
za universitaria; establ~imf.ento de un Ins­
tituto Latinoamericano de Orientación Pro­
fesional. 2 .-Estudio de la Carta de ' las U­
niversidades Latinoamericanas. 3 .- Coor­
dinación de servicios y Unificación de in­
formaciones estadísticas entre las- Univer­
sidades Latinoamericanas. 4.- Estudio de 
las reformas a las Bases Constitutivas de la 
organización de las Universidades Latinoa­
mericanas¡ financiamiento de la Unión; y 
establecimiento de la Orden al Mérito de la 
Unión de Universidad.es Latinoamericanas. 
5.-Conferencia de Facultades de Ciencias 
Económicas Latinoamericanas; establecimien­
to del Centro Biloto Latinoamericano de 
Ciencias Económic-as y d·el Departamento de 
Coordinación de la Enseñanza e investiga· 
ciones de las Ciencias Económicas de las U­
niversidades Latinoamericanas. La Conf e­
rencia Especializada de qencias Económi­
cas funcionó, por consiguiente. <:orno una 
de las Comisiones <le trabajo del Congreso. 

Las Comisiones, para dar mayor facilidad, 
orden y eficiencia en la labor se subdividie­
ron en subcomisiones, cuyos resultados, des· 
pués del estudio por las Comisiones en ple·· 
no, fueron llevados a las sesiones plenarias 
del Congreso y Asamblea para su r evisión 
Y definitiva resolución. Así las recomenda­
cione_s de la Primerá .Comisión versaron so· 
bre: 1.-Fiues de la Segunda Enseñanza. 
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olución obj.etiva al re pecto. La Comisión Económicas Latinoamericanas . 2' De or 
gunda adoptó onclu ion sobre : .-Do· nización de la enseñanza de in ve igaci.;n 

cen ia · 2. - Fomen o de la investí ación de las ciencias e on6micas en Ja Uniff · _ 
científica · 3 . -R~lación de la Universidad dades Latinoamericanas . 3~ De organización 
con lo problema nacionale . 4 .-Exten- del Centro Piloto y del Departam nto d 
ión universitaria. 5. -Bases filosóficas de Coordinación de la Enseñanza e In ves iga­

l utonomia Universitaria, defensa de la cione de las Ciencias Económicas en }as 
mi ma, utonomía económica. 6.-Colabo- Universidades Latinoa~ricanas. Fué apro­
ra ción con la UNESCO. 7.-Iñterinforma- bada la cl'éación de estos últimos para q e 
ción e intercamhio Universitarios. 8 .-Crea funcionaran en la Facultad de Ciencias E~ 
ción de la Biblioteca. Americana. 9 .- Cá- ce>nómicas de fa Universidad de Chile. En 
t~_dra de Lengua Portuguesa ~ Literatura la Comisión Cuarta, nuestro país, m reci6 
Brasileña en la Universidades Americanas la -Oeferencia de que fuera elegido Secreta­
asi. como se estudia Lengua Española y Li- - rio el Delegado de nuestra Universidad Ca­
beratura Hispanoamericana. 10.-Cátedras tólica. 
especializadas para el estudio científico del El Segundo Congreso y Primera Asam­
pensamiento de Bolívar, fundador de la uní- blea de la Unión de Universidades Latinoa­
uad Latinoamericana y .medios conducentell mericanas, consideró en sesiones plenaria 
a la implantación de estudios sobre las cul- suce ivas, los proyectos de Acuerdos eleva­
turas originarias y Pre-colombinas de Amé- ,dos por las Comisiones y los aprobó con al­
rica. U . -Asociación de profesores uní- ganas modificaciones. Negó la creación del 
versitarios. 12. -Reformas a la Carta d~ Instituto Latinoamericano de Orientación 
las Universidades para afianzar la Autono- Profesional, porque primó el criterio de qu e 
mía Universitaria en lo interno y la inde- ese nuevo organismo podía ínter.ferir en la 
p<Cndencia en lo externo. La Tercera Comi- Autonomía de las Universidades y porque 
sión formuló un programa mínimo ~e acciéin en general; la Carta de la Unión no debe 
~cerca del tema confiado a su estudio y se- acordar la creación de Escuelas Univer sita­
ñaló los procedimientos para alcanz::i.rlo. La rias continentales _para no afectar dicha Au­
Comisión Cuarta se constituyó en cinco sub- tonomía, aanque sí debe la Unión hacer co­
comisiones: La 1' Para la reforma. de las nocer y relacionar los resultados de las di­
Bases constitutivas de la Unión. La 2' pan v.ersas Escuelas de Orientación Profesional 
la determinación del financiamiento de h que se constituyan en el .seno de las Univer­
Unión. La a~ para establecer la forma de sidades. Al discutir los principio~ básicos de 
integración del Consejo Directivo, cuya de- un plan racional de las estadísticas univer­
nominacion se cambió por la de Consejo sitarias y de los procedimientos para la a­
EJecutivo. La 4' Para tratar de la Orden plicación de dicho Plan, pr.edominó la id.eu 
al Mérito de la Unión. Y la 5~ Para consi· de que no se debe pedir a los Gobiernos 
derar la sede del próximo Congreso. Las que ·legislen sobre la creación de servicios 
reformas a las bases las introdujo, siemp1·e en las Universidades porque ello haría p e­
can miras al mantenimiento de la A u tono ligrar la Autonomía Universitaria. Los pro­
mía Uiversitaria y al respecto a la indepen - yectos de creación" de la Escuela Latinoam C!­
dencia de los Estados; para el financia- ricana de Altos Estudios Económicos o E c;­
miento propuso dos fórmulas alternativas: cuela Piloto y del Departamento de Coordi -
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nacion de las Facultad-es de Ciencias Eco­
nómicas, en la respectiva Facultad de ia 
Univ.ersidad de Chile, que habían sido aco­
gidos dentro de la Comisión correspondiente, 
como paso previo al estabJ.ecimientto ulterior 
de otrai; Escuelas y Departamentos simila­
res, en otras Universidades de Lationaméri­
ca, para las demás Facultades Universita­
rias, también fueron rechazados por atenta-· 
torios contra la Autonomía Univoersitaria y 

la independoencia nacional, así como por es­
tar en oposición con las mismas Bases de la 
Unión aprobadas antes y por entrañar o­
diosos privilegios antidemocráticos sobre la i1 
Universidades al hacer a unas de mejo! 
con·dición que otras y establecer discrimina­
ciones entre ellas. Por -estas consideracio­
nes, más bien -se aprobó un Acuerdo aue 
dice: "La Asamblea reconoce la necesidad 
de crear por las Universidades Latinoame­
ricanas escuelas de altos estudios para 

jp o s t -g r ad ·U a d o s". En esta 
forma, cada Universidad podrá y deberá ha­
cerlo dentro de su propio país y no con ca­
rácter internacional y de superfacultade.; 
como el que presentaban las proyectada5 
Escuelas Pilotos-. Y así se aprobó tambié:1 
el voto, presentado por la Universidad Ca­
tólica de Chile quoe expresa: "El Congreso 
de Universidades Latinoamericanas declar~ 

que la Escuoela de Economía de la Uni.voersi­
dad -de Chile, a la que ésta le ha dado una 
orientación ajustada a las modernas con­
c-epciones de la doc-encia e investigación, 
llena una aspiración de las Univerisdades 
Latinoamericanas y merece -el estímulo de 
todas ·ellas. Como consecuoencia de lo ante­
rior, el Congreso recomienda a las Univer­
sidades dar las facilidades necesarias para 
que esta experiencia sea aprovechada por 
to·dos los elementos univoersitarios." Por i­
guales o parecidas razones a las que ante­
ceden, en los Acuerdos relativos a las re­
presentaciones estudiantiles en los organis­
mos universitarios y a la reglamentación de 
la docencia, se hizo constar -en cada caso, 
que s.erá "conforme a las leyes orgánicas y 
estatutos univ-ersitarios" de cada Universi­
dad, siempre con eil propósito de salvaguar­
dar el principio fundamental de la Autono­
mía que, por otra parte, en no pocos países 
como el nuestro, es de orden constitucio­
nal. 

Se integró por votación el Consejo Eje cu 
tivo de la Unión de Universidades Latinoa· 
mericanas en la siguiente forma: Presiden­
te: Don Juan Gómez Millas, Rector de la U­
nivoersidad de Chile, Vicepresidentes: Doll 
Carlos Martínez Durán, de Guatemala, Pre­
sidente salliente de 1a Unión, y Don Octavio 
Méndez Pereira, Rector de la Universidad 
de Panamá. Vocales para el primer bienio 
Don Tibor Carrillo, de México; Dr. Cariob 
CueV'a Tamariz, Rector de la Universidad 
re Cuenca, de nuestro país; Don Salvado;:· 
M:assip, de Cuba; y Don Pedro Guerra Fon­
seca, de la Universidad de los Andes, Vene­
zuela. Vocales para el segundio 01en io: 
Do:! Pedro Valdivia, Rector de la Universi­
dad Mayor de San Andrés, Bolivia; Don 
Rodrigo Facio, Rector de la Univer~idad dP. 

-Costa Rica; Don Leopoldo Arroyo, de Mon­
tevideo; y Don Pedro Calmen, Rector de 
la Universidad del Brasil. Secretario Gene­
ral: Don Guillermo Coto Conde, quien ha­
bía ·ejercido dicho cargo desde que se fun­
dó la Unión. Para sede de la Secretaría Ad­
ministrativa, la votación favoreció . a Guate­
mala, donde haJbía estado hasta el 'Presente . 

Hubo una pode-rosa corriente de opinión. 
que hizo circular una lista, en la -cual figura­
ba para una .de las voca.ilías el Rector d.e 
nuestra Universida-d Católica, pero ésta no 
esta;ba asociada a la Unión de Universida­
des Latinoamericanas. 

En ,la Exposición de Motivos Universita­
rios, que se ef.ectuó en la Universidad dP. 
Ohile, para mostrar las principal-es realiza­
cionies sobre todo ·en lo que se refiere a. 
Ciudades Universitarias, publicaciones de 
rns editorial•es, esquemas y gráficos esta­
dísticos, cua-dros de organización, distribu­
ción geográfica de las Universidades Lati­
noamericanas, etc., en la sección fotogra-­
ffas de los R1ectores, experimentamos una 
intensa emoción al contemplar -cómo soe des­
tacaba la figura venerabfo y señera d~ 

nuestro bien amado Rector . 
Como balance general del Congreso, po­

demos concluir, que se consideró con la 
debida atención y seriedad y en el ambien­
te propici6 por lo acogedor y fa miliar de la 
Universidad de Chile, todos los asunto!:· 
de la vida universitaria, capaces d-e estable­
cer un campo ade~uado a la recta orienta-­
ción y al mejoramiento de esos laborato-
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alento por el há il · te onero pr ecre -
tio del Congreso, Don Rafa~l i: lery Beri o 
y para con el Relator Geneul del Congre­
so, alma del mismo la mujer de _ mérica 
Señora A manda Labarca. 
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e niv 
or. y oc or don e·andro Ponce 

or·a prematuram nte d~saparecido 
del Foro en 9 5. En esos célebres a-
legatos e estudian importantísimos 

de 

SE~OR JUEZ TERCERO CANTONAL 
DE MAYOR CU ANTIA 

El Instituto Nacional de Previsión de­
manda al Excmo. Sr. Dr. Carlos María de 
la Ton-e, dign ísimo Arzobispo de Quito, para 
que se dPclare que es indigno de suceder a 
la señ orita Dolore); Yépez Palacios, en. ca­
lidad de heredero univ-ersal instituído en el 
testamento; 9ue la institución de heredero 

· es nub, y qu-e, en consecuencia, el herede­
ro un iversal abintestat de la señorita Yé­
pez Palacios es el Instituto Nacional de Pre­
·vi ión; que yor tanto, el hered-e1·0 tes­
tamentario está obligado a entregar 
al Instituto la hacienda de "Yguiñaro" y la 
casa de Quito y todos los demás bi-enes 
-que pertenecieron a la sucesión; que son 
nulas y de nino-ún valor, y 9e las deoo te­
ner como no escritas las asignaciones con­
tenidas en las cláusulas 5 y 7 del te;;itamen­
to, que no surten -efecto alguno y que n <J 
pne-de cumplirlas ni d hered~ro testamenta­
rio caso de no declararse la indignidad, ni 

TO J 

o 
a o 
'uri 

e n ale ato 
publicamo 

pronuncia a or 1 Co te up 
uito la mi que quedó 

por haber concluído el juicio por 
transacción y que constituye una 
pieza urídica de inmenso valor por el 
profundo conocimiento de las in titu· 
cione y la recta apreciación de los 
hechos. 

Dr. BELLSARIO PONCE BORJA . . 

el Instituto de Previsión, al reconocérsele 
&u calidad de heredero. Para el >evento de 
que no se acojan las pret('nsiones conteni ­
das en esta primera parte de la demanda, 
~-e pide que el susodicho Instituto sea re­
eonocido como_ sucesor abinte tato de la se­
ñorita Yépez en la ·hacienda de "Yguiñaro" 
y en el resto del precio de la casa de Qui­
to; y que, come- corysecu.encia de este N· 

conocimiento, el heredero testamentario de­
b rá entregar al demandante -el expresado 
fundo y el precio de la ca;sa de QtJito, de­
ducido el valor de los legados y los gastos 
d<' funeral y ~mtierro _ 

Funda el actor sus pretensiones en qu(' 
d Ill'Do. Sr. Arzobispo dizque es indigno d<> 

uc.eder, conforme al artículo 962 del Códi­
cro Civil, que copiado a la letra, dice así· 
"Finalmentl~ es indigno de suceder el que, 
a sabiendas de la incapacidad, haya prome­
tido al difonto hacer pasar sus bienes o 
parte de oellos, bajo cualquiera -_forma, a u~ 

na persona incapaz"; en que la asignación. 
de la hacienda ''Y gñaro" es nula por tra-
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tarse de un asignatario que no es persona 
cierta ni determinada: que también e:,; nulo 
Jo asignado al Ministro Provincial de loi:1 
Franciscanos d<el Ecuador, a título de li­
mosna, por ser incapaz de suceder, por ha­
ber sido ·un muerto civil el día que &e abr:ó 
Ja sucesión, y por pertenecer a la Orden de 
que eran también miembros los religioso~ 

con quienes se confesó la testadora dnr~n­

te mu-ch-0s años y hasta Eu muerte. Por 
último, se afirma en la demanda que ~s. 

asimllimo, nula la disposición relativa a la 
suma legada p~ra misas en sufragio del al . 
ma de la testadora. 

A esta celebérrima demanda se eontestó 
en la forma sigu.iente: 

1.--Niego los derechos que reclama el 
[nstituto Nacional de Previsión, asi come} 
los fundamentos en que los apoya; 

2. La disposición que la señorita Yépez 
hace -en su testamento de los productos d.e 
la hacienda "Y gñaro" es válida; los obj etoQ 
a que los destina no son ilegales, y la ~r­
sona que ha de percibir en calidad de limos­
na la mitad de esos productos, está deter­
minada por indicaciones claras del testamen­
to. El 1Ministro Provincial die los Franci~ 

canos no es incapaz de recibir limosna, ni 
lo era al tiempo de abrirse la sucesión. Case 
de no ser válidas .estas disposiciones, el o 
aprovecharía exclusivamente -al Excmo. Sr. 
de la Torre; 

3. Ni<ego que el testamento de la se­
fiorita Dolores Yépez Palacios hnbi~re sid.., 
otorgado durante su última enfermedad, y 

que a sus disposiciones respecto del Minis­
tro Provincial de los Franciscanos del E-· 
cuador y de los padres Franciscanos, sea a­
plicable el Artículo 955 del Código CiviJ. 
Niego, asimismo, que la señorita Dolores 
Yépez Palacios se hubiese confesado con los 
franciscano~ en los últimos años· , 

4. El testamento de la señorita Dolo­
res Yépez Palacios instituye su he1:edcro 
universal al Excmo. Sr. Dr. D. Carlos Ma­
ría ·de la Torre, Arzobispo de Quito, y no 
1e constituye persona interpuesta; 

5. El Excmo. Sr. Dr. Carlos María de 
la Torre no ha prometido a la señorita Do­
lores Yépez Palacios hacer pasar sus bie­
nes, ni parte de ellos, en ninguna forma a 
persona incapaz; 

6. El Excmo. .Sr. Dr. Carlos Mar!.a de 

la Torre es heredero ·universal de la seño­
rita Dolores Yépez Palacios, su único suce­
sor, y la sucesión de elh~ .es toda testamen­
taria, en ningun·a de sus partes, en ninguna 
hipótesis es intestada. 

De no ser válidas, de ser nulas y de te· 
nérselas como no escritas las <lisposicioncs 
de Ja señorita Dolores Yépez Palacios, en 
¡punto a la hacienda ''Yguiñaro", a s•.&s . pro­
ductos y a la casa de Quito, esto aprove­
charía al heredero universal, al único su­
cesor instituído en el testamento; y en nin­
gún caso, ni en parte alguna de los bienes, 
21 Instituto Nacional de Previsión Social. 

Planteadas en .esta forma la demanda J 
la contestación, correspondía1e al Instituto 
demostrar los hechos fundamentos de su ac­
ción, demostración que no aparece del pro­
ceso, como vamos a verlo brevemente. 

1 

Se afirma, lo primero, que el Ex.cmo. 
Sr. Arzobsipo es indigno de suceder a la se­
ñorita Yépez por haberle prometido hacer 
pasar sus bienes a persona incapaz; pero 
la prueba de este aserto no se ha produci-­
do, ni podía producirse por ser hecho des­
tituíilo de todo fundamento, absolutamente 
falso. 

Para que tenga aplicación 1o prescrito err 
el artículo 962 del Código Civil, es condi­
ción indispensable que del testamento no 
aparezca que un incapaz cualquiera es fa­
vorecido con el. todo o parte de. los bienes 
del testador. debiendo constar únicamente 
el nombre -de la persona instituída heredero 
o legatario, la que, según se descubre, ha 
prometido al testador beneficiar con el to­
do o parte de los bienes del incapaz . Pro­
meter es obligarse de modo e:xpreso y hace!' 
algo o dejar de hacerlo; y para qne la pro­
mesa de que ha la el citado artículo 962 
surta efecto, es preciso que entre el testa­
dor y el heredero o ·legatario haya mediado 
un pacto secreto, una promesa clandestina 
de entregar algún bien de la sucesión a un 
incapaz, de suerte que la institución de he­
redero o legatario tenga razón de ser sól . .,. 
en cuanto el instituído ha prometido, se ha 
obligado a pesar el todo o parte de los 
bienes de la S'Ucesión a persona o personas­
inoo.paces; obligación qll!e para ser eficaz 
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Y tener debido cumplimiento, ha · debido 
contraerse con el testador de modo expreso 
y reserva;do . Si la asignación a favor del 
incapaz consta del propio testamento, es e­
vidente que, siendo .notoriamente nula por 
ilegal, ni _ el incapaz puede exig.ir su cumpli­
miento, ni puede ni debe cumplír1a aquél º 
quiien se haya inumesto esta carga en el tes­
tamento, .por la responsabilidad para con a­
quellos a quienes beneficiaría el no cum­
plimiento de lo asignado al incapaz . De 
donde se sigue que, constando en el testa­
mento de la señorita Dolores Yépez Pala­
cios los nombres de los asignatarios a quie­
nes &e supone incapaces, no es aplicable 
a Il/Uestro caso la disposic~ón del artículo 
citado. ..si los nombres de las personas que 
s.e dicen incapaces s>e hubiesen callado en el 
testamento; y si el heredero, •a sabiendas de 
la incapacidad, caso de que efectivamente 
lo fuesen, hubioese prometido transmitir el 
todo o parte de los bienes a dichas perso­
nas, entonces y sólo entonces, estaríamos en 
el supuesto del artículo, y la demanda ten­
dría fundamento liegal y debería ser acogí-

•· da, si existiese prueba de la incapacidad de 
los -ocultamente beneficiados y de la con­
sabida promesa. 

La consideración que precede, fundada en 
wrdad incontrovertible, sería suficiente pa­
ra que la rectitud del ilustvado Juez que 
conoce de la causa, rechace 1la acción rela­
tiva a la indignidad del heredero; pero, en 
gracia de la discusión, quiero suponer que 
la ·disposición del tantas veces citado articu-
1.o, deb e ·aplícarse aún en oel caso de que 
constasen en el testamento los nomb~-.es doe 
las personas incapaces. En este siu.puesto, 
para que la acción sea acog·icLa, debiera e­
xistir pru~ba plena ·de que -entre la testa­
dora y el heredero medió la promesa, el 
pacto expreso d·e que los bienes señalados 
en el testamento s.erían entregados a las 
personas designadas, y prueba plena, asi­
mismo, de que tales personas son en reali­
dad incapaces de toda herencia o legado. 
Y ·en nuestro caso, dónde tales pruebas en 
el proceso? 

Tocante al primer punto, esto es, de que 
entre la testadora y el .Excmo . Sr. Arzo­

-bispo medió el pacto, la promesa por par­
tes de éste de hacer pasar .los bien.es a per-

sonas incapacoes, a sabiendas ·de la incapa­
cidad, ni sombra de prueba .en el proceso; 
ni de la coruf.esión prestada por el hered-ero, 
ni del testimonio <l-e las personas que han 
declarado en calidad de testigos, pnede de­
ducirse, ni siquiera remotamente, que se· 
haya realizado dicha promesa. En resunes­
ta a la pregunta quinta, única que 1mdi-cra 
eonsiderarse ·relacionada con el punto que 
nos ociupa, dice '.el Excmo. Sr. de la Torre :­
"La señorita Yépez Palacios vino a v·erme 
antes de la celebración de~ testamento, y ­

me suplicó en que conviniera en ser su h;!­

redero universal, y se suplicó en que con ­
viniera en s-er su heredero universal, y yo 
acepté, naturalmente re~melto a dar cum·­
plimiento a sus disposiciones testamenta­
rias". Convino en que se J.e institny-era h e·­
redero, y al conv.enir, formó la resolución 
de cumplir las disposiciones testame_n­
tarias; pero del hecho de convenir en qu{r 
sie le designe .heredero, y del propósito· 

--acto interno- de llevar a efecto las dis­
posiciones testamentarias, no se deduNi, 
ni nadie pudiera deducir racionnlmente, 
que hubo .promesa explícita de hacer pasa1· 
los bienes a personas incapaces, a sabien­
das de la incapacidad. El convenir -en ser 
hoereder.o y la intención o propósito de c•um­
plir 1as disposiciones testamentarias, no cons .. 
tbtuyen promj!sa de ninguna especie, lfl'l·eno~ 

Ja de hacer pasar los bienes a ~H·,rso•uts in­
capaoes a s a ·b i e n ·d a s de la inca­
pacidad. Todo el · que conviiene en qu e 
&e le nomb.re h er·edero, y, por el mis­
mo hecho .d.e convenir, resuelve . cumplir 
las ·disposiciones del testador, sin que par:• 
esto sea necesario ,que conozca el pro·yiecto 
de testamento, ni menos que prometa curn· 
plir ~a voluntad del testador en todas sn ~ 
partes. Y si es evidente . que de la con te.~ 
tación transcrita no s-e deduce que huh( 
tal promesa, esta evidencia se 1hace má5 
ostensible, si cabe decirse, con la aclaracióx 
qu~ el absolvente hace a la r.espuesta a h 
pregunta diuodécima. "En este estado, SE 

lee al' final de la diligencia, aclarando Ji 
contestación de .Ja duodécima pregunta, di 
jo que aun después de leído el testamentc 
no he tenido inconveniente en aceptar l ; 
herencia, por cuanto .en ninguna de la 
cláusulas de dicho testamento, enconb:1 
disposición alguna que sea contraria a l · 
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moral, ni a la Constitución ni leyes de la 
República". 

Aun después de leer el testamento no ha 
tenido inconveniente en aceptar la heren· 
cía, quiere decir que leyó el testamento an­
tes de aceptar la herencia, y como la acep­
tación no puede menos de ser posterior a 
la muerte del testador, la lectura se verifi­
có, asimismo, después del fallecimi<mto d-e 
la señorita Yépez. Y si sólo entonces se 
impuso de la voluntad de la testadora en todos 
sus d·etalles, es claro que antes de la muer­
te de aquella no conoció el testamento, y 
si lo conoció fué tal vez de un modo muy 
general y vago. De donde procede que si 

no conoció el testamento en sus detalles, 
menos piudo haber promesa de hacer pa­
sar los bi·enes a personas incapaces y a sa­
bien·das de la incapacidad, queda, pues, ple­
namente demostrado quoe no existió tal pro­
mesa. 

De otro lado, si no hubo la tan anhelada 
promesa, tampoco adolecen de nulidad las 
asignaciones .constantes en la cláusula 5 
del testamento, que se reducen a que e1 
heredero ha de emplear la mitad de los pro­
d•uctos de "Iguiñaro", en sostener el culto 
de la Santísima Virgen del Q'llinche 'Y en la 
conservación de las escuelas católicas del 
propio lugar, y la otra mitad ha de entre­
gar .anualmente al Ministro Provincial de 
los Franciscanos del Ecuador, en calidad de 
limosna. La asignación para el expresado 
culto y para el sostenimiento de las escue­
las, es una asignación modal, y como no es 
contraria a lá ley ni a las buenas costum­
bres, es perfectamente válida y el herede­
ro está en el caso de C'llmplirla. La frase 
aquella de que la mentada hacienda dedica 
-para <>iempre a la Santísima Virgen del 
Quinche, no significa que la asigna la ha­
cienda sino que la pone bajo su :protección 
o algo así: tanto más, cuanto que la verda­
dera asignación, la constitución del legado 
·modal está en la obligación que impone el 
beredero de emplear una parte de los pro­
ductos del fundo en sostener el culto de la 
Virgen. El heredero invertirá oarte de los 
praductos ·en dicho culto; hé ·a~uí a lo qu~ 
se reduce la cláusula quinta <:!n lo crue se 
refiere a la .Santísima Virgen del Quinche; 
Y aqu-ello de que la hacien·da la dedica para 
·siempre, o no significa nad~, o ha .de ~rr-

tenderse en el único séntido racional ante­

riormente indicado. 
Tampoco es nula la asignación modal en 

favor del Ministro Provincial de Francisca­
nos del Ecuador, en calidad de limosna; 
y no lo es, porque ni el testamento se 
quisito indispensable para que tenga apli­
cación el Art. 950 del Código Civil; ni los 
muerto<> civiles son incapaces de recibir . 11-
mosnas, y, finalmente, porque el Ministro 
Provi1I1dal es persona cierta y determinad8 
por indicaciones claras del testamento. Es­
te se otorgó en el mes de Junio del año 
1935, y el fallecimiento ocurr10 el 6 d+.i 
Marzo del presente año, a los diez meses dP 
otorgado el testamento. La última enfer­
m edad de la señorita Yépez, desde que se 
presentó con caracteres alar.mantes 1h,ash 
que sobr-evino la muerte, duró alrededor de 
quince días, como lo indica el D. P. A­
gustín Vaca en la contestación a la pre­
gunta eouarta del interrogatorio formulado 
para él y. para el R. P. Nicolás Castro. 
Pretende el actor que la última enferme­
dad tuvo una duración de más de · tres años. 
sin más fundamento que el de que en tod0 
ese tiempo estuvo la señorita _ Yépez muy 
delicada de salud, pudiendo, no obstante, 
salir a la calle y entender.se en sus asuntos, 
como aparece de la prueba producida por el 
propio actor . Estuvo delicada de sa:lud du­
rante los tr-es últimos años de su vida; 
luego; la última enfermedad duró tres años; 
raciocinio qrue -equivale a este otro: un pa­
ralítico de nacimi-ento vivió ochenta año:;, 
y murió paralítico; luego, la última enfer­
medad le d·uró ochenta año::. La !'leño ri­
ta Yépe;i; cayó gravemente enferma quince 
días más o menos antes de su muerte; esta 
fué sin duda alguna su última enfermedad; 
y habiendo otorgado su testamento algo así 
como di•ez meses antes, en el mes de Junio 
de 1935, es evidente que no lo fué durante 
la última enfermedad, y que no es, en 
consecuencia, aplicable al caso la disposi­
ción del artículo 955 del Código citado. 

Que los muertos civilmente no tengan de·· 
r~cho a la vida y no puedan por tanto , 
percibir nada, ni a t'ítulo de limosna, es un 
despropósito tan grande, que no merece si­
quiera el honor de refutarse. Viendo esta­
mos a diario como en esta muy noble y pia­
dosa ciudad de San Francisco de Quito, se 
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unda de acá para allá un leguito francisca­
no, seguido de su borrico y pidiendo una 
Jimosna para sus hermanos de religión y 
para más de ci-en pobres a quienes diaria­
me nte proporciona alimentos la benemérita 
e ilustre Comunidad, y a nadie que sepamos 
s t: le ha ocurrido hasta ahora decir que no 
tienen derecho a la limosna ni el leguilo 
que la resogoe, ni miembro alguno de la Co­
munidad franciscana, porque habiend0 
muerto civilmenw no tienen derecho a Ja 
vida. A qué extremos coñduce el sectaris­
mo ciego y la desatentada codicia! 

El tercer reparo a la asignación a favor 
del Ministro Provincial, es igualmente in­
fundado. El artículo 1046 del Código Civil 
die-e: "Todo asignatario testamentario debe­
rá ser persona cierta 1y d-etenriinada, natu­
ral o jurídica, ya sea que se determine por 
'SU nombre o por indicaciones clara11 del tes­

tamento"; y .en el caso que nos ocupa, el 
testamento ·designa claramente 1a persona 
que ha de percibir la limosna, persona que 
-en todo tiempo puede determinarse, con 
sólo investigar qué religioso ·se halle desem-

. -peñando el cargo de Ministro Provincial en 
1a época del año en que deba entr.egarse la 
cantidad a que se :refiere la asignación mi>· 
dal. · 

Resulta, puei;, de Ja exposición que prece­
<l.e que las asignaciones modal.es a favor del 
culto de la Santísima Virgen del Quinche y 

de las -escuelas católicas de la ·propia parro­
quia, como la establecida en concepto de li­
mosna en ·beneficio dd Ministro Provincia] 
de F r a nciscanos del Ecuador, son p erf.ecta­
mente válidas y deben surtir ef.ectos l!'!gal.e<i. 
R es,pecto ·de esta última asignación, déhese, 
además, te::r:ier en cuenta, de que es válida , 
aparte de las razones anteriormente expue~­
tas, por la de no haberse confesado la seño­
rita Y épez, durante su .última enfermedad, 
con religioso franciscano, particular en que 
están concordes dos testigos intachables, dig­
nos de todo crédito, por sus condiciones per­
sonales y porque tienen pleno conocimiento 
de>l asunto sobre que declaran: los RR. PP. 
Vaca y Castro, qui.enes afirman que la se­
ñorita Yépez se confesó durante algunos a­
ños hasta el día de su fallecimiento con el 
R. P . Manuel Proaño de San A~ustín, de­
't!laracion-es confirmadas por el certificado 
conferido por el propio Padre Proaño. J_,a 

circunstancia de que religiosos de San Fran­
cisco hubie:;en estado junto a la, señorita Yé­
pez en su última enfermedad, no quiere de­
cir ·que se haya confesado con alguno de e­
llos; y las declaraciones de la señora Dolo­
res Viteri de Lan-ea y de la señorita Car­
mela Viteri, a este respecto, no merecen fe 
por cuanto no afirman •haberles constado el 
~cho de la éónfesjón con un franciscano, 
.en la última enfermedad de la s.eñori ta Y é­
pez Palacios; lo supieron por referencia. 
Los otros testigos del actor nada saben a­
cerca de este particular. Por ·donde se mire 
el asunto resulta, pues, que no hay razón al­
guna para que se declaren nulas dichas asig­
naciones modales. 

1 1 

Reconodda y_ declarada válida, como 1!º 
J>•uede menos de reconocerse, la institución 
de heredero Universal en la persona del 

-Excmo . .Sr. Dr. Carlos de la Torre, por el 
propio hec-ho debe rechazarse la acción pro · 
puesta como subsidiaria para el evento de qu<J 
no fuese acogida la principal, acción subsi­
diaria concebida en estos términos: ".en el 
evento -contemplado como mera hipótesis­
de que no se de clarase la indignidad del se­
ñor d.e la Torre, se reconozca al Istituto Na­
cional de Previsión como sucesor abintesta­
to de la señorita Yép.ez Palacios, en los bie ­
nes consistentes en la hacienda de "Iguiña­
ro" y en el r esto del precio de la casa d.e 
Quito". Y a.firmo que, reconocida y decla­
rada la institución de h.eredero en la perso­
na del Excmo . Sr. <le la Torre, debe recha­
zar.se por el pr-opio , la acc1on subsidiaria, 
por cuanto, aun en el supuesto de que tal 
o cual legado fuese nulo, la nulidad benefi· 
ciaría exclusivamente al heredero testamen­
Instituto Nacional de Pr.evisión. El heredero 
tario, y en ningún caso y a ningún tít~lo al 
11.miversal, como lo es el instituido en el tes­
ta.mento de Ja señorita Yépez, suced.e en t.,. 
dos los bi-enes, derechos y obligaciones d.:?1 
testador; representa la persona misma de su 
antecesor, y, por lo mismo, adqui.ere para si 
la universalida-d de los bienes, y aprov.echa 
de las asign.aciones que por cualquier mo­
tivo no surtieren efecto. A este propósito, el 
notable comentador del Código Civil fran· 
cés, Baudry Lacantineri.e, e:p el tomo XI d~ 



66 UNIVERSIDAD CATOLICA DEL ECUADOR 

su obra sobre Derecho Civil, al tratar sobr<i 
los efectos de nulidad, revocación y cadu­
cidad de los legados, se expresa así: "El 
principio es muy simple. El legado nulo, 
que se revoca o caduca se reputa como no es· 

crito; pro non scripto habetur. En conse­
cuencia, la nulidad, la revocación y la ca­
ducidad aprovechan a aquél que debía pagar 
el legado, en cuyo perjuicio habría redun­
da-do su ejecución. Así, habiendo el difunto 
dejado un hermano como más próximo he­
red-ero y un legatario universal, la nulidad, 
la revocación o la caducidad del legado uni­
versal aprovechará al hermano, porque a és­
te le habría perjudicado la ejecución -del le­
gado. Del mismo modo, si un testador de · 
ja un Jegado universal y iun legado o título 
particular, la nulidad, la revocación o la ca­
ducidad ·del legado a título particular bene­
ficiará al legatario universal, que se habría 
perjudicado al surtir ef-ecto el legado particu­
lar. En el S'llpuesto de que haya un legata­
r.io universal, un legatario a título universal 
de los inmuebl-es, y un legatario particular 
de un inmueble determinado, la nulidad, la 
revocación o la caducidad de este último le­
gado aprovechará al legatario a título uni­
versal, que era el encargado de satisfacerlo. 
Se puede, asimismo, afirmar, en virtud de 
nuestro principio, que la nulidad, la revoca­
ción o la caducidad ·de un iegado, puede ~ 
provechar a un legatario particular. Así, 12 
cadrucidád de un legado que el testador hace 
de una obra de •SU- biblioteca, aprovechará 
al legatario de la biblioteca'. 

Esta doctrina irrefutable, por arreglada a 
los sanos principios de jurisprudencia, es a·· 
plicable al caso que nos ocupa. El heredero 
universal de la señorita Yépez debe cumplir 
las cargas testamentarias, y si alguna de é.:;.. 
tas, por cualquier motivo, fiuese nula, el be· 
neficio de esta n<ulidad reportaría el herede­
ro universal, conforme al principio sentado 
por Bautlry y admitido por todos los comen" 
ta·dores: la nulidad aprovecha a aquél a 
quien hubiera perjudicado la ejecución del le­
gado; y es claro que el perjudicado, en nues­
tro caso, es el heredero, cuya porción he­
reditaria disminuye en relación directa de 
las cargas que satis! ace. 

·Pero, ·hay otra razón, asimismo conclu­
yente, que persuade que es inaceptable la 
singular pretensión del Instituto, de que ~ 

le adjudiq'llen la hacienda "!guiñara" Y el 
precio de la casa de Quito. Estos bien e:;, 
por su rnaturaleza misma, son cosas indivi­
duales, cuerpo cierto, la primera, y especiP. 
indeterminada del género, la segunda, Y la 
a.signación de estos obj.etos constituía un l~­

gado, esto es, una asignación a título sin­
gular, de acuerdo con el inciso 3 del artícu­
lo 942 del Código Civil, que dice así: "El 
título es &ingu1ar cuam.do se sucede en una 
o más especies o cuerpos ciertos, como tal 
ca·ballo, tal casa; o en una o más especies 
indetermindas de cierto género, como un 
caballo, tres vacas, seiscientos sucres, cua­
renba fanegas de trigo". Y si la asignación 
de tales objetos cooistitmiría un legado, una 
asignación a títufo singu1ar, es evident.~ 

que, acogida la pretensión del Instituto ten­
dría el carácter de LEGATARIO ABINTES­
TATO, lo cual es u.n .contrasentido jurídico. 
Heredero abintestato reconoce la ley; pero 
legatario abintestato, sólo ha podido ocu­
rrírsele al muy ·digno representante del tan­
tas veces nombrado Instituto. Si no se de­
clara indigno el heredero de la señorita Yé­
pez, que se me adjudiquen la hacienda y el 
precio -de la casa, se dice en }JI. demanda; 
y esto en lenguaje jurídico, significara: 
que se declara que el dichoso Instituto es 
asignatario a título singular de tales biene:s. 
Dígase si esto ;no es para reír! 

Cierto que una sucesión puede ser parte tes­
tamentaria y parte intestada, y que las leyes 
reglan la sucesión en los bienes de que el 
difunto no ha dispuesto, o si dispuso, no 
lo hizo conforme a derecho, o no han sur­
tido efecto sus disposiciones; pero esto no 
suoode sino en ciertos casos, y jamás cuan­
do ha.y heredero universal válidamente 
constituído, ;y a quien, como sucesor en to­
-dos los bienes, derechos y obligaciones trans­
misibles del -Oifunto, aprovecha la nulidad 
de tal o cual asignación. Si el testador, 
por ejemplo, nombra heredero para la mi­
tad de su·s bienes y la otra mitad no dis­
pone en ninguna forma, los herederos abin­
testato sucederían en la mitad de la he­
rencia •de que no dispuso el testador, y ten­
dríamos, en este &upuesto, una sucesión 
parte testamentaria y parte intestada, por­
que el difunto sólo dispuso de una cuota de 
la herencia. Otró caso: si se declara nula 
la institución de heredero y en el testa-
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mento haiy asignacion es a t ítulo singular, la 
sucesión sería también parte t estamentari a 
y par te intestada: Testam entaria, en lo re ­
la t ivo a los legados e intestaba en cuanto los 
herederos abintestato reemplazarían al ins­
tituído en el te.stamento. Pero en nuestro ca­
s o, el .heredero universal, válidamente cons­
tituído, lo sería tamblén •de los bienes com­
prendidos en las asignaciones que no surtie­
r an efecto. 

Y antes de t erminar, dos palabras acerca 
de la suma destinada para misas, disputa­
da también por el Instituto . Esta designa­
ción no constituye legado, como quiera que 
la suma ·destinada para misas, no es sino el 
estipendio que ha de pagarse a q'llien la ce­
lebre y ·es claro que esto no constituye le­
gado, como no lo constituiría la -·suma desti­
nada, .por ejemplo, para que se compre un 
libro y se lo entregue a tal biblioteca, con la 
prescripcinó de que el libro se ha de com­
prar a fulano ·de tal: .el legatario, en este 
sup'Uesto, sería la biblioteca favorecida con 
el libro, más no para la persona a quien se 
lo ha ·de comprar. 

RESUMEN: 

l.--'El Excmo. Sr . Dr. Carlos María de 
la. Torre no es indig no de suceder como he­
redero universal a la señorita Dolores Yé­
pez Palacios, puesto que, ni ha prometido 
hacer pasar parte alguna de los bienes a 

personas incapaces, a sabiendas de la inca­
pacidad, ni s0n n ulas, por incapacidad de los 
as igñatarios, las ·disposiciones re lativas al 
fom en t o del culto de la Santísima Virge n 
de l Quinche, a las escu elas católicas ·del 
pr opio lug ar, al Ministro Provincial d~ 
F r anciscanos del Ecuador y a la celebración 
_?e misas por. e l sufragio del alma de la tes­
tadora . 

2 .-~uponiendo que t aJ.es asignaciones :f.ue .. 
sen nulas, la nulidad beneficiaría al h ere de-_ 
ro universal y en ningún caso el Instituto, 
el cual, no teniendo interés en dicha nuli­
dad, que no r edundaría en su ·be neficio, no 
ha podido siquie ra intentar la acción subsi­
diaria, a que se r efiere la letra d) de la d-1i­
manda. 

3. - Los bienes que el Instituto pide que ::¡¿.! 

Je aidjudiquen ·caso de declarars-e válida ·Ja 
institución de heredero, constituirían un le­
ga•do, y la Je-y> no reconoce, ni sería posible 

- que reconozca, legatarios abintestato. 
Por todo lo ' expuesto, no 1dudo, ni es po­

sible dudar que el inteligente, ilustrado y 
muy probo juez que ha de fallar -esta causa, 
roe.ch azará la temeraria demanda en todas 
sus par tes, y condenará al repr.esentante del 
Instituto en las costas del juicio, por ha­
ber a-educido una acción d-estituída ·de to­
do fundamento legal. 

Belisar io Ponce - E. Nájera E. 

La Revista de la Asociación Escuela de Derecho agradece a 
la CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA y en especial a 
su Presidente, Dr. Benjamín Carrión, por la valiosa ayuda 
pr~tada para :la publicación de este número. 



Del Dr. JULIO YOBAR DONOSO 

capaces, se pidió que se le declarase indigne 
Señores Ministros: 

tt de la herencia. 

Con plena confianza en J.a integridad del 
Tribunal Superior, voy a examinar la sen­
tencia de primera instancia, y el alegato 
que la parte contraria ha presentado en el 
juicio qu-e el Instituto Nacional de Previ­
sión inició contra el Excelentísimo y Reve­
rendísimo señor doctor Carlos María de la 
Torre, dignísimo Arzobispo de Quito, por 
nulidad <le varias asignaciones constantes en 
el testamento de la señorita Dolores Yépez 
Palaeios. 

Resumiré, en primer lugax, brev-ementA 

los 
ANTECEDENTES 

El Testamento 

La señorita Yépez Palacios, por testa­
mento- otorgado ante -el escribano doctor 
Rigoberto Guerra, instituyó heredero uni­
versal de sus bienes, consistentes en una ca­
sa de esta ciudad y en la hacienda "Igui­
ñaro", al Excelentísimo señor doctor .don 
Carlos María de la Torre. En cuanto a la 
casa, mandó que se la vendiese para que se 
pagar.an varios legados y que el sobrante se 
dedicara a misas. Respecto de la hacienda 
-que declara dedicarla para siempre a la 
Virgen -del Quinche-, ordenó que se em­
pl-ease la mitad de .sus pro-duetos en el sos· 
tenimiento del culto de la misma Virgen y 
en el de las escuelas eatólicas de aquel lu­
gar, y q'lle se diese la otra mitad, en ca:i­
dad de limosna, al Ministro Provincial de 
San Francisco. 

La ·Demanda 

Fundóse la demanda del Instituto, con­
tinuada ho-y por la Caja del Seguro, en que 
el testamento contenía disposiciones a favor 
d-e incapaces, como eran la Vir~n y las es-. 
cuelas católicas -del Quinche y el Ministro 
Provincial ·de los Franciscanos, Orden a la 
cual pertenece el individuo que confesó a la 
testa•dora en su última enfermedad. Y como 
el Excelentísimo señor de la Torre babia 
prometido hacer pasar sus bienes a esos-in-

La contestación 
En la contestación negóse que se hubie­

ran dejado los bienes a p-ersonas incapaces 
y que el Excelentísimo señor doctor de la 
Torre hubiera hecho -promesa .alguna de 
transferirlos a tales personas. Negós.e, ade­
más, que el testamento hubiera sido otorg,a­
do durante la última enfermedad. Por ul­
timo, sostuvo -el ·demandado que, si :fue­
sen nulas fas di<Sposiciones d-e la testadora 
-en lo relativo a la hacienda "Igruiñaro" Y 
a la casa de Quito, la nulidad aprovecha­
ría solamente al mismo heredero testamen­

tario. 
El Instituto no pudo acr-etlitar en el res­

pectivo término ninguno <le los hechos en 
que fundó .su temeraria e injusti~icable de­
manda. 

El Juez de primera instancia ..desechn. 

caai todas las pretensiones del actor 

El Juez de primera instancia declaró "h 
nulidad 'de la disposición en que se institu­
ye a.signatario modal de la hacienda "Igui­
ñ.aro'; al señor doctor Carlos María de la 
Torre, Arzobispo de Quito, por la obligación 
de entregar ·al Ministro Provincial de los 
l<"'ranciscanos la mitad de los productos de 
di oh a haci-en da"; Y' "que el señor doctor 
Carlos María de la Torre, heredero testa­
mentario de la señora Yépez Palacios, se ha 
hecho indigno de suceder en los bienes de 
esa. señorita, por hiiber convenido y estar 
resuelto, según el mismo confiesa, a hacer 
pasar parte de los bienes a una persona in­
capaz". 

Mas, el mismo Juez reconoc10 que eran 
falsos muchos de los fundamentos de la de­
mada, a saber: 

19-"cru e la ·dedicación de la i1aciend~ 
"lguiñaro" a la Virgen del Quinche no sig­
nifica una asignación de la propiedad a la 
Virgen, o sea ~ una per;Sona incierta, qnP. 
no es natural ni civil. Por la intención cla­
ramente manifestada por la testadora es u-
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na simple consagración, una invocación, u­
na forma ·de ¡¡onerla bajo la protección dí: 
la Virgen, sin que ésta pued1\ ser con!;ide­
rada como asignataria ... " 

Pa!lacios adolecía de una anemia crónica, 
según las mismas d~claraciones de sus pa­
rientes y el adjunto certificado expedido 
r~or _el doctor Maximiliano Ontaneda, que 
le atendió durante largo tiempo; ;y esa a­
nemia no podía causarle la .muerte. 

.Esta se debió, según el tesimonio insol!­
pedha:ble -de.} notable médico doctor Aurelio 
l\1o'Sqruera Narváez, a una bronconeumonía , 

29.-"que la asignación d.c Ja hadcnda 
"Iguiñaro" a favor del doctor Carlos Marín 
de la Torre es una asignación modal, pues­

to que se le trasmite la pro.pi·erlad de la ha­
cienda, imponiéndole la carga de sostener el 
culto religioso y conservar las cscuel1rn re­
ligiosas del Quinche, y entregar la ot-rn lll · ­

tad al Ministro Provincial de Jos francisca­
nos, perpetuamente, en calidad de limosna". 
'El asignatario es capliz, y el modo, no esta­
blecido en beneficio d-e una persona deter­
minada, .:-.;ina para un fin qu<~ no es ni il<i­
gal, ni inmoral. 

· _que NA.DA .TENJA QUE VER CON SU ES­
'f A·DO ANTERI.QR DE SALUD, como dice 
e}npr-esamente el certificado del doctor On­
taneda. El Padre Pro año afirma también 
4ue la señorita Yépez murió con pulmoní~ 
y <la razón de su dioho (fojas 114 v. y 115) 

39.-que si el modo es legalment.o imp(•· 
sible, los bienes pasan al hercd-ero tcstame11-
tario. -

49.-qu-o no hay interposición de person:i 
y que el Excelentísimo señor de la Torre, e.:; 
asignatario real de la hacienda ''Jguiñaro' '. 

ResolvÍó también el .Tuez a quo que nry 
era pTocedente en este juicio la declaral:o-­
ria del derecho del Instituto para suceder co­
mo heredero ah -intestato, a la -señorita Yé­
pez Palacios. 

En virtud de estos reconocimientos y cfo­
claracioues, el Instituto se vió obligado a 
adherll'se a la apelación. 

Con tales antecedentes, y siguiendo el or­
den -del alegato de la Caja clfll Seguro, pu-c­
do ya entrar al exr.men de ]os hecho8, ar-· 
tificiosa.mente falseados por é5ta, para sa­
car enónea.s deducciones. 

L O S HECHOS 

El testamento de la señorita Yépez: 

ltlo fué hecho eh la última enfermedad 

rEl testam-ent? de la señorita Yépez Pala­
cios fué otorgado el 5 de junio de 1!)315; y 

diaha señorita murió el 6 de marzo <fol si· 
guiente .año. 

Entre el testamento y la muerte decu­

rrieron, pues, nueve meses. Hace bien la 
Caj-a del Seguro de ocultar estos hechoB, 
porque su esclarecimiento destruye el cas­
tillo d-e naipes de su defensa. 

El testamento no fué otorgado durante 
la ú.ltima -enfermedad. La ~ñorita Yépez 

Queda, pues, demostrado que el testamen­
to no se celebró durante la última enfer­
medad, la .pulmonía: se otorgó nu-eve meses 
antes, cuando la señorita Yépez adolecía 
de do.lores de caheza. Estos y la bronconeu­
monía son enfermedaides sin ninguna cone­
xión causal entre sí. Cuando se quiera , ha­
biar de la última enf.ermedad, hay, pues, 
que referirse solamente a la bronconeumo­
nía, que tiene un períado conocido de desa­
rrollo. La prueba del actor debió referirse 
solamente a esta enfermedad,_ y no con­
fundir lasiimosa ·y arteramente hechos y si­

tuaciones muy diferentes y distantes entre 
sí. 

El Instituto pretendió demostrar que, 
dur·ante los tres últimos años, la señorita. 
Yépez Palacios no tuvo sino una sola en­
f.ermedad, continuada, :t que ésta le impe­
día aun salir de . su casa. A pesar de que 
los pal'ientes ab inteetato fueron los qrue 
.promovieron fa ocupación de los bienes de 
la expresada señorita por el rlnstituto d~ 

Previsión, cuando se les llamó a declarar, 
con el fin de atestiguar que la enfermedad 
con que murió fllese la misma que ·había 
tPnido anteriormente. 

La señora Dolores Viteri de Larrea se 
limitó a decir, en su declaración de fojas 
25-26, que desde hacía tres años hasta 
euando murió la señorita Yépez padeció do-
lores de cabeza y oídos, que la tenían m'-1y 
fastidiada; pero que sí salía todos los días a 
sus prácticas religiosas. La enf-ermedad e­
ta, pues, de a•quellas qu-e ocasionan fastidio 
al paciente, pero que no matan. 

Por su parte, la señorita Carmela Vite·ri 
afirmó - que la testadora tenia anemia agu-
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da y dolores cl·e cabeza; lo cual no le impe­
día salir a sus prácticas religiosas todos loq 
días. 

La señorita Rosario Viteri no vió a l:lt:: 

pariente <ioce años (foja 27 'v.). m señot: 
Francisco .Larrea Viteri asevera igual­
mente que adolecía la señorita Yépez de las 
enfermedades preguntadas, y que esto no 
le obstaba a sus quehaceres religiosos. 

En suma, tooos los testigos están contes­
tes en que la señorita Yépez e xperimentaba 
dolores 1de caibeza provenientes ·d·e su ar 
nemia, y que no podían originar una brou­
cone'Umonía. 

La índole de una -enfermedad no se acre­
dita eon testimonios de parientes, así .sean 
veraces e 1mparciales. Se prueba con el de 
los médicos, que son quienes pue<ien apre ­
ciar la verdadera causa de la muerte. 

Como el testamento se otorgó nueve me­
~es antes de la muerte, era indispensable a­
creditar que la enfermedad que la causó fué 
la misma •de que la testadora adolecía a la 
fecha de la t:elebración del testamento. DP 
otra manera no se podía hablar de testa­
mento otorgado durante la última enfei:-­
medad .. 

Las enfermedades crónicas no causan por 
sí solas la muerte; para que ésta sobreven­
ga, es menester que se origine algún otro 
accidente, q1ue destruya el equilibrio orgá­
nico mantenido a pesar del mal anterior. 
Este accidente, en tal caso, la última enfer­
medad. 

Oigamos fo qu.e respecto de la última en­
fermedad dicen los sabios profesores Ban­
dry -- Lacantiner ie .' Colin: "La determi­
nación de la segunda condición, a la cua1 
suboI'dina la ley la existencia de fa incapa­
cidad, presenta alguna dificultad cuando el 
enfermo muere d·e una de esas enfermeda­
des crónicas cuya evolución puede pre~n­
tarse durante largos años. 

En semeja•nte caso, existe acuerdo en re­
conocer que es EL ULTLMO PERLODO 
AGUDO SOLAMENTE EL QUE SE DEBF. 
CONSIDER.AiR COMO QUE CAE EN LOS 
"TRMINOS DE NUESTRO TEXTO (el ar­
ticulo 909 del Código Civil francés) . Traité 
théorique et pratique de Droit Civil. Des 
Donations entre Vifs et des testaments. 
Troisieme édition Tome Premier. Pág. 247). 

La s~ñorita Yépez no se. confesó 

con franciscanos 

•Contra todos los datos contenidos en el 
proceso, el actor sostiene a"!.!n que la se­
ñorita Yépez se confesó con Franciscanos 
durante sus últimos años y en la postrera 
enfermedad . 

.Sorprende tan temerario aserto, pues 
manifesta que, pese a la meritoria declará.­
ción del actor en su alegato de que no 
tiene prevención alguna contra las institu­
ciones católicas no ha padido curarse de e­
lla. 

Lo que deibió probarse, como luego vere ­
mos, es que el testamento se otorgó duran­
te la última enfermedad y que durante ella 

o habitualmente durante los dos años ante· 

riores a la muerte, la señorita Yépez se 
confesó con Franciscanos. Nada de esto se 
ha acraditado . 

Examinaré, en primer lmgar, los testimo­
nios de ilos parientes de la señ-orita Yépez, 
aunque ellos, pDlr circunstamcáas bien cono­
cidas, nada sig-nifiquen moral ni .jurídica­
mente. 

La señora Dolores Viteri de Larrea, a fo­
jas 25 v., manifiesta que no .sab-e si la se­
ñorita Yépe~ Pailacios se conf.esairía con 
Franciscanos en los últimos tiempos de <1u 
enfermedad. Añade que lo que le constó 
fué que el Padre Valentín Pérez, de la Or­
den de , Franciscanos estaba constantemente 
en la pieza de habitación de la enferma du­

rante sus últimos _días. En fin, dice que 
supo, sin dar razón de ello, que la última 
confesión la hizo co.n un· religioso Francis­
cano. 

La señorita Carmela Viteri atestigua que 
hasta la muerte del Padre Aguirre (1919; 
h.. consto que Sé confesaba con ireligiosos 
menores; que éstos, y especialmente el Pa­
dre Fray ValeQtín Pérez, .iban a casa de la 
señorita Yépez durante su última enferme­
dad; y que la confesión postrera la hizo con 
un religioso Francsicano. 

La sE:ñorrita Rosario Viteri ignora todos 
estos hechos. No se prestó a patrocinar las 
aspiraciones del Instituto. 

El señoo.· Francisco Larrea dice que, por 
referencias de personas de familia, sin nom­
brarlas, supo que lá señorita Yépez se con-
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fesaba con Franciscanos. Como esas perso­
nas ·<le familia no atestiguan nada concre­
to sobre la confesión con Franciscanos, ia 
decilaración de dicho señor Larrea carace d·~ 
importancia. 

La señorita Cairmela Viteri es, pues, fa 
única persona que se atrevió a sostener que 
la señorita Yépez se había confesado la 
postrera vez con un F::ranciscano, sin nom­
brarlo. Mas, este hecho nada significa juTÍ­
Jicamente, porque el testamento no se otor­
gó durante .la última enf.ermedad y, por 
consiguiente, el que la señorita Yépez se 
l!onfesara con Franciscanos a la hora de la 
mu·erte nada habría impo11tado. La coacdón 
moral qiue la ley trata de evitar, no habría 
t.c.:nido ef.ecto alguno . 

Mas, la declaración de la se_ñorita Viteri 
p-;t á d-esvirtuada por otros testimonios de al­
ti' valor. Comenzaré, en primer 1uga.r, por 
m~mifestar que el hecho de la confesión es 
tan ímtimo y secreto, que es muy difícil pre­
s-entar prueba so0hre él. ¿Cómo se puede •sa-­
her si un sacerdote va s.implemente a visitar 
al enfo.rmo, a consolarle espir.itualmente, o 
a conf.es~rJ.e? ¿Qué prueba testimonial ca­
be aceirca ·de punto tan personal y xese1·­
va.do? 

Quién confesó a la señorita Y épez 

Consta de auto·s (foja 114 v.) fa declara­
ción del muy respetado Padre fray M.anuel 
Proaño, Provincial ,de la Orden d-e San A­
g ust ín, quien afirma terminantemente que él 
-Y sólo él- confesó a la testaidora en sus 
dos últimos años porque ella era ~'muy di­
fíc11" para hacerlo cqn cualquier sacerdo­
te. Su ideclaración terminante está corrobo­
rada, a fojas ~8, por la del R. Padre fray 
Agustín Vaca, de ila misma Or·den, y por la 
del P. Ntico.lás Castro (foja 38 v) . 

La declaración de este religioso es muy 
instructiva y aclara torddas interpretacio­
nes. El Padre ·Castro manifiesta, en efecto, 
que en abril de 1933, la señcxri,ta Yépez fué 
a confesarse, por · vez primera ,desde que mu 
rió el Padre Aguirre. Como el fallecimien­
to de este eminente religioso y orador ocu­
rrió en 1919, resulta que la señorita Yépez 
no se había conf'esado durante catorce a-

ños, ni se ·avenía con cualquier confesor, ni 
era ·de las que cambian fácillmente de direc­
tores espirituales. ¿Cabe creer que persona 
de esa condición ·pudiese confesarse en .sus 
1íltimos días con religioso diverso del que 
habitualme.nte Je dirigía? 

Por su residencia en Loja no fué posible 
que declarase oportunamente el R. Padre 

_fray Valentín Pérez O. F. M., acerca de 
ta cita id.e la &eñorita Carmela Viteri. Mas, 
aunque no posea valor jurídico, si lo tiene 
plenísimo moralmente el adjunto certifica­
do d-e.l mismo r.eligioso, en que declara qui::. 
nunca confesó a la señorita Yépez . 

La confesión con franciscanos es, pue.~, 

una conseja indigna de Ja seriedad de una 
Institución. La seño<rita Yépez no volvió a 
hacerla con ~ndividuos de esa Orden .desde 
.el llorado fallecimiento ·del R. Padre fray 
José M. Aguirre . Antes y después del tes­
tamento- de . ese testamento que no &e o­
torgó durante la última enfermedad-," se 
confesó con un reiligioso agustill1o. 

La absolución del Excmo. Señor 
de la Torre 

Vengamos ahora a lo que constituye el 
~je de la acción: la supuesta promesa del 
Excmo. .Señor Doctor Don Carlos María de 
la Torre a la señorita Yépez de hacer pa­
sar sus bienes a incapaces. Aquella proone­
sa es también otra fábula antojadizamente 
forjada. Desvanecida, queda derribada la 
acción misma . 

En la absolución, constante a fojas 23 v., 
el Excmo. Señor Doctor de la Torre co­
menzó por _ negar lo que el Instituto pre­
tendía .demostrar í1 todo trance, o sea que la 
señorita Yiépez, ,por sus malestares .de cabe­
za, no podía salir a la calle. Manifestó, por 
l.o contrario, que la expresada sefiorita fué 
al Palacio Arzobispal, con el objeto de ha­
blar :de su testamento . 

Preguntado acerca del lugair donde la 
·~eñor.ita Yép.ez le particii)Ó las disposiciones 
y ·llSignaciones contenidas 1en el testamento 
que ·había ·otorgado o iba a ·otorgar, el 
.Excmo. Señor de la Tonre negó qrue se le 
hubiesen comunicado estos partkulares en 
casa de la testadora; y, en respuesta a. la 
quinta pregunta, o sea si .el absolvente con-
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Tino en dar cumplimiento a las disposicione:s 
testamentaria5 de la s~ñorita Yépez Pala­
cios, respondió textua1lmente: 

'La .señorita Yépez '.Palacios v-ino a verm<.! 
ant~ de la celebración del testamento y 
me suplicó que consintiera en ser su here­
d~ro ·u niversal y yo acepté, 1D.aturaLmentt? 
rea:.ielto a dar cumplimieruto a sus disposi­
ciones testamerutarias". 

Como &e ve, ni el Instituto pl'eguntó al 
Excmo. Señor Doctor de la Torre si babia 

prometido a la testad,O<ra hacer pasar aua bi~­

nea a incapaces, ni el absolvente pudo con­
venir en lo que no se le p.regu,ntaba. 

J,a señorita Yépez se dimitó a pedirle 
que consintiera en ser su hPred .. ro univer­
sal; y el Excmo. .Señor d·e la Torre aceptó 
serlo, resuelto, como todo heredero delH~ 

estarlo, a cull1lPlir las di~osiciones de la tes­
tadora: hé aquí '1os hecl10s en su sencilla 
desnudez, sin tergiversación alguna. 

Al fin de su absolución, el •Ex-croo. Sero1' 
de la Torre manifestó que, "a11.m después de 
leído el testamento, no ha tenido inconve 
niente en aceptar la herencia, por cuant-": i!C 

ninguna de las cláusulas de diciho testamen­
to enr.ontró disposkión alguna qu<" sea ~on­
traria a la moral, ni a la constitución y le­
yes de la República". 

Sig.nífica esta ~onf esión que ni ante3, n~ 

después del testame·nto, ha creído el herede­
ro qu·e en él se contienen disposiciones a 
favor de p·eirsonas incapaces. Por consigiuien 
te, ila supuesta e inverosímil promesa d~ 

transf.erir los bienes a aquéllas es total­
mente infundada y calumniosa. 

Ni siquiera se deriva de la confesión, que 
el absolvente conociese en detalle las dispo­
siciClnes de la señorita Yépez, sino que ésta 
le manifestó que desea.iba instituirle su he­
re'.dJero universal. La resolución de cuirrrplfr 
-acto meramente interno- las disposicio­
nes de la testa,dora, no significa que -se le 
hubiese otorgado promesa de hacer pasar 

los bienes a incapaces, que se hubi-era ce1P 
brado el comp~omiso de simulación, de ser 
únicamente interpósita ·persona, un testa­
ferro para tal transmisión. 

El lnstitutCl y la Caja del Seguro han 
prebendido confundir dos ihechos distintos, 
~on el objeto de imputar run engaño a per-

sona de tan alta respeta>bilidad como 1?1 

Excmo. Señor de la Tol'!l"e: "no sabemo'f 
a qué atribuir, dice El alegato, la respuest:i 
negativa del seiíor Arzobispo cuando dijo 
no haber ido a la habitación de la testadora 
y que las asignaciones se le comunicaron 
en La casa del contestante". 

Aquellos dos hechos son: 
a) la traslación de la señorita Yépez ·Pa­

laeíos al Palacio Arzobispal antes de la oo 
lebración del testamento, es decir nuevc­

nieaea ante& de la última enfermedad, con eJ 
iin de comunic&r al Excmo. Señor de la 
Torrre que le iba a constituir su heredero 
universal; y 

b) la traslación del Excmo. .Señor de la 
1."orre, solicitado por los parientes de la se­
ñorita Y é.pez, a Ja casa de ésta, d~rante au 

última enfermedad, con el objeto, según dice 
expresamente, Ja señora Dolores Viteri de 
Larrea (irespuesta a la quiJnta pregunta del 
Instituto) "de la forma de .algunas asigna­
ciones, de la reforma consiguiente del testa­
mento". 

El verdadero objeto de esta visita del Ex­
celentísimo S-eñor de la Torre a la señorita 
Yépez fué proc-urar que ésta le autorizara 
para mejora.r las exiguas asignaciones que 
hacía a varios de los parientes, asignacio­
nes que, aún después de la mitl'erte de aque­
lla señorita, el heredero estuvo dispuesto a 
numentar, sacrificando si fuese pl'eciso al­
go de ' las demás disposiciones .hereditarias. 

RESUMEN DE LOS HECHOS 

De J.o que acabamos ·de decir se des­
prende: 

19) El testamento de la señorita Yépez 
Palacios fué otorgado nueve ·meses antes de 
!a muerte: 

29) la señorita Yépez adolecía de anemia 
y dolores de cabeza; 

3<?) la muerte se debió a 
enfermedad que no guarda 
con la dolencia crónica; 

una pulmonía, 
relación alguna 

49) Ja señorita Yépez no se confesó con 
Franciscanos desde el faU.eciimiento del Re­
verendo Padre Fray José María Aguir~. 
ocurrido en 1919; 

59 ) desde dos ~ños antes de la mlllem 
se confesó habitualmente con el Reverend:} 
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Padre Fray Manuel Proaño, Provinci~l de la 
Orden de San Agustín; 

69 ) no hay prueba alguna de que durante 
la última enfermedad se hubiese confesado 
con Franciscanos; 

79
) el Excelentísimo Señor de la Tor:::-e 

supo que la señorita Y.épez le instituía su 
hereder·o Y estuvo resuelto a cumplir 3u~ 
disposiciones, que entN.nces y .después !as 
Cl'eyó Legales; "9 

89
) Jamás otorgó promesa de hacer pasar 

sus bienes a incapaces. 

LOS PROBLEMAS JURIDICOS 

Entraré ya a tratar de los problema¡; 
jurídicos que se han suscitado. Procuraré 
!lustrarlos a la luz de la ley y de la doctri­
na de los juri•sconsultos, doctrina que el a­
legato de la Parte contraria ha omitido con 
razón, puesto que no hay un solo .asutor 
qu.e sostenga las p.eregrinas tesis que pro­
pugina la Caja del Seguro. 

• . La táctica del actor 

La táctica del actor se ha •encanninaido a 
probar que la señorita Yépez Palacios hizo 
asignaciones a incapaces, y q1ue el Excelentí­
simo S€ñor de la Torre es indigno de Ja he­
ren,cia por ha1ber prometido a la testadora 
trasmitir ·esos bienes a esos incapaces. 

·Mas, en el testamento no hay asignación 
a ninguna persona inhábil para recibir. La 
~cñorita Yépez constituyó her;ede~·o _unive.J·· 
sal al Excelentísimo Señor de la 'l'orre, en 
su calidad de persona particular; y, eh cuan 
to a la hacienda "Iguiñaro", le hizo una as; g·­
nación móüal con la carga 1de emplea.r lo,'· 
pil.'oductos en el sostenimi-e-nto del culto de 
Ja Virgen y de las escu-elas católicas del 
Quinche y en °dar Jimosna al Provincial de 
los Paidres franciscanos. 

"Instituyo, diice la cláusula quinta, como 
heredero universal al Excele.ntísimo Señoi· 
doctor Carlos María de la Torre, Arzobispo 
de Qui-to, ¡y declaro · que mi hacienda Jguiña­
ro queda dedicada para siempJ:e a la Santí­
sima Virgen del Quinche, .con la condición 
qu·e la mita·d de ·sus prolductos iSe emP'1ee en 

- su.stener su cwlto y en la conserV'aición ·de las 
escu.elas católicas de.l mismo lugar del Quin-

che, Y la otra mitad de los productos sea en­
tregada ca·da año personalmente al Ministro 
Provirrcial de los .F'ranciscanos del Ecuadcr , 
en calidad de limosna". 

La dedicación a la Virgen del fundo 
lguiñaro 

- El Excelentísimo Señor cJ.e la Torr-e es, a 
la vez, heredero 'universal y asignatario mo­
dal de la haci·znda 'Iguiñaro", que fué de ­
dica·da a la Virgen del Quinch·e, es de cir pues­
ta bajo su protección y amparo; porque es­
to y no otra c sa signif.ica aquella cláusula, 
según lo recon·oció, como ya anotamos, eT 
Juez de primera instancia. La dedicación 11 ,• 

es materia el-e una disposición testamentaria, 
sino de una declaración, que no forma part1: 
propiamente ·dicha d·el testamento. Testamcn-· 
to "es un acto ~nás o menos solemne en qu~ 
una ·persona dispone del todo o parte de sus 
bienes, pa.ra que tenga pleno efocto después 

-{).e sus días ... 1', según el Art. 989 ·del Código 
Civil. La declaración relativa a la consagra­
ción a la Virgen, constituye un acto religio­
so, la manifestación de un anhelo de que la 
Mrudre de Dios tome bajo su patrocinio la 
hacienda que lega al Excele.ntísimo Señor do 
la 'l'orre: mas, como disposición testamenta 
ria no tiene significado, ni importancia algu­
nos. 

Absurdo &ería pensar qu•e ]a obligación de 
emplear Jos productos de la hacienda en d :!­

terminados fin es, se refiere a la Virg·cn d f• l 
Quinche, rpues, Ella, por sí misma, no po•día 
cumplir la condición o modo estable<;ido po! 
la testadora. Hay que ·dar una interpreta­
ción racional ~ógi~a a las disposiciones tes­
tamentarias, y ésta no puede ser otra sino 
que el modo se impone al heredero, al dueÜO' 
d·e los bienes. 

La asignación a Monseñor 
de la Torres ea mo'<lal 

:si se 0prescind-e, pues, como debe prescin­
dirs-e, ·d·e aquella dedicación -que no integra, 
jurícticament-e hablando, -el testamento-, C]U-C · 

da ·Sólo en la -cláusula transcrita lo relativo 
a la asignación modal de Ja hacienda al Ex­
celentísimo Señor de la Torr~. "Si se asig . 
na algo a una persona para que lo teng·a 
por suyo c·on la obligación ·de aplicarlo a un 
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fin especial, como el de hacer ciertas obra:; 
o suj et.arse a ciertas cargas, esta aplicación 
es un modo, y no una condición suspensiva. 
El modo, por con.siguiente, no susp-ende la 
adquisición de la cosa asignada", dice el 
Art. 1 . 079 del Código Civil. 

.Evidentísimo qu·e la asignación al Excelen­
tísimo Señor d-e la Torre es moda], ya cpe 
se le instituye heredero, es decir se le dejan 
todos los bienes de la testadora, pero se Je 
imponen cargas o gravámenes p-ecuniados, 
cargaiS que, en fo concerniente a la hacienda, 
ceden en beneficio de las instituciones cató-
1icas del Quincbe y del Provincial de lo;; F'ran­
ciscanos. 

Por ser una asignación modal, el heredero 
1legó a hacer suya, inmediaitamente d0 falle­
cida la testadora, la propiedad d.: la hacien­
da, porque el anodo no susp€nde la adquisi­
dón ele la cosa asignada. 

Como existe una asignación rnodai de 1a 
hacienda con la obligación ele em¡¡lcal", no la 
propiedad, sino los prod1uctos en d~terminados 
fin-es especiales, para acreditar h nulidad de 
h asignación debió probar el Instituto que 
·el EX!cel-entísimo S-eñor de la Torre, es de­
cir el asignatario modal, era incapaz d-e s.er-
1o. Mas, no se ha atrevido a tal cosa, y la 
('apacida,d de tan insigne ciudadnn•> ha que­
é.<J.do fuera d-e tela de juicio. 

La asignación fué, no al Arzobispo de 
Quito, sino a Ja <p-ersona de Monseñor de la 
Torre. Si 5e indicó su título, no es para ma-
11ifestar, como supone el alega~o de la Parte 
'C 11ntraria, que el carácter -episc ) po.l del he-
1 edero fué la causa ,de la instit11c!ón, sino 
que esa p-ersona tiene una aif . .i dignidad, de 
la cual no se puede prescindir a~ nombrarla. 
·Fi en un testamento se deja uns hacienda al 
:;1~rior doctor N. N. abo !~ado :l.:> la Caja de] 
~e6uro, ¿se podrá decfr que c;n ca1·ác~r de 
r,~1r.gado ha sido la caiusa del 1c6ai? ... o que 
é~ te se ha hecho a la Caja del S€guro? El 
tiL1]0 es una manera de identif '.car rn:is y 
~ná:; al heredero, no la razón d.o la ú5igna­
c· ón. 

Quién es e! aaignatario 

~1 el asignatario modal es capa~ . no hay 
·por qué investigar si también tie 1e: capaci­
d~d las personas en cuyo ben.ef:~i0 debe a­
plicarse el modo, porque ellas no son asigna-

tariaa. Asignatario es el heredfü·o o legata­
rio a q•uien se impone eÍ modo, nó -el favo­
recido con Ja carga de la aplil!ación de los 
productos de un inmueble. 

El Profesor Baudry - Lacantinerie seiíala t·l 
caso de un legado hecho por int<.>nnedio de u­
na persona en provecho de una obra por erear, 
es !decir 1de una p.ersona qJUe jurí.dicamen.te no 
existía al tiempo de la muerte do&l testador. 
El ~egado, dice, sería nulo, a juicio de algu­
nos, por apLicación d.€-1 Art. 911 del Cód~go 
Civil Francés . • Mas, añade, "la objeción po­
dría conducir un poco lejos. Sería preciso 
de~larar nulo el legado hecho con una carga, 
de la cnal deb.erían aprovechar en último a­
nálisis, personai:; no concebidas ail tiempo .cfol 
fallecimiento del testador, por ejemplo el le­
gaido que hizo MMe. de Beaumont a la Fa­
cultad de Derecho de París con cargo de dis­

cernir todos los años un premio a aquel de 

los aspirantes al doctorado que presente la 

mejor memoria: lo que probablemente nadioe 
se atrevería a sostener. Una sentencia d:: 
la Corte de Caen el 9 de julio <de 1894 "de­
clara válido -el .legado de una renta perpelu?. 
destinada a dotar cada año a una .joven po­
bre y honrada de un Municipio determinado. 
Por otra parte, si se mira de cerca, se ve qu.~ 

no es la persona moral por crear el verda­

dero legatario, sino la persona escogida por 

el disponente, ;\quel a quien los bienes han 

sido legados. La persona moraJ por crear es 
tan P?CO lagataria que no le reconocemos el 
deTecho, una v·ez investida .de la personal;­
dad civil, de proceder contra -el legatario 
para -exigir la restitución ·de la carga, es de· 
cir la restitución de los bienes .. " (Trait.é 
élémentaire de Droit Civil. Tome troisioeme. 
pág. 588). 

Lo único que hay que estudiaT es si son o 
nó lícitos los objetos o fines especiales a que 
d·ehe aplicarse lo que se asigna a una per 
sona. 

El modo es lícito 

Tanto la Constitución de 1907, -como la 
de J 929, garantizan a los ecuatorianos "la 
libertad de conciencia", en todos los aspectos 
Y ·manifestaciones, en tanto que no sean 
contrarios a la moral o al or.den públicoJ" 
(Arts. 26, núm. 3 ·de la primera, y 151, ·núm. 
13 de la segunda) . Por consiguiente, el em-
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pleo de la mitad de los productos de la ha­
cienda "Iguiñaro" en el sostenimiento <le1 
culto de la Virgen es ~rf.ectamente legal, 
como lo reconoció el Juez de rprimera ins­
tancia. 

Asimismo, ambas Constituciones (Arts , 
16 y 151, núm. 21, respectiavmente) recono­
cieron la libertad de enseñanza. Por tanto, 
la conservación ·de las escuelas católicas d-el 
Quinche, es, igualmente, un fin amparado 
por la Ley. 

Por último, las dos Cartas políticas asegu­
ran el libre -empleo de la propiedad (Arts. 
26, núm. 4 y 151, núm. 14), del cual se de­
riva, en primer término, el derecho de dar 
a lo.s bienes •un fin tan .noble como socorrer 
con 1imosnas a los necesitados . Favorecer 
con la mitad ·de los pro.duetos anuales, -en 
calidad de limosna, al Provinciail de San 
Francisco, .para que la emplee ~m el sosteni­
miento d.e su Orden, no puede ser o.bjeto más 
lega•! y socialmente benéfico. 

La limosna ·no se da sólo a personas me­
neste1'osas para sa:tisfacer ocasionalment,~ 

necesidaides elementales de alimentación y 

¿por qué no ha de ser ·permanente la dádi­
va? y si es~s necesidades son de muchos, 
v•estuario. Si esas necesi·dade.s son constantes, 
como los que ·dependen del Ministro Provin­
cial de San Francisco, ¿por qué no ha d·e ser 
la limosna proporcionada al número de los 
favoreciidos, a su importancia social, al fin 
religioso y patriótico a qiue se d.eidican? ¿Po­
drá considerarse excesivo dar, :por -ejemplo, 
diez mil sucres anuaJ.es, como limosna, pa­
a:a la alimentación, vestuario y más meneste­
res, cfo cien ipersonas, entre religiosos; her­
manos J.egos y estudiantes, empleaidos en las 
mi1siones, etc. etc. ? 

Sostiene el actor que el Ministro Provin­
c.i.al •de los Franciscanos no es persona deter­
minruda: y aunque esta inc1eterminación no 
significa na1da en el presente caso, .porque él 

· no es .asignatario, conviene manifestar que 
-el carácter de Ministro Provincia:l es sufi­
ciente para determin·arla, conforme al inciso 
1'? del Art. 1.046 del Código Civil. En efec­
to, ¿qué indicación más clara que la del 
Ministro P.rovincial •de Franciscanos para se­
ñalar y precisar cuál ·es la persona a quién 
debe entr.egarse la limosna? 
- El hecho a.e la renovación de fos Provin-

c!ales, no priva a éstos de su carácter dP. 
persona determinada, como ya lo reconoc.ó 
el Juez de primera instancia. 

No es menester que la asignación para 

objetos de beneficencia recaiga en 

persona determinada 

• Por otra parte, es preciso ·Obs.ervair que la 
ley civil quier~ suscitar el ejercicio de la 
beneficencia; y ipor .e..<>to ha hecho en favor 
de tai1es objetos una exceipción al princ1p10 
general consigna·do .en el inciso 19 del Art. 
1. 046 ·del Código Civil, o sea que todo asig­
natario dehe ser persona cierta y determina­
da. El inciso 29 ·dice expo:esamente qui! 
"Valdrán, con todo, las asignaciones destina­
das a objetos de beneficencia, aunque -no 
sean para determina•das personas". Por con­
siguiente, si constituyes.e asignación la limo!"­
na al Provincial ~d.e San Francisco, y si éste 
Í•uese -que no lo es-- persona indetermina­
da, la asignación s.ería válida, porqu·e estaba 
destinada a un objeto de beneficencia. 

La Corte .Suprema de ·Colombia ha decla­
ra.ido qU>e "los objetos de beneficencia, a cu­
yo favor se pu.eden ·hacer asignaciones tes­
tamentarias (Art. 1U3, inciso 39 del Código 
Civil), com1pa:eniden todos los que el testador 
pu·eda -contemplar, sin limitación alguna; y 
no solamente los establecimientos ·de benefi­
cencia, los pobres y el alma del testado•r. de 
que hablan los incisos 39 y siguientes del 
Ar.t. 1113 d-el Código Civil. (Casación, 29 
<le febrero de 1922: XXl,19, 1~ Jurispru­
dencia de la Corte Su¡prema de Justicia de 
Colombia estratclaida, comphlaida y anotad1i 
por Fernando Garavjto A. B01goitá, 1915, 
pág. 637). 

El incaipaz <le ejercer el derecho 1de pco­
piedad, no lo es tpara otro.s objetos, por -e­
.iiemplo para r-P-cibir alimentos, según el Art. 
315; menos ~uede oorlo para reciibrir limos­
na. La incapacidad del religioso no era g-e­
nera•l, sino especial: no absol•uta, sino relat1-

'
•a seo·ún el Art. 1437 del Código Civil: no 

' e 
para t01dos lo.s actos, sino para ejerecr el dP-
;1:echo de propiedad. Por ccmsiguiente, no se.> 
ha ·de aplicar a otras esferas u órdenes de 
actividad. 

Si se hubiera ·dejado la mitad de los pro­
ductos, para hacer limosnas, ¿habría si1do i· 
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lícito el modo? Y porque esta limosna es pa­
ra una O!'d.en que, por regla e instituto, vive 
de ella, para uná Orden mendicante, ¿se vol­
verá ilícito? 

La Orden Franciscana pudo ser favorecida 

con el modo 

Si el asignatario, como lo ideclaTÓ expre· 
samente el J.uez <le primera instancia, es el 
Exceientís:imo Señor .de la Torre y no nin­
gún otro, ¿cómo ex;plicar·se que el Juez, des­
truyendo radicalmente su propia d-0ctrina, 
re.sol'Viera que el modo no puede aplicarse, 
por ser el beneficiatdo con una parte de 1os 
frutos, o ooa el Vicario Provincial de los 
franciscanos, persona incapaz? 

Con el decidido ,pr<Q'Pósito .de frustrar las 
disposioion es de la señorita Yépez Palacios, 
e insisti-en<lo errónea.mente en que el testa­
mento contiene una asignación a los Frain­
ciscanos, sostiene e.l actor que la inca'Pacidad 
d·e la 011de n nace también de que aquella 
señorita se confesó en la última eniiermedad 
con uno -de dicho·s r-eligiosos. Nada más 
contrario a la doctnina que tal afirmación 
injustificable. 

Leamos, en primer lugar, la disposición 
respecitiva del Código Civil. 

El Art. 955 dice: "Por testamento otor­
gado durante la última enfenne·da•d, no pue­
de recibir h-erencia ·o legado aJguno, ni aun 
como albacea fiducfario, el eclesiástico qu-e 
hubiere conf1esa·do al .difümto du rante ia úl­
tima enfermedad, o habitualmente ·durantlé' 
los dos últimos años anteriores al itestamen­
to; ni la or·den, convento, o cofradía de · 
que sea miembro el eclesiástico .... " 

Dos circunstancias son necesarias para 
qu·e se declare incapaz al eclesiástico -0 a su 
convento: 

a) que el testamento en que &e le institu­
ya heredero o legatar.io haya sido otorgado 
durante la última enferme.dad del .difunto; :v 

b) q•u-e el eclesiástico haya confesado a 
éste durante la misma última enf.ermP<lad, 
o habitualmente en los dos años anter' ores 
al testamento. 

Como ya hemos demostrado, el testamento 
se otorgó nueve meses antes de la muerte, 
la cual fué causada por una enfermeda..J. 
distinta :de la crónica que afligía a la seño­
rita Yépez. No se ha realizado, consigui~n-

temente, la primera circunstancia: el testa­
mento no &e otorgó durante l~ última -enfer­
medad. Por eso, aún &u;poniendo qu.e la se­
ñorita Yépez se hubiese confesado con 
Franciscanos en su última enfermedad 
hecho de que sólo existe un testimonio, en-­
teramente disconforme con los .demás---, taT 
circunstancia no influirÍ'a en nada -en eT 
pr.esente caso, porque el testa..rnento no _ fué 
otorga.do 1durant.e esa -enfenneda:d. 

•En el estudio que el pro!esor de Dere­
cho Civil en la Universidad del Urugua:y, 
doctor Joaquín Secco IUa, .dedicó a las Suce­
siones en la Revista Jurídica de Montevideo, 
al comerutar el Art. 839 deil Código de ese 
país, idéntico a1 correspondiente dcl Chile­
no, dice: "La incapacidad lYJ se d~rmina 
por el simlple hecho de ser el ec1~siástico el' 
que confiese o que haya conf.esado al testa­
dor; es necesario que lo haya. confesa.do "en 
su última enfermedad", y que ·durante esa 
última enfermedad se haya hecho el testa­
mento" (Octubre y Diciemb!J."e de 1929. Nú­
meros 30-32. Pág. 233) 

La misma doctrina expresa Baudry-Laran­
tinerie en su a:dmirable Précis de Droit Ci­
vil. (Dixieme édition. Tome Troisiéme Pág . 
676). Este ilustre jurisconsulto manifiesta, 
asímismo, que la incapacidad só.Jo afecta al 
sacerdote que hubiese confesa.do al difunto. 
no a aquel que 1e ha visitaido o que ha 
ej>ercido 0>tros actos de su ministerio por e­
j~'!Tlplo la administración del viático. Acla­
ramos es.t!? punto, porque los pairientes el~ 
la testadora hicieron hincapié en que Jos 
Franciscanos visitaron a menu•do a la seño­
rita Yépez en su última dolencia. 

La Ord~n franciscana, como ya hemos ad­
vertido, no puede, según las reglas qu~ 

desde su origen presiden su funcionamiento, 
poseer bi-encs : es Orden mendicante. Por 
consig·uiehte, aunque la ·ley civil ecuatoria­
na no hubiese establecido fa muerte civil, 
ca1recería -ele capacidad canónica -para reci­
bir ipor testamento la propiedad de cosa al­
guna. Los test.adores .piadosos que quieren 
~ t·ender a ec;a mendicidad, tienen que ser­
virse necesariamente, no por la supuesta in­
haibilidad legal, sino .por la institucional, de 
la forma de una modalidad para qllle el asig­
ri atario pueda 1~arles, como limosna y para 
los menesteres 1de la vida, alguna parte d.c 
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los frutos 0de los bienes a él asignados. Aun 
ahora, abolirla ya la muerte civil de los re­
ligioso.s y reconocida de nuevo formalmen­
te por el Modu11 Vivendi la .per·sonalidad ju­
xídica de las Comunidades Religiosas, la a­
signación a la Orden de Menores de la pro­
pieda·d d·e una cosa cualquiera, sería canó­
nicamente nula, aunque legalmente no lo 
fuera. Tal es la condición religiosa .de ese 
ilustre Instituto. 

No hay asignación en favor de los 
beneficiados con el modo 

Hemos visto ya que, por .ser modal la a­
signación de la hacienda "Iguiñaro'', no hay 
razón tpaira examinar la capacidad de los 
beneficiados con el modo, sino únicamentP 
la capacidad ·del asignatario, ~ decir del 
mismo heredero. ·Desde el punto de vista ob­

misma. .Ell asignatario modal adquiere la 
propiedad de lo que se le asigna, pero con 
esa limitación. En el 'Presente caso -lo 
repetimos-, la testa.dora naida asignaba por 
sí misma de lo suyo, para aquellos fines; 
sino que imponía al asig'I).atario el gi-ava­
men de emplear en el modo los frutos de lo 
que a él pertenecía ya. 

- _ Ni suibj etiva, ni objetivamente consid.e .. 
rado e>l punto hay, pues, a favor del culto 
y escuelas católicas .de.l Quinche y de la 
limosna a los Padroes Franciscanos, una a­
signación: nó subjetivamente, porque asigna­
tario es únicamente el beneficiado con el 
legado de la hacienda; nó objetivamente, 

porque nada asignó la .testadora de sus 
bienes para los fines tantas veces menciona­
dos, sino que al asignatario le suj.etó a u­
na carga en pro de tales fines . 

jetivo se llega a la misma conclusión, o sea En la ob1igación de dedicar la mitad fie 
la de que no -existe asignación en ben-eficio los ipr.odudos de la haci~mda "Iguiñaro" al 
del culto de }a Virgen, .d.e las escueJa.s ca- _ sostenimiento del culto a la Virgen y de las 
tólicas del Quinche y del Mtlnistr.o Provincial -escuoeilas católicas .del Quinche hay, según la 
de la Or·d·en Franciscana. tenminología d.eJ insigne prof.eso.r de la U-

''Toda asignación, dice el Art. 1. 056 del niversidad de París, Marce! Pla-niol, "una 
• C&digo Civil, deberá ser, o a título univer- carga sin obligación hacia persona alguna". 

sal, o de especies determinadas o q.ue por '\Es posibl-e, dice, que el legatario sea en­
las lndicaciones del testamento puedan cla- carga'do de hacer funcionar una obra qu~ 

ramente ·determinaTs.e, o •de géneros y can- no tenga la .personalidad civil y qu-e no 
tidades que igualmente lo seain o 1puedan const-ituirá un establecimiento distinto: así 
serlo". un legado a un obispado a ·Condición di! 

Al culto y escuelas católicas del Quiinoh¿ conservar un orfeHnato, ha sido declarado 
y para limosna al Vicario Provincial ·de San váilido. E>l o.rfelinato no estaba declarad1' 
Francisco, no se hizo asignación, ni a título de utilidad púbHca·: .era 1ma obra privada 
universal, ni d·e especies .determina;das, ni conservada por el obispado. No había, puei-. 
de g éneros y cantidades que pued·an, de- ante los oj.os de la ley, una persona bene­
t er minarse. No cabe, . pues, hablar de ver- fiada con fa carga". (Traité élémentaire de 
<ladera disposición en favor ·d.e e!?OS fin.es y Droit Civil. T'ome , Troisiéme. 1924. Pág. 
obj-etos especiales, porque no se l:es ·dejó 796). 
bien alguno de los que comp001ían la heren- íEl caso, como se ve, es idéntico: la carga 
cia. fué impuesta al Exc.e1lentísimo señor de la 

En esos fines y objetos e51peciales se man- Torre, no ·en favor de persona alguna, sino 
dó em¡p~ear, 1como obligación para el asigna- para la .reaJización de un fin: el .sosteni­
tario, los frutos de sus bienes, que, ipso miento .del culto d:e la Virgen Y de las es­
f'acto, ipor el hecho de la delación de la cuelas católicas del Quinohe. Es, pl~ ·es, vá­
herencia, fueron adquiridos por él, según lido, ,como lo era la disposición que cita 
el Art. 1. 079 del . Código Civil. El mo.do Planio1l, ·en beneficio de la conservación del 
no es una asignación en pro de tales o or!elinato episcopal. 
cuales fines, es una carga para el asigna- rE!l mismo ilustre profesor .dice: " .... 
tario, es decir para la persona a quien se cuando el intermediar.io d.esempeña .el papel 
deja alguna cosa, carga que .constituye u- de donaitario o de 'legatario, la validez de la 

- ·' d h l de la liberalidad debe apreciarse únicamente en na riestricc1on .en su -er:ec o a goce 
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su persona. Es lo que hace tan útil el pro­
cedimiewto de ila Jiberalidad con cargas: per­
mite hacer llegar 'un don o un legado, por 
intermedio de una persona capaz, a otras 
personas que no podrían aprov-eoehar direc­
tamente. Tales son: l '! Las personas no 

concebidas; 2'! Las personas inciertas o más 
exactamente, las personas indeterminadas. 

Estas dos categorías de personas no están 
a:f.ectadas de una verdadera incapacidad: la 
ley no tiene prevenciones contra éllas; no 
se empeña en •Prahibir las liooraUdades qu-e 
los particulares deseen hacerles . . Si estas Ji· 
b€ra11dades son imposibles, es únicameni/J 
por una razón de hecho : la inexistencia ac­

tual de estas pers~nas o su estado de inde­
terminación: la devolución de los bi.enes qu-c 
su¡pone toda Ji.berailidad es irrealizahle. Pe­
ro, la interposición de persona viva y ca­
paz levanta el obstáculo. Esta persona reci . 
birá 'Y guardará los bienes en interés de las 
personas futuras: <> bien estará investida dd 
encargo de elegir las personas actu.alment~ 

indeterminadas que .deben ooneficiar de e­
llos. ¿Qué razón 1haibría para prohibir tal 
c-0mbinadón ?" (Id. págs. 795-96) . 

Nada hay, pues, que se oponga a la asig­
nación modal constituí.da por la señorita 
Yápez, para fines especiales que no consti­
tuyen personas o para hacer acto de benefi­
cencia a una persona, cuyo carácter permi­
te 1determi-narla. 

Ni cabe alegar, como ha hecho el actor, 
que la aplicación del predio a los fines de­
terminados por la testadora es nula, porque 
se perpetúa. Hemos visto que la dedicación 
para siempre del fundo a la Santísima Vir­
gen, no es una disposición testamentaria, 
sino una simple declaración, tendiente a 
colocarlo bajo el amparo y protección de E­
Ha y que no constituye, en fin, una asigna­
ción, ni víncu1o lega'1. ·Este acto religioso 
ca.re.ce de significación en el or.den jurídico, 
rui lleva consigo traba alguna en cuanto a la 
libre enajenación del inmueble asignado 
moda1hnente. La hacienda se legó al Excmo. 
Señor de .la Torre, quien actualmente es le­
gítimo ¡propietario de ella: por consiguiente, 
sólo mientras él viva, tienen valor las cláu­
sulas ref'er·entes al empleo de sus bienes. 
Para los herederos de Monseñor de la To­
rre no existe restricción alguna en cuanb 

a '1a aiplicación <le los productos de la ha­
cienda, ni tampoco en euanto al dominio de 
ella.. 

Si, como lo r·econoce el mismo actor en su 
último alegato, se puede considerar que hay 
asignación modal en el gravamen de la mi­
tad de los productos <l.el funldo en ooneficio 
<le la Virgen y escuelas del Quinche, es evi­
dentísimo que el a.signatario modail, a quien 
no se impuso siquiera la limitación de · ·la 
cláusula resolu.toria para el caso de que no 
cumpliese el modo, puede hacer lo que le 
plazca con los bienes asignados. 

La perpetuidad de .Jas .disposiciones es, 
pu·es, simple mane~a de referirse a la vida 
doé Monseñor de la Torre. La testadora 
quiso solamente que el heredero durante su 
vida, o sea mientras fuese propieta:po de la 
hacienda, empleara los p.roductos en los fi-
nes anhelados por ella. · 

Lai. objeciones de la Caja 

Veamos ahora las ·O•bjeciones de la Caja a 
la existencia de una asignación . modal en 
favor -del Excmo . Señor de la Torre . 

Alega, en primer lugar, el actor ·que no 
haw asignación mo.dal, por.que nada se legó 
al Excmo. Señor <le la Torre para que, con­
forme al ~t. 1079 del Códig-0 Civil, lo tu­
viese por suyo. Sin embargo, poco antes a­
firmó terminantemente que el empleo die 
ios productos en el mantenimiento del cul­
to a .Ja Virgen y de las escuelas católicas del 
Quincfü.e, sí const~tuye asignación .modal. 
.Si sólo los frutos de .Ja hacienda 

debían aplicarse a rdeterminados fines, es 
evidente que se le asignó al heredero el 
doiminio de la e.osa, con fa earga relativa a 
dicha aplicaición . 

No es de la esencia de la aaignación, 

que deje beneficio al aaignatario 

Ni se diga tampoco que no hay asigna. 
ción modal, porque "nada queda al a.signa­
tario universal". En primer lugar, no es 
verda:d que no quede cosa alguna al herede­
To, i)orque le pertenece el dominio, y aun 
podría pedi.r al Juez que le otorgase alguna 
parte de los frutos, eonforme al Art. 1084' 
del Código Civi!. Mas, aunque las ('ar¡;as.' 
a:bsonbieran toda la asignación modal, ést~ 
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nada significar ía, porque n o es men-e'!tc1:, 
para la exist-encia jurídica de un legado o 
herencia, que constituyan un beneficio e('o­
;nómico para el asignatario. 

Oigamos a Baudry-Lacantinerie: "Se dice 
que el legado hecho en provecho de un 
particular o de una persona moral con ca1·­
go de fundar una obra no es serio, porque, 
realizada la voluntad del testador, no que· 
dará nada al legatario de los bienes qu-c se 
~e han transmitido por el testador. En pri­
mer lugar, la objeción se desvanece cuando 
la carga .de la restitución no se aplica sino 
a una parte de los bienes legados. Y aun­
que se aplicase a todos, esto parnce ·mpor­
tar muy poco. No es de la esencia dd k­
gado que proporcione en definitiva un b~­

neficio al legatario. Así .nadie duda de 1a 
validez de un legado universal gravado de 
legados singulares, cuya ejecudón absorbe­
ría todos los bienes del disponente, o de o­
tras cargas que igualen o aun sobre;past?n el 
vailor de los bienes legados" (Précis de I:'roit­
Civil. Tome Troisiérne, 1910, pág. 588) 

A su vez, Planiol escribe: " ... el legata­
rio universal puede recibir todos los bienes 
o sólo una parte; puede no tener nint;u'lo, 
si todos han s ido regados a titulo 'Sin­
gufar. Encargado de ejecutar todos 
estos Jegado.s, ea legaitario universal no 
recibirá nada para sí y se encontrad, de 
iheciho, pero no en derecho, en la situación 
de un ejecutor testamentario ... . La Corte 
de Casación ha decidido, en efecto, que "el 

legatario tuniver:sal podía ser sometido a 
cargas y recibir un .man:dato cu~a ejecución 
abso11biera en su totalidad la .disposición h<>­
cha en su beneficio". (Traité elémentaire 
de Dro.it· Civil. Tome troisieme, pág. 696). 

Par.a apreciar la naturaleza de un legP.do, 
dice Baudry Lacantinerie, "no se debe pre­
ocu¡par ·die saber lo que el legatario recibirá 
de hecho a la época de la muert-e del te.~­
tador, sino que es preciso investigar lo que 
está llamado a recibir eventualmente, es de­
cir suponiendo ija realización .de las pr.oba­
bilidades que le son más favoraibles". (Id., 
Obra y Torno citados, pág. 797) . 

Doctrina de nuestra Corte Suprema 

Nuestra Corte Suprema, compuesta .enton­
ces de personajes -como Villagómez, Alhán 

Mestanza, Cárdenas, etc., declaró que pue­
de haber asignaciones modales no sólo a 
títulO singular, sino aun a título universal; 
y que era vá1ida la disposición de la señora 
Ana Izquierdo, que constitu\YÓ al Preslrítei-o 
señor Abelar.do Ortega heredero del r€­
manente, para que todo él se empleara en 

sufragios por <ll alma de la testadora, ( Ga­
-ceta J'.ldicia•Í, 2\l .Serit. W' 115) . 

Una de las partes sostu.vo entonces, como 
aiho·ra la Ca.ja del Seguro, que los sufragbs 
no eran personas, ni 'Valía la asignac1on 
po'rque nada quedaiba ali. heredero. Pero 1el 
Juez de claró que "dicha disposición no im­
p[ica la institución de heredero en favor de 
las almas, sino un precepto que ,está obliga­
do a c·umpilirlo, en todas sus partes, el único 
hered:ero señor ·Ortega". 

La paridad de los dos · casos es comple.ta, 
y decisiva la lección que de ella se siiue 
para el actual. 

,contradiciéndose •lamentablemente, ya que 
ant-es afirmó que no hay asignación modal, 
sostiene la Caja del Segu.ro que la asigna­
ción modal no tiene 'Valor, porque el modo 
es in'ductivo a hecho ilegal, según el Art. 
1083 .del Código Civil. Ya hemos demostra­
do 31In.'P~iarnente que ninguno de los fines 
en. que deben emplearse los ¡productos de 
los ibienes, es ilícito ni ilegail; y como vau:ios 
a probarlo, no es verdad que haya habido 
promesa de hacer ¡pasar los b.ie~~s a inca­
paces. En consecuencia, la obJec1on del a:­
tor caree.e de todo valor, ya que es mam­
fiesta petición de iprincipio alegar como 
raz6n lo que, precisaim.ente, se debe demos-

trar. 

La supuesta indignida.d del heredero 

Examinemos aho.ra el .punto fundamental: 
el de la indignidad .del heredero. Se la ha 
sostenido fon.dándolo en el Art. 962 ·del Có­
digo ·Civil, .cuyo inciso 19 dice: 

"Finalmente ·es indigno de suceder el ·que, 
~ sabiendas de la incapacidad, haya prome­
tido' al difunto hacer pasar sus bienes o .par­
de e ellos, bajo ·cualquier forma, a una per­

sona incapaz". 
Suipo.ngamos, por .un momento, que ·Mon-

señor .de la Torre haya c~nacido anticipa­
damente, no sólo que se le instituía herede­
ro ~lo único que .Ja señorita Yépez le co-
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mumco, según se co.Jige de los térnninos de 
la absolución-, sino todas iias disposiciones 
testamentarias. Áun ·en este caso, no ha­
bría incurrido en esta pena, porque el Art. 
962 establece tres condiciones, ninguna ·de 
las cuales se ha cumplido. 

a) que haya ·hecho una promesa al .di· 
funto; 

·b) qu-e esta promesa sea de hacer pasar 
aus bienes a in.capaces; y 

c) que se haya hecho tal promesa a sa­
biendas de la incapacidad. 

Como ya anotamos, ·el Excmo. Señor de 
la Torre se limitó a aceptar la institución 
de her-e-d.ero y como tal ae resolvió a cumpUr 
las disposiciones ~e la testadora. No hubo, 
pues, promesa alguna, compramiso de nin­
guna clase entr-e él y la difunta . 

.Si a Monseñor de la Torre se asignó la 
propiedad de la hacienda1 si se le impuso 
la obligación de conservarla mientras vivie­
ra y de emplear únicamente loa frutos en 
los fines que -el testMnento designa, es ab­
surdo haibllar siquiera de una promesa de ha­
C·er .pasar loa bienes de la testadora a otra 
persona. Los bienes, como tales, fueron ía 
materia de la asigna>Ción modal; y en virtúd 
de ésta -entraron al patrimonio del ·heredero. 
ipso facto, por la -<!elación de la her-encia: 
Ningún bien de la difunta debía aiplicarse a 
los fines del modo: eran sólo los producto, 

de los bienes del heredero los que habían 
de empl-earse en ellos. 

Por último, la promesa d-ebió ser hecha a 
sabiendas de la incapacidad. .Si la incapaci­
dad. no -es conocida por el asignatario, éste 
no mcurre en indignidad, aunque haya otor­
gado promesa de hacer pasar ·los bienes al 
incapaz . 

Si la Constitución garantiza a los ecua­
torianos Ja libevtad de culto y enseñanza, 8 :, 

no prohibe hacoer limosna, ¿cómo podía .31 
E_xcmo. 1Señor de la Torre imaginar que un 
dia se le antojaría al Instituto .de Previsión 
juzgar que existe incapacidad legal de apli­
car los productos de los bienes a .tales ob­
jetos Y fingir que estos obj.etos son ;personas 
Y asignatarios .del legado? 

Por otra parte, todos los autores fran­
ceses que .estudian el Art. 911 del e 'd' e· il o 1go 

1v están contestes en que, como dicen 
Baudry-Lacantinerie y Colin, "por in:flexi~ 

bles qu·e sean las precauciones escritas en 
este texto, cesa·rían sin embargo de recibir 
su aplicación en todos los .casos en que se­
ría materialmente imposible que la donació?l 
llegase al incapaz". (Obra y tomo citados. 
Pág. 274). 

Entre estos casos está, sin duda alguna, 
aquel en que la su,puesta incapacidad consta 
del mismo testamento. Si tal cosa ocu_rre, 
no hay ya la simulación, el fraude, la burla 
o escamoteo d-e la ley, que ésta castiga con 
la indignidad. ¿Para qué la promesa, ::i la 
incapacidad, qu-e la ha de hacer inútil, apa­
r·ece del testamento? 

La disposición a favor de un incapa:i: es 
nula, según el Art. 956 del Código Civil, 
aunqu-e se disfrace bajo la forma de un 
contrato oneroso o por inter.posición de 
persona. Por consiguiente, la promesa que 
oo hiciera al difunto de transferir sus hic:Hes 
a ese incaipaz, sería inof.ensiva, si en el mis­
mo testamento se consignara. la asignación 
al incapaz, si -el propio testador destruye 
los efectos que se propuso con la interpo· 
13ición de ;persona, delatándola. · 

Lo que la le¡y sanciona e impide es la 
promesa secreta de hacer pasar .}os ·bienes a 
incapaces no mencionados en el testamento. 
''La pers ona interpuesta, dicen los eminen­
tes jurisconsultos antes citados, es un inter­
mediario escogido por el disponente para ha­
cer llegar la lib-eralidad al incapaz; es testa­
ferro que recibe a carg-o de trasmitir; sirve 
de lazo de unión entre el disponente y el inca­
paz; de allí la denominación de persona in­

terpuesta. Así, un padre natural que ha da­
do ya a su hijo todo aquello de que puede 
disponer en su provecho, y qu·e quiere fa­
vorecerlo más allá de ese límite, hace una 
<_ionación a un amigo con la carga secreta 

de restitución en beneficio del ·hijo". (Id. 
pág. 264). 

La interposición no existe 

Para •que exista persona interpuesta es, 
pues, menester que lb.aya promesa de resti­
tuir secoota y fraudulentamente los bienes 
del testador a un incapaz. Si la asignación 
al incapaz es pública, no caihe fraude. La 
tnitenposición en tal caso vi-ene a ser super­
flua Y la ;promesa no tiene efe e.to alguno. 

La 1'>imu1ación ear.ece de gravedaid; seria 
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una necesidad, no una infracción de la ley. 
Tanto el juez de primera instancia, como 

el alegato del actor en la segunda recono­
cen que, por lo menos en parte, hay asigna­
ción modal en la aplicación de los frutos de 
la hacienda "Iguiñaro" a los fines especia­
les indicados por la testadora. Mas, si hay 
asignación modal, esto es sí se ha dejado 
ese predio al heredero, no puede hablarse 
oo interposición de persona. Asignación mo­
dal e interposición son términos antagóni­
cos. Si .el heredero es <propietario de la 
hacienda y sl osus frutos deben aplicarse ~ 
tales fines, no es interpuesta persona. Ca­
bria hahlar, tal vez, de interposición en el ca­
so de que el he11edero tuviera que despren­
derse de la propiedad, para hacerla pasar 
a otras personas; pero si el dOJ!linio debe 
permanecer 1en el heredero, es an.tijurídico 
apellidar interposición. 

P.laniol la distingue ¡perfectamente de la 
asignac1on con carga o asignación mo.da'1. 
"Hay interposición, dice, cuando los bienes 
o valores que constituyen el ·Oibjeto de la 

' liberalidad considerados como cuerpos cier· 

tos, no dehen permanecer en el patrimonio 
del rdonaltarfo o del legatario, qlue no es pro­
pie.ta~io de ellos sino en a(pariencia, y cuya 

propiedad; según la intención común de las 
partes, es transmitida realmente por el dis­
ponente al te:ccer.o a quien ha pretendido 
'beneficiar exolusivamente. Hay lib-eraHdad 
con carga, cuando la propiedad de estos bie· 
ne. o valore.s será realmente transmitida 
por la volunta.d del disponente al donatario 
o legatario aparente, el cual estará simple­
mente gravado con una obligación hacia el 
tercero he.neficiado. La intel'posición .de 
persona tiene por fin la •transmisión de la 

propiedad al tercero, la carga 1le hace sol~­

mente acreedor .del donatario". (Traité Elé­
mentaire doe Droit Civil. Tome troisiéme, 

-Pág. 779) . 

Tan clara distinción destruye radicalmen­
'te las absurdas 01bjecionoes de la parte con­
traria . .Si la propfodad de los bioenes ·corre.s­
l}onde al heredero, si debe emplear únioa­
mente los frutos oen Jos fines par.ticulares 
designados por el testador, si ni siquiera se 

. 1mpuso a aqué'l :la obligación de restituir 
<en el caso de no cumplir el modo, resulta 

evidentísimo que no cabe hablar de inter­
posición de :persona. 

A quién aprovecharía la caducidad 

En el absurdo su.puesto de que no pudiese 
cumplirse por cualquier motivo, alguna d~ 
las disposiciones de la señorita Yépez Pa­
l~jos, la nulidad o caducidad de ella no a 
provecharía sino al .hoeredero testamentario, 
a quien se le impu.so la obligación de pagar 
lo.s ilegados o aplicar los bienes hereda.dos 
a determinados fines. 

"El legado nulo, revocado o caduco se 
~uta no escrito, pre no scripto habe.tur", 
dicen Bau·dry - Lacantinerie y Co-lin. 

"En consecuencia, la nulidad, la revoca­
ción o la caducidad benefician a aquel que 
estaba encargado de pagar el legado o en 
p-erjuicio de quien se realizaría su -ejecu­
ción. 

Así, si el difunto deja un hermano como 
- JPás próximo heredero y un leg.atario uni­

versal, la nuli.dad, la revocación o la caduci­
dad del legado' universaol aprovecharía al 
hemnano, pues en su poerjuicio el legado re­
cibiría su ejecución. 

De la misma manera, si un testador ha 
hecho un legado uniiversal y un legado a 
título singul·ar, la nulidaid, la revocac10n o 
la caducidad del legado a título singular 
aprovecharía a•l legatario universal que se 
habría ·perjudicado con su ej-ecuc1on .... 

Si se supone que hay un legatario univer­
sal, un legatario a · título univoersa~ de los 
inmuebles y ·un legatario singular de un in­
mueble de.terminado, 1a nulii.dad, la · revoca­
ción o la ·caducidad de este úfümo lega.do 
aprovoechará al 1e~atario a título universal 
que está encargado de piagai'lo". (Traité 
Théorique et pratique de Droit Civil. Dea 
Donations entre vifs et des testaments. To­
me D-euxieme. pág. 421). 

Otros pun toa 

Tal, es la doctrina uniforme de los ju­
risconsultos. No necesito hab1ar de otras 
elucubraciones de la Caja del Seguro, :por 
ej.emplo de las suposiciones acerca .d•el ori­
gen de la asignación de la señorita Yépez a 
favor del Excmo. Señor de la T.orre, supo­
siciones que no tienoen otro fundamento 
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que una -calenturienta fantasía. No le toca 
al actor investigar el por qué de ias supo­
siciones testamentar~as, ni los móviles que 
impulsaron a la · señorita Yép-ez a1 dar tal o 
~ual forma a su última voluntad. La ilus~ 
tración y la serenidad del Tii.bunail desecha­
rán .los sofismas con que se ha pretendido 
oscurecer •la verdad en este asunto. 

CONFIRMACION DE LA DOCTRINA 

Escrito ya lo anter.ior, he tenido el placer 
de encontrar la plena ·contfimnación de mi ~ 

asertos por la .Jurisprudencia chilena. 
Doña María Luisa Santander instituyó 

heredero del remanente de sus bienes al Or­
dinario Eclesiástico de Santiago de Chile, 
para que lo repartiera así: 'dará la mitad a 
la Universidad Católica, institución que de­
b-e .d•epender de él mismo. Repartirá por 

partes iguales la otra mitad en las misiones 

de la Tierra del Fuego, la educación de n i­
ños 'P'Obres y la educación de niñas mujeres. 
Entregará la tercera parte de las Misiones 

de la Tierra de Fuego al Prefecto Apostó­

lico de dichas Misiones, o al Sacerdote que 

esté a cargo de ellas. Conservará de un mo­

do aeguro y productivo loa capitales deatina­

dos a la enseñanza de niños, que son las o­
tras dos terceras partes, entregando única­
mente ·los productos a la sociedad de Santo 
Tomás de Aquino. Esta Sociedad invertirá 

precisamente esos productos en escuelas de 

hombres dirigidas por los Hermanos de las 

Escuelas Cristianas y en escuelas de mujeres 

dirigidas por las Hermanas Carmelitas 

de Santa Teresa. Los convenios que haga 
la sociedad con estas dos congregaciones se­
rán apr<>bados por el Pr.elado. De a-cuerdo 
con Ja Sociedad de Santo Tomás .de Aquino, 
invertirá parte de esos productos en fo­
mentar vocaciones en estas dos congrega­
ciones, por ejemplo, en dotes de Hermanas 
Carmelitas o en a1imentación de los Herma­
nos de ias Escue.las Cristianas. Si Ja Socie­
dad d.e Escu·elas Católicas de Santo Tomás 
die Aquino dejare de existir o de ser una 
institución completamente dependiente del 
Oúdnario Edesiástico, éste elegirá la socie­
dad que debe reemplazarla en el goce .de 
los de~echos expresados. El Prelado hará .. 
esta elección de acuerdo con el CabHdo E-
clesiástico. Si no se pusieren de acuerdo en 

el término de un me;;, ·decidirá el Rector 
del Seminario de los Angeles Custodios. 

" Gláusula 19.-Es mi voluntad que 
ningún particular ni funcionario civil o au­

toridad cualquiera pueda intervenir en lo· 
concerniente a las .obras qu.e enca<rgo a.l ex­
pr~sado Ordinario, tanto como J.e~tario 
cuanto como heredero, ni exigirle au cum­

plimiento ni pedirle cuenta, ni en general .e­
jercer derecsho alguno a ·este respecto, pues 

quiero dejarlo todo solamente a su concien­

cia y a la responsabilidad que pueda caberle 

ante nuestro Santo Padre el Romano Pontí­

fice". 
El señor Pedro N ola.seo Santander .deman­

dó, coono el Instituto, la nulidad de las asig­
naciones testamentarias; y la indignidad del 
heredero por suipuesta promesa de _pasar sus 
bienes a incapaces. La simili1tud de los dos liti· 
gios es, ,pues, casi absoluta, pero al caso jurídi­
co cihileno tenía mayor gravedad : el asignata­
rio modal .debía traspasar, no los frutos, si­
nian aún existencia legail. El respectivo Mi­
nistro de fa Corte de Apelación .de Santia­
go desechó la acción, fundándose. en los si­
guientes considerandos: 

" ... 3.--Que la obligación impuesta ar 
heredero por la citada clásula, de aplicar .e! 
remanente a los fines especiales, . que ella 
misma determina, J.e dan, según .el Art. 
1. 089 del Código citado (1.079 del ecuato-­
riano), el carácter de asignación modal". 

" . 1 .11.-Que tratándose de asignaciones 
modales, los establecimientos y congregacio­
nes indicadas 'J)ara establec·er o determinar 
el modo, no fü.>nen ni por consiguiente, 
pueden asumir el carácter de herederos d t-, 
cuota ni de legatarios, por lo que no pueden 
tener aplicación, en el c·aso de la cláusula 
18, los preceptos consignados ien los inciso3 
29 y 39 de fos Art. 1. 098 y 1.101 del Có­
digo CiviJ" (1.088 y 1.091 del Código Civff 
ecuatoriano) . 

"12.-Que no es atendible la indignidad 
que alega eil demandante contra el oorede­
ro instituído y fundada en haib'2r pasado 
éste la herencia a otros incapaces, por no 
constar de autos, ni haiberse acredita.do que 
haya existiido la promesa hecha al düun­
to "de hacer pasar sus bienes o ¡parte de e­
llos, bajo cualquier forma, a una persona· 
incapaz" como lo · quier.e el Art. 972 del ci:_ 
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tado Código (962 del ecuatoriano) para que 
proceda la indignidad que se atribu¡ye ail 
her-e.dero". 

El Superior confirmó la sentencia de es­
te modo: "VISTOS ... teniendo además 
presente: 19- Que p.ara que no valga la 
a signación modal se requiere que el modo 
sea por su naturaleaz im¡posible, o sea in­
ductivo a hecho ilegal e inmoral, o concebi­
do en términos ininteligibles, cÓnforme a 
Lo dispuesto en -el Art . · 1. 093 del Código 
Civil ( 1. 083 del ecuator.iano) : 29-Que en 
eJ. juicio actual únicamente se alega que el 
mo.do .es inductivo a heoho ilegal, cual es el 
de hacer pasar a ·esta:lYJ.ecmientos ·o corpora­
ciones que no tienen personería jurídica la 
may:or parte de los bienes de la testadora; 
39--Que cuando es modail la asignación no 
es 1dueño de ella al beneficiado con e.l mo­
do, sino el asignaitario a quien se im­
pone la obligación 1de invertir en la forma 
ordenada por el testador, lo a-signado con 
tal objeto; 49-Que las obras que se ejecu. 
tan o los servicips que se prestan por esta­
blecimientos o corporaciones que no tienen 
p~rsonería jurídica pueden ser promovidos, 
amparados o protegidos por medio de asigna­
ciones . modales con tal que los encargado& 
de llevar a cabo las obras o servicios se 
mantengan dentro de lo permitido por la mo-

.· ral o por la ley. 59-Que los favor.ecidos 
con la asignación modal d-e que se trata, o­
bran dentro de 1la ley en -el ejercido de lP 
que ·practican, ya que los fines primordiales 
que persiguen son l.a educación ,pública en 
sus ,diversos grados d·e desarrollo y la· pro­
moción de .Jos intereses religiosO's, fines. am­
bos de alto interés social y de indiscuti'ble 
mor.ali dad; y. no puede s-er inductivo a hecho 
ilegal ·el modo que protege los servidos •J 

tra:baj os de esa naturalez.a; 69-Que .carece 
de fundamento la nulidad que se apoya en 

_ el Art. 9 66 del Código Civil ( 95 6 del ecua­
toriano), si se atiende a que la !disposición 
d-e la dáusuba 18 es a favor del Ord,inario 
Eclesiástioo, persona capaz de suceder, como 
queda establecido en la sentencia de prime­
ra 4nstancia, y que no se trata de hacer pa­
sar a incapaces, JJOl' ínter.posición del here­
dero l1a her.encía de la sefrora Santander; 

' por cuanto Ja disposición es ·moda:~ Y válida, 
y - son los agraciados, en consecuencia, capa-

ces de obtener el beneficio qu.e se les dis­
pensa con el modo". 

Pl'lop_l.lesta J.a casación, el eminente Minis­
tro de la Corte SU:pr.ema Don Leopoldo U­
rrutia -dictanninó en Jos términos que se ex­
presan a continuación: 

" . . IIl.-¿La calidad de heredero univer­
sal ·sufre alguna alteración jurídica porque 
el ·asignatario oocjbe el encal'go de aplicar 
los bienes en todo o parte a un 01bjeto de­
signado por el testador? Nó; como quiera 
que la delación de la herencia en todo caso, 
se ef.ectuó en ·la fecha de la apertura de la 
sucesión. El Ondinario Eclesiá:stico, en el 
caso de autos, entró válidamente en la po­
sesión legal de 1a .herencia en el instante 
mismo en que falleció la señora María Luisa 
Santander su causante. La aplicación de 
los bienes a un objeto determinado a favor 
de personas, instituciones o cosas, se halla. 
eXipresamente permitido y reglamentado por 
el párrafo 4. Tít. IV. Libro III del Código 
Civil. Dicha aplicación es un moido lícito y 
no una condición suspensiva dice el Art. 
1. 089 de ese título, y, por lo tanto, el a­
signatario, que, como en el caso de que se 
trata, tiene la cosa como SUY'a, es jurídica­
mente el continuador de la persona del tes­
tador, a quien lo repre&enta en todos sus 
derechos y obligaciones transmisibles. F.l 
modo como d-eben invertirse los .bienes por 
el asignatario para cumplir la voluntad del 
cau-sante, no es ,sino una de las t~ntas for-· 
mas del -éj·ercicio del derecho de }Jropiedad 
por parte del · testador en le persona de su 
continuador legal, y, respecto de este c-0n­
tinuador, una de las muchas limitaciones lí­
citas del mismo ~recho, contr.a quien lo de­
riva sólo del testamento cuyas disposiciones 
a ce.pta. 

" .. La aplicación de ·los 1bienes a favor ·de 
personas extrañas al asignatario mismo, o 
de cosas de otro ,patrimonio, no pugna con la 
constitución de asignatario conferida en el 
testamento, ni puede .importar .el encar&o 
de hacer pasar los bienes a otra persona en 
calidad de tal asignatario, ni menos el de 
dejar al ,arbitrio de un tercero la elección 
del verdadero asignatario, .si·empre que esta 
calidad aparezca radicada en la persona que 
designa el testador mismo, como acontec-e 
en el caso de estos lllUtos. Siendo clara la 
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designación del testador se cumple 1a ley 
que, ante todo, respeta la voluntad del tes­
tadoT y no se infringe regtla alguna puesto 
que, desde los má:s remotos tieIDJ)os, el mo­

do de inversión de los bienes ha sido permi­
tido al testador en la persona de su asigna­
tario r-esponsable personalmente". 

" ... Entioende el informante qu-e lo qu-e se 
deja al Ordinario Eclesiástico de una dióce­
sis, en reaHdad se deja a la diócesis mis­
ma; la cual tiene personalidad jurídica bas­
tante como corporación de derecho .púb-lico 
reconocida por nuestro régimen constitudo­
nal y legal. ·Cualquiera que s-ea el diocesa­
no, la institución que repres-enta es persona 
cierta, jurídica y muy determina.da, si como 
en el caso de autos se menciona. Entiende 
también que un~ asignación dejada para 
los fines que indica Ja testadora reviste a 
todas luces el carácter de asignación de he­
neficencia, pues propende a los más altos 
fines a que se encaminan las soeiedades de 
derecho público, a saber: la instrucción y 
Ja cultura en todas su'S formas materiales 
o ipiadosas. Asignaciones de esta índo.le son 
respetadas y fomentadas a tal punto que 
los artículos 1. 056 y 1. 066 dd Código Ci­
vil las excepcionan del rigor del derecho 
que en general exige, para que valgan los 
legados y herencias, que se dejen a personas 
ciertas, determinadas y vivas a la apertura 
de la sucesión sea o no condicional el lla­
mamiento, y que la asignación misma sea 
también de valor cierto y determinado. Pa­
ra las pia·dosas y demás de beneficencia 
pública o privada, se permite a otro que el 
testador hacer la determinación del a'Signa­
tario y de la asignación siempre que la in­
determinación no sea a!bsoluta 'Y completa: 
basta que haya un punto de apoyo para 
hacerla". 

"En este sentido, pues, la asignación mo­
dal de que se trata, valdría cualesquiera 
que fuesen las infracciones legales apunta­
das en el recurso, pues ail fin de cuentas, el 
fallo definitivo que debiera e:xipedirse por 

V. E. como Tribunlltl, · ya no de Casación, 
sino de revisión en la Alzada, tendría que 
reconocer la eficacia de esas asignaciones." 

"Por este motivo, y par otros que no hay 
para qué consignar, no puede prestarse asi­
dero al capitulo que considera inmoral el 
m0<do en referencia, o que -estima que la a­
s~gnacián testamentaria, ;hecha en ben-eft~ 

cío de misiones y de la instrucción no. es 
sino un disfraz empleado para hacer pasar 
bien-es de un difunto a personas incapaces, 
etc. La setencia recurrida rebate estos con­
ceptos sobre los cuales no se difunde más 
el informante por creerlo estéril y perjudi­
cial a la claridad del punto en estudio". 
(Dictámenes de la Corte Suprema de Chile, 
-emitidos en .}os Recurso-s d-e Casación en el 
Fondo.-1907.-Santiago de ühile.- Im­
!)renta El Debate.- San F'.rancisco 183.­
P.AGINA,s 1.305 a 1.317). 

X X X 

Tan fundadas opiniones disipan toda duda 
acer.ca de la doctrina jurídica que apoyado 
en los más ilustres comentaristas del Códi­
go Civil Francés, he tenido a honra soste­
ner. En tal virtud, .pido respetuosamente a 
ustedes que s-e dignen de desechar fa teme­
raria demanda del actor, con las correspon­
dientes costas, y declarar: 

a) ' que la asignación al .Excmo. Señor de 
la Torre es modal, y que, por tanto, sólo 
ha de atenderse a la capacidad legal del a­
signatario; y 

b) que los fines en que el asignatario 
tiene obligación de emplear >los frutos de la 
hacienda "Iguiñaro", son per!ectaimente le­
gales y lícitos. 

S1eñores Ministros. 

JULIO TOBAR DONOSO 

EDUARDO NAJERA ESPINOSA, 



DEL DR. ALEJANDRO PONCE BORJA 

SE~ORES MINISTROS: 

La sentencia pronunciada por la Corte 
Superior .de Quito en el juicio · que la Caja 
del Seguro sostiene con mi repireseJltado, el 
Excelentísimo señor doctor don GarJos Ma­
ría de la Torre, Arzobispo de Quito, con 
motivo del testamento, ·de la señorita Dolo­
res Yépez Pa.lacios, constituye una pieza ju­
rídica -que, en verdad, enorgullece al foro 
ecuatoriano y ·prueba elocuentemente que 
los Tribunales de Justicia la ejercen con 
profunda dencia, absoluto re::weto a la ley 
u sevoera apreciación de los hechos. 

Aun cuando Ja parte expositiva del fallo 
constituye la mejor defensa de los ·dere­
chos que repnes.ento, por el profundo cono­
cimiento de las instituciones jurídicas con­
cernientes y por la recta apreciación de los 

· hechos; sin . embargo dada la importancia 
de la controversia .pT>esentaré a la sabia c·on­
sid-erqción del Tribunal .Supremo e•l siguien­
te manifiesto . 

J)espués de recordar cómo se trabó el 
litigio estudiaré las disposiciones testa­
mentarias, su verdadera naturaleza jur~di­

ca y su absoluta validez ante la ley y la doc 
trina. Lu ·cgo analizaré los fundamentos de 
la d i> ma nda y las excepcion-cs. 

1 

-LA CONTROVER~IA 

EL TEST AMENTO.- La señorita Dolo­
res Yépez Palacios otorgó su testamento el 
5 de junio de 1935. 

1'~n él declara que sus bienes consisten en 
la hacienda "Iguiñaro" de la parroquia de 
El Quinche, y en la casa situada en la de 
El Sagrario de esta . ciudad. 

En la c.Iáusula quinta instituye como he­
redero universal al .Excelentísimo seño1· 
doctor don Carlos María de la Torr-e, Ar ­
zobispo de Quito, y declara que su hacien­
da '''lgu.iñaro" queda dedicada para siem-

pre a la Santísima Virgen del Quinche, con 
41. condición de que la mitad d.e sus produc­
t os se emplee · en. sostener su cuilto y en la 
conservación de las escuelas católicas del 
mismo lugar, y la otra mitad sea entregada 
cada afio '}Yerpetuamente al Ministro Pro­
vincial d-e los franciscanos del Ecuador, en 
caEdad d€ limosna. 

En la cláusula sexta la testadora ordena 
varios legados en din ero que han de pagaT­
se con la venta de su casa. 

Por último, dispone en la cláusula sépti­
ma que deducidos del precio d.e venta de la 
casa los gastos funerales, lo restante se em­
ple ará en estipendios de misas -en sufragio 
de su alma, misas que han el.e celebrarse 
por los padres francicanos. 

La señorita .Yép ez Palacios faUeció el 6 
de ma·rzo de 1936, nueve m e.ses después de 
otorgado -el testamento. 

LA DEMANDA.- Procuraré r esnmirb 
l!On la mayor exactitud. 

Como el primero de sus fundamentos, la 
demanda afir.ma que en el testamento se <' S­

t.ahlec-e la asignación de la hacienda "Igni­
ñaro" a la Santísima Virgen del Quinch-~, 

asig nación que adofoce de nulidad por coi1-
tra!"'ia al Art.. 1046 -del Código Civil qu e: 
estatuye que todo asignatario t estamentarh 
debe Sf'r persona cierta y determinada, TI!l·· 

tural o jurídica: 

Mantiene fa denn1anlda q¡ue la destinación. 
de los frutos para las escuelas católicas del 
Quinche y para e l Ministro Provincial de los 
franciscanos en el Ecuador, no tiene valor 
legal porque es hecha en beneficio d-e quie­
nes· ni son personas ci ertas, ni capaces de 

u ceder. 
Añad-e e l actor que el Ministro Provin ­

cial de los franciscanos era también incapa:r. 
de suceder, pues la señorita Yépez Palacio: 
w confesó d u-rante muchos años y hasta su 
mueute con Jos padres francis"canos, por lo 
qu~ son asimismo incapaces para redhir lo 
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que el demandante llama la suma legada 
para misas. 

Continuando el. Instituto Nacional de Pre­
visión su discurso sobr-e bases admirable­
mente sólidas, como la de que la señorita 
Yépez Palacio:> instituyó 1egataria de la ha­
cienda "Iguiñaro" a la Santísima Virgen 
del Quinc.h-e, afirma que .Jas asignaciones 
rle la cláus-..:!a quinta .son nulas aunque a­
varecen h-echas por intermedio del Exc~-

3entísimo señor de la Torre nombrado here­
dero universal, puies es nula la <disposición 
a f avor de un incapaz aunque &e di-sfrac'} 
bajo la forma de un contrato oneroso o por 
intermedio d·e persona. 

Con este antecedente, el actor expresa 
que el Excelentísimo señor de la Tone es 
indigno de suceder, por lo dispuesto en el 
Art. 962 del Código Civil que dice: "Final­
mente es indigno de suceder el que a sabien­
das de la incapacidad, haya prometido al di­
funto hacer pasar sus bienes o parte de e­
llos, bajo cualquier forma, a una persona in­
capaz". 

Concluye la demanda ·solicitando que se 
declare que el Excelentísimo señor de la 
Tone es indigno de suceder, y que, en con­
secuencia, el heredero universal abintesta­
to de la señorita Dolores Yépez Palacios es 
el Instituto Nacionail de Previ~ión . Pid·e, a­
demás, la declaración de que son nulas las 
asignaciones contenidas en las cláusulas 
quinta y sexta del testamento, y de que eu 
el ev-ento de que no se deolar·e la indigni­
dad del h-eredero universal, se reconozca aJ 
Instituto Nacional rde Previsión -como suoo­
sor aibintestato de la señorita Yépez P.ala­
cios en la hacienda "Iguiñaro" y en el so­
brante del precio ·de la casa de Quito. 

Termina la de.manida e:iq>resando que el he­
redero universal instituido en el testamen­
to, es sólo mero interm-ediario para que las 
asignaciones pasen a incapaces. 

LA CONTEST ACION.- El ·demandado 
negó los derech os reclamados por el Insti­
tuto Nacional d-e Previsión, así como los fun 
damentos ·en que los apoya. La disposición 
que la señorita Yépez Palacios hace en sn 
testamento de los productos de la hacienda 
"Iguiñaro", •es válida, los ·objetos a que los 
destina no son ilegailes, y la persona que ha 

de percibir en cali.dad _de limosna la mitad 
de esos productos está determinada por in­
dicaciones clar.as del testamento. 

Negó la contestación que el .t estamento 
de la señorita Yép.ez Palacios hubiese sido 
otorgado durante .su última enfermedad, y 
que a sus disposiciones respecto al Ministro 
Provincial de los franciscanos del Ecuador y 
de los Pa'Clres franciscanos, fuese aplicable 
a-1 Art. 955 · del Código Civil. Negó asimis­
mo que la señorita Y épez Palacios se hu bie­
s e confesado con los franciscanos en los úl­
timos afí.os. 

Añadió la contestación que el Excelentí­
simo señor de la Torre fué instituído here­
ctero universal d-e la señorita Yépez Palacios, 
v oue la sucesión d-e eHa es toda testamen­
taria.. Expresó la contestación qu~ el te3-
tamento instituye al Excelentísimo señor d~ 

la Torre heredero universal, 'IlO persona in­
terpuesta, y que el Excelentísimo señor de 
la ToITe no ha prometido a la testadora ha­
cer pasar sus bienes, ni parte .de ellos, en 
ninguna forma, a persona incapaz. 

De no &er válidas, dijo la contestación, las 
disposicion.es de la señorita Yépez Palacio¡:: 
c>n punto a la hacienda "Iguiñaro", a sus 
productos y a la casa de Quito, esto apro­
vecharía al heredero universal, al único su­
cesor instituído en el testarr.·ento, Excel·en- , 
tísimo señor don Carlos María de la Torr.e. 

1 1 

LAS DlSPOS!CIO~ES TESTAMENTARIAS 
Determinada la v.erdadera naturaleza de 

las di posiciones de la testadora y su valor 
ante la ley. romo cons.ecuencia necesaria 
quedarán desvanecid.os los errores de la 
demanda, provenientes todos del ·desconoci­
miento de las instiituciones jurÍidic:a.s conce.r­
nientes y de la falsa ap-licación de la ley a 
lo ordenado en el testamento. 

INSTITUCION DE HEREDERO.- En la 
cláusula quinta de su testamento la señoribl 
Yépe.z Palacios instituye su heredero univer 
sal al Excelentísimo señor Carlos María de 
la Torre, y lo instituye hered-ero no ·en su 
calidad de Arzobispo de Quito, sino como 
:persona particular. 

La institución de hered.ero en la perso­
na del Ex;celentísimo .señor de la Torre, a-
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sí como la validez dcl testamento, s on h e­
chos reconocidos ·en la d.emanda, y se ha· 
Uan fu era de la controversia. 

La d-emanda se dirige claramente contn\ 
.sn Excelencia el señor de la Torre, y no al 
Arzobispo de Quito. 

Design a-do el Exce1entísimo .señol' de la 
T one heredero univ0ersal, fué por lo mismo 
constituido suc-esor universal en t odos ]ne¡ 

derechos d-e la testadora, en todo su patri­
m onio, en el dominio de todos sus bienes 

' en -el de la haci.enda "Iguiñaro", -en el de la 
casa, etc. 

Después ·de instituír su ·her-edero universal 
Y de declarar1e, en consecuecnia, sucesor 
en el dominio de la hacienda "Iguiñaro", co­
mo .en d de todos los demás bi-enes, la t esta­
dorn dispone que parte de los ITT:_utos de a­
qu.el predio se ha de dedicar al culto de la 
Santísima Virgien del Quinche y a las escue-
1.•.s católicas de ese lugar, y la otra parte 
ha de ser entregada al Ministro Provincial 
d-a lo s franciscanos del Ecuador, en calidad 
de limosna. 

La institutción de heredero universal y 

• la. necesidad ·aihsoluta de qu.e exista una per­
sona que como propietaria del predio obten­
g·a los frutos para destinarlos a los objetos 
señalados en -el testamento, demuestran de 
u n modo incontrov.ertible qu-e conforme al 
testamento la .propiedad de la hacienda '¡ .. 
guiñaro" corresponde a su Excelencia -el se­
ñor de la Torre. 

ASIGNAC!ON MOf.)AL.- Como se v.e, 
dos son las disposici001es de la testaid0ra en 
punto al fu·ndo "Iguiñaro": que su Ex.celen­
cia ·el señor d-e ·la Torre fuese sucesor e11 
la r".'op i·ed:> .. ~ de la 11 ci-enda, y que invirtie· 
r a los fruto :; en los obj.etos determinado·' 
e n e l testamento. 

D.ejar una cosa en .propiedad, esto .es pa­
ra que ·el sucesor la teng a por suya, con la 
obligación de haoor ciertas obras o sujetar­
se a ciertas cargas, no 1es sino una asigna­

ción mo·dal . 
Así lo declara .el Art. 1.079 del Código 

Civil: ".Si se asigna 3'1go a una persona pa­
ra qu·e ,]o tenga por suyo con la oblig.ación 
de aplica!'lo a un fin -especial, como el de 
hacer ciertas obras, o sujetarse a ciertas car 
gas, esta aplicación es un modo y no unn. 

condición suspensiva. El modo, .por consi­
gui~mte, no suspende la adquisición de la 
co.sa ~signada" . 

Inconcuso res, pues, que respecto a la ha­
cienda "lguiñaro" la testadora establ-ece u 
na asignación modal. E·l heredero universal 
tendrá por suyo el predio "Iguiñaro", con 
la obligación de destinar los frutos a lo dis­
truesto en ·eJ testamento . 

Así lo reconoci-eron las sentencias de pri­
mera y segunda instancia. 

iEn la primera se lee: 'la asignación .de la 
ihaci~nda "Iguiñaro" a f.avor del .doctor Car­
los María de la Torre, ·es una asignación mo­
dail, puesto- que se le trasmite la ;propi-edad 
de 1a hacienda, imponiéndolo la carga <J" 
sostener el cuilto r-eligioso,' conservar las es­
cuelas relig'iosas del Quinche, y entregar la 
otra mitad ·de .Jos frutos al Ministro Pro­
vincial .de los franciscanos ... " 

La sentencia de la Corte Superior die.e: 
- .!!·de.l examen ·de las sobredichas drcunstan­
das y .del tenor o itexto 1literal d·e esa cláu­
sula, bien claro .apar·eoo que lo qu-e se pro­
puso y quiso la testador.a fué asignar la me"l 
cionada hacienda a su heredero universal, 
señor de ila Torre, .estableciendo e impon~én­
dole la obligación <die invoertir o empl.ea.r los 
productos <le .ella en los fines determinaidos 
en la r•ef.erida cláusula .... " Lo que con­
tiene la tantas veces mencionada cláusula 
qcu.inta ·del testannento •de D'o1ores Yépez Pa­
lacios es una asignación modal de la ha­
denda "Iguiñaro" al 1here.diero universal 
doctor Carlos .. María de la Torre, a q~ien se 
}P. impone la carga u ·obligación .como tal 
her·e·der.o d·e em:pleaT los productos die di-

' ' cha hacienda ein ·los fines &eña1aidos en la 
misma cláusula .. . " 

VALIDEZ DE LA ASl~NACION MODAL 
Dos son .Jos puntos que deben considerarse 
respecto de la legalidad de una asignación 
modal: l·a caipacidad de.1 asignatario molda!, 
estq -es, de la persorra a quiien se asigna la 
cosa, para que la te~ ipor SU\Ya y la cua­
liidaid del moido par.a determinar si contiene 
algún vicio que lo ·deje sin valor. 

El requisito de la capacidad refiérese sólo 
al asignatario modal, y no 'ª las obras o car­
gas a que s.efiera el modo, respecto ·a las que 
hay quoe estudiar no la capacidad, sino tan 
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aólo 11i contienen o no vicios que la11 ponen en 

contradicción con la ley. 
.En tratándose .de la suce.sión por causa de 

muerte, la capaddad ·clice relación a. la J)€r­
.sona que ha de sucedeir, ya. sea a título uni­
versal o singular. 

Para soer -capaz de suceder, ,dice el Art. 
95'3 idel Códig.o Civil, es n-ecesario existir na­
tural o civilmente al tiempo de abrirse la 
sucesión; y .el Art. 954 declara que son in­
~apaces de toda her~mcia o lega.do las cofra­
días, gremios o cuaJesquier establecimi·entos 
que no sean personas juTídicas. 

Todas las disposiciones del Código concer­
nientes a la capacidad se refieren a la ca,pa­
cidad d-e suceder como herooer·o o legatario­
únicas formas de. sucesión por causa de 
muerte. 

En la asignación modal, el sucesor es el a­
sígnatario modal, la persona a quien se deja 
la cosa para que la teng-a por swya. Esta 
calida·d de sucesor de ninguna manera co­
n·esponde a l_as obras o a las personas en 
quienes se han ·de invertir las cargas im­
puestas por ea testador. 

Por esto, el distinguido comentador del 
Código Civil Chileno, don Barros Errázuriz; 
e:xtpone que el testador puede dejar sus biP­
nies a una persona capaz para que los tenga 
por ·suyos, con la obligación de aplicarlos a 
•1n fin especial, como el de hacer ciertas o­
bras. En este caso la capacidad existe en el 
.a.signatario rno<Pal) y la ley no exige que '!a 
-::>bra a que s-e va a aplicar los bienes tenga 
personalidad jurídica. (Tomo V, pág. 88). 

Tratando del modo, Savigny enseña que el 
testador pu-e.de imponer otras ca1·gas a su he­
l'ed.ero: por ej·emplo, el levantar un monu­
mento, '.fu:n,dar juegos o comidas ipúblicas, vi­
sitar su tumba, en épocas determinadas, a­
dornarla con flores, etc. Muchas de estaR 
cargas son susceptibles de revestir la forma 
de condicion.es, .pero otras no lo son, y el ties­
tador puede en general .pre.ferir una forma 
de obligación nueva y permanente. Tal es el 
objeto del ni,,clus. (Sa·¡iiguy Tomo II, pág. 
30"0) . 

Los ej.emplos que nos ·da el ilustre roma­
nista confirma que en la asignación moda1 
se ~a de •atender a Ja capacidad del asigua­
tano, Y que no caibe considerarla en relación 

a las obras ·O cargas a que se refiere el mo­
dus. Si el modo en mÚchas ocasiones ha. de 
.consistir en ·que &e e~eve un monumento a 
la memoria de un personaje célebre o en que. 
se adorne con flores la tumba del testador,.. 
es evidente que no se ha .de investigar la 
caipaci1daid jurídica -del monumento o de la 

tumba. 
En la destinación de fos bienes constitutin 

del modo, no cabe hablar ·de capacidad; la 
que sólo se ·requiere en el asigantario modal 
que es ea sucesor a título singular o univer­
sal. 

E• el preseni;e caso, el asignatario modal. 
el heredero universal, el .Excelentísimo señor 
de J.a Torre, es J>€rsona perfectamente ca­
paz, ry tanto que su ca:pacidad ni siquiera ha 
sido discu tida, ni es materia de la contro-
versia. 

·Siendo capaz el asi-gnatario modal, nos 
queda sólo es.tudiar si la destinación constitu­
tiva del modo adolece de vicio. 

Ea Art. 1083 del Código Civ"il dispone qu~ 
"si el modo es, por natural eza, imposible, 
o inductivo a hecho ilegal o inmoral, o con­
cebido en términos ininteligibles, no valdrá la 
disposición." 

Según esto, los requisitos q·ae debe reunir 
el modo son que el hecho sea posible, no con 
trario a la ley, ni a la moral. 

La testadora impone al heredero univer­
sal la , obligación de invertir los frutos de 
"Iguiñaro" -en el culto a la Santísima Vir­
gen del Quinche, e!1 las ¿scuelas católicas de 
este lugar, y en .limosnas que .debe &el' entre­
gada ail Ministro Provinciail de los padre=­
franciscanos. 

Ninguno de ~stos obj-etos es inmoral, n; 
ilegal, ni imp0sfüle . Todo lo contrario, son 
hechos de alto valor moral, protegidos por 
fa ley y la Constitución de la República que 
declara loa libertad de conciencia y do educa­
ción. 

Sieindo como son los heohos constitutivos 
de~ modo, perfectamenve posibles, legales y 
conformes con la moral, el modo es válido an­
te la ley. 

Ni vale objetar que .el Ministro d-e los 
franciscanos a la época de abrirse !a suce­
sión era incapaz por su muerte civil, pues 
hemos visto ya c:(u e la capacidad ha.y que 
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~studiarJa únicamente en el asignatai:io mo­
dal, y no en Ja entidad a la ~ual se refieren 
las ohra·s o cargas que constituyen el modo. 

El Min~stro .Pro;vincial de los francsicanM 
era incapaz de ser instituido heredero o le­
gatario; era asimismo inca.paz de toda ae­
ción para. recla.mar la limosna constitutiva 
del modo; pero ·de ninguna manera es inca­
paz. para recibir esa limosna si el ~1eredero 

en cumplimiento del modo se .la entrega . 
Ninguna ley prohibe al muerto civil recibic 
una cantidad de dinero que se le entregue 
voluntariamente, en calidad de limosna o 
por otr.o concepto. El hecho de que el Mi­
nistro Provincial francicano recibieira lo que 
loe entregase el her·edero univieirsa:l, no es ni 
ilegal, ni contrario a la moral. 

Doe todo lo expuesto aparece _con abso­
luta claridad que le asignación modal rela­
tiva al fun.do "Iguiñaro" hállase en confor­
mid1:1.d estricta con la ley. 

Y si la asignación modal no tuviese valor, 
su ntLlidad aprovecharía sólo al heredero 
universal que como sucesor en todos los 
bienes de la herencia, sería también su'Cesor 
·en el fundo "Iguiñaro", sin las ob1igacio· 
nes d<::terminadas en el modo. Su Excelen­
cia el .s>eñor ·de la Torre sería propietario 
del p~edio, no por la asignación modal, sino 
<!ümo heredero universal. 

Queda como se ve, demostrada ante la 
l~y y la doctrina la perfecm :egalidad de 
la asignación mo~al estableci da en la cláu­
sula quinta del testamento: capacidad del 
asignatario mod'A.1, y legalidad, moralidad 
posibilidad del modo. 

1 1 I 

LOS FUNDAMENTOS DE LA 
DEMANDA 

DEDICACION A LA SANTISIMA VIR­
GEN.- Como yia hemos dicho, la señorita 
Yépez Palacios, persona de muy altas virtu­
des 'Y de p:rofundo espíritu religioso, expre­
só en su testamento que la hacienda "Igui­
ñaro" qued·a dedica:da para .siem1Jre a la 
Santí·sima Virgen del Quinohe y que la mi· 
tad .d-e los pro.duetos del fundo se emplea · 
rán en sostener su culto. 
- .Ell prime:;:-o de los muy célebres funda-

mentos de la dem.anda, es que esta dedica · 
eión constituye una asignación de la ha­
cienda "Iguiñ:aro" a la Santísima Virgen 
del Qtiínehe, o en ottas palabras que a la 
Santísima Virgen se le constituyó legatariJ: 
del mencionado fundo. 

Y como todo asigma.ta-rio testamentario de~ 
be ser .persona cierta y determinada, nat~1 

ra! o jurídica,. concluye el Instituto Nacio­
nal de Previsión que lo que él llama asigna· 
ción testamentaria, un verdadero .legado ~ 

1a Santísima Virgen, adolece .de nulidad ·por 
no ser hecha a persona determinada, na­
tural o jurídica. 

Tal aberración no merec-e los honores de 
ser refutada. 1El absurdo encuentra en sí 
mi·snw l·a muerte. Lo que repugna a la ra 
z&n, al sentido común, poi· si selo <iemuestrn 
su absoluta falsedad. 

La expr~ión. de que la 1hacienda quec;la 
dedicada a la Santísima Virgen, es un ac·· 
to de piedad cristiana, destinado a honrar 
g_on fe y arnor a la Madre ,de Dios; pero n •. • 
encierra en sí ninguna ·declaración de orden 
ju·rídico. · 

Con mucho acierto la Corte Superior en 
la sentencia su•bida en grado ex;pone que 
"la oodicación de la susodicha hacienda a 
la Virgen del Quinche en la forma expresa­
da -en _ la cláusu.Ja quinta, no constituye ni 
pu·eide constituir, jurí,dica y legalmentr asig. 
nrución oostamoentaria ·de ning·una cliase. No sig .. 
nifica otra icosa ni tiene otro alcance. co·n­
forme se anota y reconoce en la sentencb 
el~ pritnera instancia, quoe ·una simple con­
sagración, una invocac1on, una iorrp.a de 
.advocación que no encierra de ninguna ma · 
nera un.a obligación , jurídica, ni tiene, por 
Jo mismo, ninguna eficacia legal". 

1Esa ·advocación corresponde al orden re­
ligi0so no al jurídico. 

DISPOSICION DE LOS FRUTOS .­
A la .disposición que ordoena que la mitad 

de los frutos se invierta en las escue.Jas ca­
tólicas del Quinche, y la otra sea entregada 
al Ministro Provincial de los franciscanos 
del Ec~ador, la demanda continuando en su 
tergiversación de los conceptos, la califica 
de asignación sin valor legal poirc1ue las es · 
cuelas no son personas jurí.dicas y el Minis­
tro Provincial no es persona éierta, ni tie· 
ne capacidad civil. 
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Así como el Instituto confundió una ad­
vocación con la institución de legatario, hoy 
confunde el modo con el asignatario mo­
.dal. La disposición en lo tocante .a los fru­
tos no es asignación, no es institución de 
heredero o de lagatario, que no otra cosa 
es una asignación, sino una carga impuesta 
ail heredero. 

El asignatario es el Excelentísimo señor 
de la T·orre y la ;obligación que &e le im­
pone es la de destinar los frutos a las es­
cuelas y a limosna para el Ministro Provin­
cial de los Franciscanos. Esto constituye u­
na asignación modal en que la capacidad ha 
de estudia'rse, como ya hemos visto, en eJ 
asignatario modal, y no en las entidades u 
objetos que constituyen el fin del modo. 

Aun cuando vimos ya con toda claridad 
que CO'Ilf.orme a la ley y a la doctrina, en la 
~signación modal Ja capacidad de suceder 
cabe investiganla tan sólo respecto al asigna­
tario modal, y de ninguna manera en las 
~mtiida'des 'U objetos a que se destina el modo, 
sin embargo conviene hacer 1hincapié en es­
te punto, como quiera que la confusión de 
ideas sobre esta materia es la fuente de los 
errores de la demanda. 

:El Profesor Planiol enseña que es posi­
que que al legatario se Je encargue hacer 
funcionar una obra que no -estaiba revestida 
-Oe person.aliidaid jurídica y que no consti­
tuirá un -establecimento distinto. Así un le­
gaido hecho a un obispado, con .la ca:rga de 
tener ·un orfontao, ha sido d-ecl'arado vá­
lirdo (Ami~s , 6 fevr. 1893, ...... D. 94, 2. ~. 

·9;3. 2 . . 53). ,,,, 

El orfai.~ ~.:staba reconocido como 
de ut~lidad ·Púb lica; era una obra privada 
sostenida ipor el obispado: ·Por consiguiente 
·n_o había ante la ley una persona beneficia~ 
ria de la carga • (Traité Elémentaire de 
Droit Civil, pág. 796) . 

El ilustre profesor expresa asimismo que 
lo que constitir¡e la especial utilidad del 
procedi~iento áe la liheralida<l con cargas, 
es. prec1sament'é que este procedimiento per­
nute hac-er llegar un don por medio de una 
persona capaz, a ·otras personas que no Jo 
po<lrían aprovechar directamente. Tales son: 
~as. •personas no concebidas fodavía, y lais 
mciertas, o más exactamente las personas in-

. determinadas . 

·De esta sapientísim.a .doctrina, interpr-e­
tación fi.el del pensamiento del legislador, 
del sistema ·de la ley, se ve con toda clari­
dad que en nada obsta a 1-a asignación mo­
dal, a la liberalidad con carga, el que la 
entidaid a que se destina el modo no goce 
de caipaeid-a:d jurídica, capacidad exigida só­
lo al heredero o legatario a quíenes se les 
ha impuesto el modo destinado a la entidad 
u obra, respecto de las q:.ie no es necesario 
investigar la capacidad. 

La razón d-e ·esto es muy obvia: ni la en­
tidad, ni la obra a las cuales se destina ~1 

modo, son herederos, ni legatarios, ni, por 
lo mismo, sucesores. Si no son sucesores, 
no hay para qué estu.diar la capacidad de 
suceder. El modo es una obligación impnes 
ta al heredero ·O legatario de hac~r ciertas 
obras o sujetarse a ciertas cargas. 

Si las obras ·o cargas no son en ben-eficie> 
de una persona, como en el caso de que el 
testador imponga al legatario la obligación 
de levantar un monumento, es claro que ~l 
m,odo no constituye a la obra en sucesor del 
difunto. Nadie puede sostener que el mo· 
numento sea suc~sor ·del difunto. El mo­
numento es la ·obr.a a que se l'e'Íiere la o­
bligación del asignatario modal; y la obra 
no es heredero, ni legatario del testa.dor, por 
lo cual no hay que hablar de caipacidad de 
suceder. 

Si las obras o cargas benefician a una 
poersoi;ia o entidad esta persona o entidad 
no suceden al difunto; el su cesor ·es el a­
signatario m<>dal. Ellas sólo tienen un de­
r echo poersonal coñtra el asignatario modal; 
no son sucesores del testador, no hay para 
qué investigar su capacidad de suceder. 

La car.ga, dice el Profesor P1a•iol vuehr.\? 
al beneficiaro acreedor del donatario o le­
gatario. 

Y caso de que la :persona -o entidad a quie­
nes se destina el modo, como las escuelas, 
no tuvieren ea.pacidad jurídica, correspon­
d-erá exigir el cumplimiento del modo al 
Ministerio Público, al 01·d1nario .Eclesiásti­
co, a los Municipios, etc., según los casos. 

Por todo lo expuesto, se ve con. Jl.ibsoluta da­
ridad que en la asignación modal se ha de 
estudiar la capacidad de suceder únicamente 
resp.ecto del asign.atario modal, y qu-e el 
requisito de la capacidad es de todo en to-
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do extr año a las entidades a quienes SI'! 

dé'stina el modo. 
Eu consecuencia la carga impuesta al he­

redero universal de destinar los frutos de 
la hacienda "Iguiñaro" al culto de la San­
t\sima Virgen del Quinche ,a las escuelas ca­
tólicas de ese lugar y a 1limosna para el Mi 
nistro Provinc¡al de los Franeicanos del E­
cuador, es a·bsolutamente legal, tan legal, 
como el modo establecido a favor <l~l. orfa­
nato de que nos habla Planiol, modo que fué 
declarado válido por la Corte de A.rni-ens, 
~in que el orfanato tuvies·e personería ju­
rídica. 

Además, vimos ya que na.da obsta a quoe 
el Ministro Provincial reciba del asignatari.o 
modal la limosna constitutiva del me.do. 

Lo repito, en la asignación modal hay 
qu-e distinguir r>erf.ectamente el a signat<lrio 
modal a quien se ·le .dejan bi.enes para qu.e 
los tenga por suyos, y la obra o cargas 
constitutivas del modo. 

Con abso.luta precisión distinguió estos 
dos conceptos el fallo ·de segunda instancia, 
en los siguientes términos: "En la asigna-

.dón modal hlljy' q.ue 1considerar y .distinguir 
dos cosas esencialmente diversas: una es 
la asignación testamentaria del bien o bie­
nes, heclrn a una persona 'J)ara que los ten­
ga ,por suyos, y otra 'es el roo.do, carga o 
gravamen, qu-e la asignación •lleva consigo. 
Así, pues, la ,persona llamada por el testa­
dor para recibir la asignación no es el be­
neficiado con .el modo, sino el asignatario 
modal, al cual se le impone la ·obligación d.e 
aplicar , en la forma ordenada por aq~él, lo 
a signa do para tal obj.eto. El -modo, por con­
sigu iente, no -es una asignación a favbr de 
los fin es, obras o cargas que lo constituyen 
o de los héheficiados con él; 'J)or lo mismo, 
los requfaitos d.e -existencia, capacidad y 
dignidad necesarios para suceder a título u­
niv·ersal o a título singular, deben reunirse 
en la persona del asignatario modal, y no 
proced·e exighlos a esos fin.es, obras o car­
gas, porque no son en ningún concepto a­
s ignatarios destamentarios". 

JURISPRUDENCIA CHILENA.- La ci­
tada en el alegato de segunda instancia há­
llas·e ·en estricta armonía con esta doctrina. 
R·ecordémosla siquiera sea en parte. La 
~orte de apelación de .Santiago resolvió lo 

siguiente en el -caso citado en dicho al.egato: 
" ... 3.-Que la obligación impuesta al 

her.edero por la citada cláusula, de aplica\· 
el r.em-anente a los fines especiales, que e­
lla misma determina, le dan, según el Art. 
1089 del Código citado (1079 d.el ecuato­
riano), .el carácter de asignación modal" . 

" ... 11.-Que tratándose · de asignaciones 
m~dales ,los e~tabl.ecimientos y congregacio­
nes indicados para establecer o determinar 
el modo, no üenen, ni por consiguiente 
pueden asumir el carácter de hered.eros de 
cuota ni de legatarios, por lo que no pue­
den tener aplicación, en .el ·Caso de la cláu­
sula 18, ilos preceptos consignados en los in­
cisos 2<? y 3<? <le los Art. ( 1088 y 1091 del 
Código Civil ecuatoriano) .· 

" ... 12 .-Que no es atendible la indigni­
dad que alega el d·emandante contra el he­
r-edero instituído y fundada en haber pasa­
do éste la herencia 'ª otros incapaces, por 
no ,estar de autos, ni haberse acl'Cditado 
QU•e haya -existido la pr·omesa h.echa al di­
funto "d·e hacer pasar sus bienes o parte de 
ellos, bajo cuaiiquier forma, a una persona 
incapaz", como lo quiere el Art. 972 del ci­
taido Código (962 ·del ecuatoriano) •parn 
que proce-da la indignidad que se atribuye al 
heredeTo". 

El Sup·erior confirmó la sentencia de es­
te modo: "VIS'I'OS:. . . t eniend·o además 
.presente: 1 <?-Que para que no valga la asig­
nación modal se n:lquiere que el modo &ea 
nor naturaleza impasible, o s-ea inductivo :l 

hecho ilegal e inmoral, ó concebido en tér·· 
minos ininteligibJ.es, conforme a lo :lispues­
to en el Art. 1093 del Código Civil ( 1083 
del ecuatoriano);- 2<?-;-Que en el juiicio actual 
únicarm~mte se al.ega •que el modo .es inducti­
vo a hecho ilegal, cual es el de hacer pasar 
a establecimientos o c.orp.oraciones que no 
tienen .person-ería jurídica la mayor parte 
de los bienes de .la testadora: 3<?- Que 

cuando es modal la asignación no es dueño 

de ella el asignatario a quien se impone la 

de ella el beneficiado con el modo sino 

es el ~signatario a quien se impone la 
da por el testatlOT lo asi•gnaido con tal obje­
to; 4<?_ Que las obras que se .ejecutan o 
los servicios qu-e se prestan por establ.ec1-
mientos o corporaciones que no ti-enen per­
Mnería jurídica ¡pu.eden ser promovid·OS, 
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amparados o protegides por medio .de asig­
naciones modales con tal que los encargados 
de llevar a cabo las obras o servicios se 
mantengan d<mtro de lo permitido por la 
moral o por la ley; 59-Que los favoreci­
dos con la asignación modal de que se tra­
ta, obran dentr-0 de la ley en el ejercicio 
de lo que pra:ctican, ya que los fines pri­
mordiales que persigu~m son ia educación 
pública en sus diversos grados de desarrollo 
y la 'Prnmoción de los intereses religiosos, 
fines ambos de alto interés social y de in­
discutible moralidad; y no puede ser in­
ductivo a hecho ilegal el modo que protege 
los servicios o trabajos de esa naturaleza; 
6<?--Que carece de fundamento la nulidad 
que se aipoya en el Art. 966 del Código Ci­
vil (956 del ecuatoriano), si se atiende a 
que la disposición de la cláusula 18 es a 
favor del Ordinario Eclesiástico, persona ca­
paz de su-ceder, como qu-eda establecido en 
la sentenda de primera instancia, y que no 

11e trata de hacer pasar a incapaces, por in­

terposición del heredero, la herencia de la 

señora Santander; por cuanto la disposición 

e11 mod::.I y válida, y son los agraciados, en 
consecuencia, capaces de obtener el benefi­
cio que se les dispensa con -el modo". 

LA CONFESION Y EL TESTAMENTO 
DE LA SEÑORITA YEPEZ PALACIOS.­
Aduce la deman da que el Ministro Provin­
cial de los franciscanos era también incapaz 
de suceder por pertenecer a la orden o con­
vento de los franciscanos, pues la señorita 
Yépez PalaciGs, afirma el actor, se confesó 
durante muchos años y hasta su muerte 
con los padres franciscanos. de manera que 
la asignación al Ministro Provincial es apli­
cable .el Art. 955 del Código Civil que 
prescrfüe que por testamento otor·gado du­
rante la última enf.ermedad, no puede reci­
bir heroencia o 1-egado alguno, el eclesiástico 
que hubiere confesado al idifünto durante la 
misma enfermedad o hahitualmente en los -dos 
últimos años anteriores al testamento; ni la 
orden, convento o .cofradíía de que !Wa 
miembro dicho eclesiástico. 

El Art. 955 del Código Civil dice tex­
tua:lmente: "Por testamento otorgado du­
rante la últ.ima enf.ermedaid, no puede roeci­
bir her-encía o legado alguno, ni aun como 
albacea fiduciario, el eclesiástico que hu-

hiere conf-esado al difunto durante la mis­
ma enfermedad, o habitualmente en los d'Os 
úLtimos años anteriores al testamento: ni 
sus deúdos por cansanguinida{i o afinidail 
hasta el tercer grado inclusive". 

El supuesto esencial para quoe exista la in­
capacidad estableeída en este artículo, es. 
que el testamento hubiere sido otorgado du­
rante la última enfermedad. .si el otor­
gamiento no se hizo durante la última· en­
fermedad, no cabe ni hablar de la in cap~ · 

cidad establecida en este artículo. 
Como muy bien la dice el profesor de la 

Universidad Católica de Santiago, don Al· 
fredo Barros Errázuriz, la incapacidad " es­
tablecida en este artículo es relativa y se 
refiere sólo a la sucesión testamentaria, y 

al testamento otorgado durante la últim ·1 
enfermedaid". 

En los alegatos de primera y segund~ 

instancia, quedó perfectamente demostrado 
que el testamoento no fué otorgado duran· 
te la última enfermedad. Basta recordar a­
quí que, según consta en los informes mé­
dicos, la señorita Yépez Palacios . fa,lJeció de 
bronconeumonía. El te&tamento fué otorga­
do el 5 de junio de 1935; y la testadora 
murió -el 6 de marzo de 1936. 

Entre el testamento y la muerte trans­
currieron nueve moe&es. La muerte obede­
ció auna enf-ermedad violenta, cuyo curso es 
de murr pocos días. 

Si. el testamento fué otorgado nueve me­
ses antes de la última enfermedad, obvio 
es que no cabe aplicar a este caso el Art. 
955 del Código Civil, y que este fundamen­
to de la demanda es tan destituído ·de razón 
como los ant-eriores. 

Adoemás, como se dijo y demostró en el 
alegato de segunda instancia "la confesión 
po!' un f ·anciscano es una cons-eja indigna 
de la seriedad <le una institución. La señorit:i 
Yépez no volvió a hacerla .con individuos de 
-esa orden desde el llorado fallecimiento del 
R. Padre Fray J osé María Aguirre ( 19 t 9) . 
Antes y después del testamento -de eS9 
testamento que no se otorgó durante Ja úl 
tima enfermedad-, se confesó con un r-e·· 
ligioso Agustino". 

Por último, conforme a lo. ex:puoesto ante­
riormente, el beneficiado con -el modo no 
es heredero, ni J.egatario. 
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LO DISPUESTO PARA MISAS.-. La se­
ñorita Yépez Palacios dispone que de la 
venta de su casa se paguen ciertos lega­
dos, y que el resto, deducidos los gastos fu­
nerales, se empleará en estipendio de mi­
sas en sufragio de su alma, las cuales serán 
.celoebradas por los padres francsicanos. 

La demanda empeñada en crear fantásti­
camente y por generación espontánea un 
sinnúmer-0 1de asignacionoes a i•nca'Paces afirma 
que lo dispuesto para misas- .constitl.llYe un 
legado que, por serlo a favor de los fran­
ciscanos, adolece de nulidad. 

La testadora al dedicar una parte de sus 
bienes a la celebración de misas en sufra­
gio d-e su alma, no constituyó legado algu­
no, sino que dispuso que esa parte de su~ 

bienes fuesen el estipendio de quienes la 
celebraren. 

Ma.s, el actor olvidó el significado de la 
palabra estipendi·o, y lo confundió con el 
de lewatario. Estipendio, según la Real A· 
cademia Española, conforme con el uso ge 
neral, es: "Paga o remuneración que se da 
a una persona por su trabaj o y servicio . · 

Conforme a la teoría d.el actor, si el tes­
tamento dispone que .se contrate una obra 
para un objeto determinado, y que se entr-e­
·gu-e .al artíficoe el estipendio correspondien­
te, ,este artüice sería un legatario. 

· Todos los fundamentos de la demanda 
·carecen en absoluto de valor ante la razón 
y la ley . 

LA INDIGNIDAD DE SUCEDER.- Afir­
ma la demanda que el Exc-elentísimo señoi· 
de fa T orre es indigno de suceder a· la se· 
ñ .orita Yépez Palacios, y funda su . aserto 
en los artículos 956 y 962 del Código Civil . 

Al fund:¡i.rse en estos artículos, .el actor 
imputa al Exoolentísimo señor de la T.orre 
el haber prometido a la testadora hacer pa­
·sar sus bie·nes a persona incapaz. Añade In 
demanda que el Excelentísimo señor de la 
'Torre ha sido instituido heredero univer­
'<lai sóJ.o como intermediario para qu.e las 
asignaciones pasen a inca.paces. 

Concluye que el heredero univiersal es in­
digno de suceder a la s.eñorita Yépez Pala­
cios . 

Este nuevo fundamento para -el cual los 
otros sólo han servido de anteced-ente, tam­

-poco tiem~ ningún valor: ha nacido, corno 

los demás, del desconocimiento de las ins­
tituciones jurídicas concernientes, de una 
\rerdq.dera confusión de ideas. Veámoslo. 

El Art. 956 del Código Civil establece: 
"-Es nula la disposición a favor ,de una 

incapaz aunque se disfrace bajo la forma 
de un contraito oneroso o por interposición 
d.o persona". 
- El Art. 962 del pr.opio Código dice : 

- "Es indign~ de suceder el que a sabien-
das de la incapacidad, haya prometido al 
difunto haoor pasar sus bienes o parte rde 
ellos, bajo cualquiera forma, a una persona 
incnpaz". 

Habien1do dete11mina1do el Có·digo los ca• 
sos de incapacidad para suceder, establ-eció 
al propio tiempo el precepto a.decuad-0 para 
que no se bur.lara la ley por medios que en 
apariencia se conformaran con ella, por p.ro 
oodimientos que ocultando el verdadero des­
tino de los bienes, ocultand·o al incapaz 
i-ealmente .protegido por el designio del tes­
tador, impidieran a los legítimamente inte-

-resados ej-ercitar las acciones aidecuadas 
para que los bienes no pasen a~ incapaz . 

Por esto, el artículo citado prescribe que 
es nula la disposición a favor d~ una inca­
paz aunque ,g.e la disfrace ba}o la forma de 
contrato oneroso o por interposición de 
persona. 

Q1uiso la ley evitar que la máscara o­
cultadora •del incapaz, ¡permitiese que los 
bien-es pasaran a él; quiso impedir que -el 
disfraz, el contrato one.roso, la inteiiposi­
ción d•e p-er~ona, ocultadores del incapaz, 
frustrasen la acción .de Jos ihereder.os para 
que Jos bienes '110 pasen a quien no tiene 
apti tutd de su.ceder., 

IEn una palaibra, este ·articulo establece 
que -el ocu·ltamiento por medio de eontrato 
-0neroso o por interposicipn de per.sona, •del 
incapaz a quien en realidad se aestina los 
bienes, no tenga való;r 1-egal, y .Jos legítima­
m-ente interesados · pu.e.dan ejercitar su d.e­
reoho para destruír el contrato simulado, o 
para . desenmascarar a la ·persona inter­
puesta. 

PERSONA INTERPUESTA.- El Pr-0fie­
sor P.laniol, trata-ndo de las ·disposiciones he­
chas en fraude de la ley, expon.e: 

uEn todo tiempo los particulares han 
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buscado eludir las pTohibi c~ on l'!l de dispo­
n-er o de recibir a título grabit -estableci­
das contra ellos. La mayo · 1nrte ci-e los 
procedimientos qu e sirvea a C$t~ propósito 
son desde largo tiempo conc :!ides j' clasíf.i­
cados, y la ley los ha previsto para decla­
rar la nulidad ide Jas libertades hechas 
en fraude d-e ses p recepto.:;. Los medios más 
frecu-entes son el disfraz d-a la liberalida d y 
la interposición de p er5ona. Simulando una 
donación bajo las apari-encias de un contra­
to a título oneroso, &e impide a los terce­
r os l·econocer su ver.dadera natural-eza, Y 
por consiguiente no pueden demandar la 
nulidad que 1-es inten~sa . Dirigiendo ,Ja li­
beralidad a un b~rnoeficiario puramente a­
parente, que ju-ega el papel de persona in­

terpuesta, se impide a los terceros intere­

sados conocer el nombre del verdadero do­

natat"io o legatario, que es incapaz, Y la nu­
lidad s.e evita así de hecho". 

Los Profesores Baudey - Lacantinerie y 

Colín exponen: 
"La persona ínter.puesta es un intenne­

diario escogio por qujen dispone de los 
bienes para hacer pasar ]a liberalidad a un 
incapaz, es un testaferro, (prete nom) que 
recibe el encargo de trasmitirlos, él sirve de 
lazo de unión entre quien dispone de los 
bienes y el incapaz; .de ahí la denominación 
de persona interpuesta .Así, un padre natu­
-ral que ya ha donado a su hijo todo lo que 
podía dispon-er en su provecho, y quiere 
beneficiarle má;; allá de este límite, hace u­
na donación a un amigo con el encargo se­

creto de entr-egarla al hijo. Ocultando la 
lib-eralidad, él espera sustraerla a la nuli­
dad . .Si -el frau·d.e es descubierto ,-el hijo .se­
rá considerado como el v-erdadero donata­
rio, y -en consecuenda la donación será nu­
la" . (Traité Théoriqu-e et Practique de 
Droit Civil, Tomo 10, pág. 264) . 

La esencia de fa interposición de perso­
na consiste, pues. en ocultar al individuo a 
quien en realidad va a beneficiar -el acto o 
contrato. 

La interposición, por su esencia, -exige la 
intervención de tres personas: el testador, 
la persona qu-e en apariencia es instituída 
heredera o legataria, y el incapaz a quien 
roealmente -están destinados los bienes. 

En el itestamento no figuran sino el tes-

t.ador y la persona inte:puesta, Y s-e man­
tienen ocultos la verdadera destinación de 
los bi-enes y el nombre d-e la p ersona del 
incapaz . Así se procura evitar la nulidad de 

la asignación. 
La p ersona interpuesta e s el lazo entre el 

wstador 'Y el incapaz cuyo nombre no fi­
gura en el t estamento. 

EJ céleb:rn Profesor de la Universidad dH 
Pisa don Francisco Ferrara, en su notable 
obr~ la Simulación de J.o.s Negocios Jurídicos,. 

escribe: 
"Al celebrarse un negocio jurídico, cabe 

que se interponga una ipersona extraña con. 

el fin de ocultar al verdadero interesado. 
Esta persona sirrve de intermediaria, de es­
labón entre los que quieren conseguir los 
efectos de un a.cto jurídico. Los caraete­
res que la distinguen, en general, son: 19 

Ponerse entre los que deben ligarse directa­
menteen eJ ngo'Cio, o -entre los cuales d-eben 
descansar en definitiva el contenido patri­
monial del mismo, sin que -el intermediario 
tenga en el TJ.egocio un interés personal. 
29 .Su función de ocultar al verdadero due­
ño del negocio, que quiere permanecer en­
tre bastidores. Esta figura genérica s-e llama 
Persona interpuesta".... Los fines que de­
terminan la interposición de persona va­
rían según los casos. O el contratante 
quiere ocultarse de la otra .parte, o quiere 

ocultarse de la ley para burlar una incapa­
cidad o una prohi,bición". ('Págs. 288 y 291) , 

Por las doctrinas expuiestas se ve eon to­
da claridad que la. función esencial d-e la 
interposición de persona es ocultar en el 
acto o contrato al verdadero inter-esado, al 
individuo en quien en definitiva ha de re­
caer el beneficio patrimonial .de ellos. El 
fin esencial de la interposición de personas 
es ocultar ante la ley para que los legítimos 
interesados no puedan solicitar la nulidad, 
al verdad.ero beneficiari-0 del acto o eontra­
to que permanece entre bastidores sin que 
de ninguna man.era aparezca en el instru­
mento del acto o contrato. 

El Art. 956 dispone qu-e es nula la dis­
posición a fa:vor .de un incapaz aunque se 
disfrace por interposición de persona, y el 
962 estableoo que es indigno de suceder et 
que a sabiendas de la incaipacidad, haya pro­
metido al difunto ·hacer pasar sus bj-en~s. 



&EVISTA DE LA ASOCIACION ESCUELA DE DERECHO 95 

bajo cualquiera forma, a una persona in­
capaz. 

Las formas que .la ley considera que se 
emplean para hacer 1pasar los bienes a un 
incapaz, son las señaladas por Planiol, el 
contrato oneroso ·y Ja interposición de per­
sonas, las mismas previstas en el Art. 956. 

. De estas dos formas de hacer pasar los 
bienes a un incapaz, la demanda se funda 
únicamente en la segunda, la interposición 
de persO'lla . Hago ·hincapié, dice el Instituto 
Nacional de Pre.visión en su demanda, en 
que el señor de .la Torre ha sido instituído 
heredero universal sólo como intermediario 
para que las asignaciones pasen a incapa­
ces. 

En definitiva, el Instituto imputa a su 
Excelencia el señor de la Torre el haber 
servido de persona interpuesta para que los 
bienes pasaran a personas incapaces. 

Tal imputación desc·onoce en absoluto el 
verdadero concepto, la verdadera !unción, el 
verdadero fin 1de la inter.posición de perso­
nas. 

Para que el testamento de la señorita Yé­
~ez Pa.lacios constituyera a su Excelencia el 
·señor de la . Tori'0 persona interpuesta, era 
indispensable que él hubiese sido colocado 
como .intermediario entre la testadora y los 
incapaces cuyos nombres se hU'biesen de­
terminado confidenci.<l.1?1ente a.1 heredero sin 
que estos nombres constasen en el testa­
mento. 

La función esencial de la interipo..sición de 
persona, como lo dice Ferrara, es ·ocultar a] 

verdadero interesado en el negocio, inte-­
resado que permanece entre bastidores. 

.El fin es-encial de .la interposición de- per­
sona, como lo enseña el mismo autor, es o­
cultar se de ·la ley, ocultarse de quien pueda 
intentar la acción de nulidad, para p<>r me·· 
dio del ocultamiento del incapaz burlar u. 
na prohibición fundada en la incapacidad 
del interesado real. 

Como con tanto acierto expresó la de!fe.n­
sa del demandado en el alegato de prime­
ra instancia, "para que tenga aplicación 
lo prescrito en el ar'tículo 962 del Código 
Civil, es condición indispensable que del 
testamento no aparezca que un incapaz cual­
quiera es favorecido con el todo o :pa:rite 
~ los bienes del testador, debiendo constar 

_ún,icamente el n omb1·e de la persona insti­
tUJda heredero o legatario, la que, según 
se de~cubre, ha prometido al testador be­
~eficiar con -el todo o 'Parte de los bienes al 
rncapaz. Prometer es obligarse de modo ex­
preso a hacer algo o dejar de hac-erlo; y 
para qnc la promesa de que habla el Art . 
962 surta ef-ecto, es preciso que entre e] 
f.eJtador Y e l · heredero o legatario haya me­
diado un pacto secreto, una promesa clan­
destina de entregar algún bien de la suce­
sión a un incapaz, de suerte que la institu­
ción ·de hered-ero o legatario t..enga razón de 
ser sólo -en cuanto el instituido ha prome­
tido, se ha obligado a pasar el todo o parte 
de los hienes de la sucesión a persona o 
pm-sonac; incapac-es ; obligación que para ser 
eficaz y tener debido cumplimiento, ha de­
bido contraerse con el testador de modo ex­
preso y resel'vado". 

NaJda, absolutamente naid'a ·de esto existe 
en el present-e caso. La testadora no quiso 
creultar ni los objetos, ni las entidades, ni 
las personas a ·quienes habían de pasar los 
frutos d-e la hacienda "Iguiñarn"; Ja testa­
dora no quiso qu-e su heredero universal 
fuese mera persona interpuesta para ejerce•· 
la función de ocultar a los incapaces. La 
señorita Yépez Palacios y su h-eredero uni­
versal -tampoco p-ersiguieron -el fin esencial 
de la interposición de p ersona, ocultar de 
la ley, de los legitimas interesados, a los in­
capaces. Todo lo contrario . Bn el testa-­
mento se -expr-esa eón claridad, sin oculta~ 

miento ante la J.ey, sin ocultamiento de 
ning-ún g-énel'o, que los frutos de la •ha­
cienda "Iguiñaro" se han de invertir en <:-1 

culto d-e la Santisima Virgen, -en las escue­
las de la parroquia de El Quinche y en li­
mosna a los Padres fra.n ciscan os. 

Si la esencia de la intenposición d-e perso­
na consiste en r¡ue ésta sirva de interm.P­
diario entrn el testador y las ·personas qne 
permanecen ocultas, que no se expresan en 
el testame·nto, es a todas luces evidente quo· 
en el presente caso no existe inte·rposición 
de persona que requiere necesariamente et 
ocultaminto del verdadero destino de lo• 
bienes. 

Ocultamiento y e)!J¡>resión clara y determi­
nante en instrumento público, son términos; 
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contradictorios. La demanda se funda e~ 
la contradicción. 

PROMESA OCULTA.- Como la rnterpo­
sición de persona tiene por fin esencial hu.­
c·er p:isar el todo o parte de .los bienes del 
testador a individuos incapaces, cuyos nom­
bres quedan ocultos, requiere necesaria­
mente un acuerdo asimismo oculto entre el 
testador y la p-ersona interpu-csta, en virtud 
del cual ésta promete hacer pasar los biene':l 
-a los incapaces. 

Esta promesa necesariamenw tie ne que 
ser oculta, porque d-e otra manera apare­
c·ería -en el instrumento todo lo que debe 
-permanecer oculto-: el nombre de los incapa­
ces y la circunstancia de qu e esos bienes es­
tán d·estinados a ellos. Todos los elementos 
constitutivos de interposición de persona 
·desaparecerían si ·del propio testamento 
constase la .promesa de hac.e.r pasar los bfo·· 
nes. Sería el antifaz oue llevara escrito el 

·nombre de aquel a qui en pretendiera ocul­
tar. 

Por esto, con mucha propiedad rxpone 
~'errara que . en la interposición de persc:-na 
el contratante otorga un poder jurídico ili­
mltado a la persona interpuesta, aunque con 

la inteligencia secreta de que no usará del 
mismo en beneficio propio, sino que lo tras­
.mitirá a otro. 

V..eamos ahora si su Excelencia el señor 
de la T·orre hizo a la testadora la p;romesa 
oculta, esencial en la interposición de per­

·sona, de hacer pasar los bienes a incapaces. 
Desde Juego, basta tener en cuenta que 

·1a promesa prohibida .por la lelV es la de 
nacer pasar los hienes a quienes para nada 
aparecen en el testamento, a las personas 
que deben permanecer entre ·bastidores, pa­
-ra convencerse de que tal promesa fué ab.:. 
-solutamenite imposible, ya qu-e en el testa-
mento constan los nombres de personas y ob­
jetos a quienes se destinan los frutos de 
"'Iguiñaro" . La promesa oculta fué imp-0si­
ble por falta de materia u ohjeto sobre qu~ 
versara, materia y objeto que habrían sido 
las personas que hubiesen permwnecido o­
cultas, entre bastidores. Como nada que<ló 
oculto, como '110 hubo bastidores, ni perso­
nas entre ellos, la promesa no haibría podi­
do rea:lizarse por falta de materia u objeto. 

La promesa ilegal, la sancionada eon in­
dignidad, debió ser en estos térmLnos: P:o­
meto a la testadora servir como persona m­
interpu.esta entre ella y los incapaces cu­
yos nombres no constarán en el testamen­
to, porque se quiere proooder a ocultas de 
la ley. Prometo ser intermediario entre fa, 
testadora y las p3rS(}nas cuyos nombres no 
constan en el t estamento. . 

Mas, como en -e1 testamento nada se ocul­
ta todos los nombres constan en él, nada 

' . 
baiy ficticio, -:-esulta verdaderamente imposi-
ble la existencia ·de aquella promesa .de ha­
cer pasar a personas u objetos ocultos en el 
absoluto sHencio del testamento, ocultos por 
el velo de la perona intenpuesta. 

La obligación del heredero universal de 
entregar los frutos, no nace d-e p:(omesa o­
culta, sino de la disposición clara, constant~ 
~n instrumento núblico, en que la testadora 
ordena entregarlos. Su Excelencia no ha 
prometido ha:cer pasar a personas ocultas.. 
'-lino qu.e la testadora los hace pasar en su 
disposición .testamentaria obligando ail he­
r~dero la entrega. 

Su Excelencia el señor de la Torre en su 
cnnfesión dijo textualmente: _ 

"La s.eñorita Yépez Palacios vino a verm" 
~rnets de la cel-ebración del testamento y m~ 
implicó que consintiera en ser su heredero 
11niv-ersal, y yo acepté naturalmente re­
Ruelto a dar cumplimiento a sus disposiciones 
t.esta'm entarias". 

.Su Excelencia aceptó ser heredero uni­
versal, naturalmente resuelto a dar cumpli­
miento a las disnosiciones testamentarias. 
:-lu resolución, que ni siqui.era llegó a ser. 
promesa, fué la de cumplir las disposicion.es 
testamentarias, las que constasen .en -el ins·· 
trumento público , no fué la de hacer pasar 
como p.ersona interpu.esta a personas ocul­
tas, a p.ersom\s que no constasen en el tes­
tamento. 

FRAUDE DE LA LEY E INDIGNIDAD.­
La promesa que vuelve indigno de suceder, 
~ la promesa oeulta, en fraude d~ la ley, 
de hacer pasa1· a personas que qu~an ocul­
tas, sin que de ellas se hable en el testa­
mento, el todo o parte de los bienes. 

La indignidaq establecida en el Código 
~s sanción de faltas muy graves contra l~ 
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persona del testador o de frau des contra la 
,,ey. 

•El que a sabienda., d-e la incapacidad pro ­
mete ocultamente al difunto hacer pasar 

.sns bienes u ·Persona incapaz cuyo nombre 
'>e oculta en d testamento para que, bur­
lada la l•!Y, los 1-egítimos interesados no pue 
dan pedir la nulidad de la asignación, pro­
rede ·en fraude d-c la l ey, y por ello se hace 
nc1'eedor de la san ción de indigindad de su­
ced·er. 

.Si por constar todo .en el testamento no 
~abe frau de de la le¡y, ni qu-e s.e realic.e a­
quello que prol1ibe, porque los interesad06; 
pueden ·en vista del t.estamento pedir la de­
claración de nulidad d-e la disposición, es a 
todas lnces ,widen-lie que no hay el fraude 

·de la ley para el cual &e ha .estªblecido la 
'lanción de indignidad. 

INTERPOSICION Y ASIGNACION MO­
DAL.-- Persona colocada entre el testador 
y el incapaz que permanece oculto, es la 
P.Senc'ía d·e la interposición de persona pro­
hibida por la ley. Esto supone que el here­

.oero 1nstituído en .el testamento no lo es sino 
en a•pari-encia, y que .el v.erdadero benefi­
ciado es la persona oculta cuya capacidad 
hay que investigar. 

En el presente caso, d heredero instituído, 
es realmente heredero; él es el verdadero 
dueño de los bienes de la herencia; la capa­
'!idad no ca.be inv-estigars-e sino respecto d.el 
a.signatario modal, y no cabe buscarla en el 
objeto, persona o entidad a quien heneficia 
el modo. 

R esulta, pues, .evid.entísimo que po1• .est~ 

nueva razón es inaplicable al presente caso 
el precepto·· de indignidad que supone nece­
sariamente que se ha querido hacer pasar 
los hienes a inca.paces en los casos en que 
la capacidad es indispensable. Si en la a­
signación modal ·no es un obstáculo para el 
modo o carga la incapacidad del qu-e ha M 
ser ben.eficiado con el modo, -es incoi1cuso 
que no es .el caso de aplicar lo estatuído 
Tespecto de la indigt:lidad. 

D-el todo conforme con tan obvios prin­
cipios es la enseñanza del prof.esor Barros 
Errázuriz quien -escribe lo siguiente "Será 
J\Ula 1a dh~posid6n a favor de un incapaz 
-aunque &e disfrace bajo Ja forma de un 

contrato oneroso o por interposición d.e per­
sona (Art. 976). 

"Cor_1viene hacer consta1· que por este ar­
tículo no se prol1iben :las asignaciones mo­
dales, qu-e estún expr-esamente cont.empladas 
en la l ey como asignaciones vál idas. (Art. 
97G) . 

''El testado1· pn cde dejar sus bienes a u ­
lfiJ.. persona capaz para que los tenga por 
suyos, e n Ja obl igación de aplicarlos a un fin 
.especial, como el d·e hacer ciertas obras. En 
este caso, la capacidad existe en el asignata­
rio modal, y la ley no exig-c qu e la obra a 
qu.e se van a aplicar los bienes tenga per­
sonalidad jurídica. 

"Con arreglo a estos principios se decla­
ró válida una asignación 'hecha al Ordinario 
Ecl.esiástico d·e Santiago, para que los a­
plicara a la Uni\rersidad Católica, institución 

esta última que no tenía entonces persona­
lidad jurídica propia .... 

"Las dificultaides suscitadas provienen d.e 
_9.Ue no se ·hace la debida distinción entre .el 
asignatario modal y el beneficiado con .el 
modo. En la a'signación modal, como ya lo 
hemos dicho, la persona ilamada por el 
testador para recibir la asignación no es el 
beneficiado con el modo, sino .el asignatario 
modal, al cual se impone la obligación de 
invertir, .en la forma ordenada por el testa­
dor, le> asignado con tal obj.eto. 

"Por medio de la asignación modal pue ­
de favorecers-e cualquier.a obra hcnéfica, es· 
tablecimiento o corporación, aunque carez­

can de personalidad jurí•lica, con la única 
limitación de que -el modo no s-ea po :- . su na­
t~n·aleza impo&,ible, o inductivo a hecho ile­
gal o inmoral, y-no pued-e considerarse como 
inmoral o ilegal la inversión de L> que d.e­
ja el testador para fines d.e ben-efü:~~ncia, o 
pül'dosos o de enseñanza".· 

Una d.e las fuentes de los grave3 errores 
que constituyen la demanda, es Ja confu­
sión entro la asignación modal y la interposi­
ción de 'Personas, fig1nas jurídica" profun­
damente diferentes. 

Recordamos la clásica 1distinción del ·P.ro­
f esor Planiol: "Teóricamente, la disLnción 
es fácil. Hay int.erposición de p.ersona cuan­
do los bienes o valores objeto dí! la libera­
li.da.d, considerados corno cuer'po cierto, no 
deben qu.edar .en .el partimonio del donata-
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río o legatario, que no son propietarios sino 
en apariencia, y según la intención comú·n 
de las partes, la propiedad es trasmitida 
realmente a un tercero que es el único bene­
ficiado: h~ liberalida.d con carga, cuando la 
propiedad de estos bienes o valores es real­
mente trasmitida por lá voluntad del dispo· 
nente al donatario o legatario, los cuales se 
encontrarán sim¡plemente graiba.dos con una. 
obli1g1aición hacia e'1 tercero beneficiario. 

"La interposición de persona tiene po:­
fin la trasmisión de la propiedad a tercero. 
la car.ga le vuelve solamente acreedor d('l 
donatario". 

RESUMEN.- La .demanda afirma que el 
heredero universal es indigno .de suceder 
por haber prometido como persona inter­
puesta hacer pasar los bienes a incapaces. 

La indiginidad, en el sistema legal, es u­
na grave sanción para quienes, en fraude de 
la ley, prometen hacer pasar los bienes a 
quienes el legislador lo prohibe. 

La indignidad ·es una sancion a quien 
sirve de medio para que los bienes pasen de 
manera oculta a terceros incapaces, oculta­
miento que tiene por fin el que los legíti­
mos interesados no puedan intentar la ac­
ción de nulidad y triunfe así el fraude de 
la ley. 

Una de las formas de este ocultamiento es 
la interposición de 'Persona. 

Los elementos esenciales de la interposi­
ción de •persona son: Persona colocada en­
tre el testador y el incapaz que permanece 
oculto, entre bastidores, para ocultar la ;des­
tinación real de los bienes; y promesa se­
creta de la persona in·terpuesta al testador 
de hacer pasar los bienes al inaapaz que de 
ninguna manera consta en el testamento. 

En el presente caso, como hemos visto 
no existe ninguna clase de oeultamiento, ni 
de los supuestos incapaces ni del destino 
de los bienes, como no existe ninguna pro­
mesa oculta. 

La persona interpuesta no · es sino asig­
natario en apariencia; en el -presente caso 
el asignatario, el heredero universal .es en . ' 
realidad heredero, el verdadero -pro:pietario 
~e los. bienes de la sucesión, con la carga de 
mvert1r los frutos de "Iguiñaro" en ciertos 
o~jetos determinados. 

Si el fundamento de la indignidad, se­
gún la .demanda es la de que su Excelencia 
no es sino persona interpuesta; y si ningu­
no de los elementos de la interposición de­
persona existen en -el presente caso, es evi­
dente, de toda evidencia que no existe ni 
sombra de indignidad en el heredero. 

\En el presente caso es de todo punto im­
posible el fraude de la J.ey, sin el cual no 
puede existir la indignidad. Si las disposf­
ciones testamentarias fuesen nulas, !a acción' 
de nulidad impediría el fraude de la ley. 
Imposibilidad ·de fraude de la ley porque 
en el testamento mismo se fundaria la ac­
ción de nulidald, e indignida!d del heredero,, 
son términos contradictorios. La indignidad 
no puede existir, sin el ocultamiento en 
fraude de la ley. 

SUCESION PARTE INTESTADA. 
Mantiene la demanda que de no declararse 
la indignidad ·del heredero, la sucesión d.e. 
la señorita Yépez Palacios sería en parte in­
testada en lo reí erente a la ,hacienda "I· 
guiñaro" y al resto del precio de . la casa, 
pues que, según la demanda, son nulas las 
disposiciones de la testadora en lo referente 
a estos bienes. 

Ya hemos visto que las disposiciones d~ 
la testaidora s on perleotarmente legales. 

Mas, aun cuando lo dispuesto respecto d~ 
los frutos de la hacienda "Iguiñaro" y del 
resto del precio de la casa, adoleciese de 
nulidaid, su declaración aprovecharía sólo ar 
heredero universal,· su Excelencia el señor · 
de la Torre. 

Según el Art. 942 del Código Civil, el 
sucesor :a título univ~rsal, sucede al difunto 
en todos sus bienes, derechos y obligacio­
nes trasmisibles, o en una cuota de ellos 
como la mitad, tercio o quinto. 

El Art. 1087 del propio Código, ·declara 
que el her~dero :representa la persona del 
testador para sucederle en todos sus dere­
chos y obligaciones trasmisibles. 

"El asignatario a título universal es lla­
mado a suceder al testador en su patrimo­
nio, esto es, a representar a su !persona con 
todos sus -derechos y oblig aciones trasmisi­
bles ,incluso las cargas testamentarias. To­
dos esos bienes y · cargas forman lo que se 
llama universalidad de derecho, que es una 
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~mtidad abstracta, general, distinta de los 
bienes y cargas aisladamente considerados. 

"El a signatario universal, llamado here­
dero, representa la persona del difunto; y 
aun ambos se consideran como una misma 
persona: Hores consetur cum defuncto una 

eademque persona" (Barros Errázuriz, To­
mo V, pág. 13) . 

·El heredero es el continuador de la per­
sonalidad jurídica del .difunto, continúa 
como sujeto de la relación jurídica del pa­
trimonio hereditario de la universalidad de 
los bienes, en la misma forma en que .:1 
testador fué sujeto de la relación jurídica. 

Como exponen los profesol'es Baudry-L4-
cantiherie iY Colín, la institución de herede­
ro es; la disposición testamentaria por l& 
cual el testador da a una o varias personas 
la universalidad de sus bienes que dejará. 
a su muerte. 

La palabra universalidad expresa este ser 
de razón, ser colectivo, que se llama el pa­
trimonio, y que tiene un activo y un pasi­
co: el activo, comprende todos los bienes; 
el pasivo, las -deudas y las cargas impuestas 

• -&f!a por la ley, sea por la voluntad del 
hombre. Es esta universalidad así com­
IJrenidida la que el testador da al heredero; 
pero · no le da la totalidad de los bienes si­
no eventualmente. 

Las circunstancias de que existan asigna­
ciones a título singular o ciertas cargas que 
d.eba satisfacer el heredero, no le quita el 
carácter de sucesor a título universal. Pre­
cisamente el sucesor a título univer¡¡al tie­
ne este carácter porque sucede en el patri­
monio, en to do su activo y pasivo, cori la o­
bligación de entregar esos J.egados y de su­
frir esas é'argas . Precisamente porque es 
heredero universal está suj-eto a aquellas o­
bligaciones, y porque está sujeto a ellas no 
siempre hereda la totalidad de los bienes. 

Mas, como el heredero ootá llamado a la 
universalidad del patrimonio, a todo su ac­
tivo y pasivo, si por tal o cual circunstan­
cia desaparece una cifra deJ. pasivo, aumén­
tase el patrimonio activo del heredero. A­
sí el legado, el modo, partidas del pasiv·o 
desaiparecen por .declaración de nulidad, el 
heredeiro ve aumentar ·que el activo de la he­
i:enda, activo en que sucede, a'Umento que 
se verifica por la dismi~udón del pasivo. 

Por esto, enseñan los profiesores citados, 
el heredero puede llegar eventualmente a 
heredar la totalidad de los bienes del difun­
to, entre otros casos, cuando caducan los 
legados establecidos en el testamento. Rea­
lizadas estas y otras eventualidades, el de­
recho del heredero no en.eontrará obstáculo 
alguno, se ejercerá plenamente y se exten­
tlerá a todos ·los ·bienes de.l testador. (Traité 
Théorique et ·Practique de Droit Civil. To­
mo II. págs. 192-194) 

Según esta evidentísima doeotrina, el he-· 
redero ve aumentar su activo hereditario a 
medida que se declara la nulidad de las a­
signaciones a título singular, de las cargai: 
que &e le han impuesto, en una palabra de 
todo aquello que constituye el pasivo d-el 
patrimonio. 

Recordemos en este punto la doctrina de 
los Profesores _ Baudry-Lacantinerie y Qo­
lin, citada en el alegato de &egunda instan­
cia presentaido en .d~fensa •de su Exceleneia 

-el señor cLe la Torre. 
"El legado .nulo, revocado o caduco se 

reputa no escrito, pro no scripto habetur". 
"En consecuencia, la nulidad, · la revoca­

ción a cadu'Cidad benefician a aquel que es­
taba encargado de pagar el legado o en 
p-erjuicio de quien se realiz,aría su ej ecu­
ción. _ 

"Así, si el difunto deja un hermano como 
más próximo herede.ro y un legatario uni­
versal, la nulidad, la revocación, la caduci­
dad del legado universal a¡provecharía al 
hermano, 1pues en su perjuicio el legado re­
cibiría su ej ecuc1on. 

"De la misma manera, si un testador ha 
hecho un legardo upiversal y un legado a 
título singular, la nulidad, la revocación o 
la caducidad del legado a titulo singu'lar, 
aprovecharía al legatario . universal que se 
habría perjudicado con su ejecución ... 

"Si se supone que hay un legatario uni­
versal, un legatario a título universal d-e 
los . inmuebles y un legatario singular de un 
inmueble determinado, la 1J1ul.idad, la revo­
cación ·o caducidad d-e este último legado a­
provecharía al legatario a título universal 
que está encargado de pagarlo" (Traité 
Théorique et Practique de Droit Civil. Des 
Donations entre vifs et des testaments. To­
me Deuxleme, pág. 421.) 

Iidéntica doctrina expone el Profesor Pla-



100 UNIVERSIDAD CATOLICA DEL ECUADOR 

niol cuando enseña ·que si &e trata de un 
legatario universal a quien se le ha impu·es­
to una carga, la nulidad de ésta le aprove­
cha. a él. 

De todo lo expuesto _aparece con luz me· 
i·idiana quie, instituído único y universal he­
redero el Excelentísimo ·señor de la Torr-e, 
de declararse la nulidaid de la disposición 
testamentaria relativa a los frutos de la ha­
cienda "Iguiñaro" y a la inversión del res­
to d·el precio de la casa, la consecuencÍ.\ 
¡.;.cr ía que esa nulidad aprovecharía al here­
dero universal que no estaría ya obligado 
a ínv·ertir los frutos d.el predio y parte del 
precio d-e la casa en la forma indicada por 
la testadora, sino que podría disponer de 
los frutos y del predio con la absoluta li­
b~rtad de absoluto dueño, como heredcrc 
universal. 

Si la asi¡.,"'llación modal fuera nula, <~ ! 
h-eredero universal vería aum-entar el ac~ivo 

d·e su patrimonio, exento de las cargas cons 
titntivas del modo. Y si todos los legado!1 
establecidos por la testador.a fueran nulos, 
el hered·ero universal llegaría a ser herede­
ro no sólo de la universalidad d·el patrimonio, 
sino de la totalidad de los bien-es de la sn­
C>esión. 
- Pretender como lo hace la demand'a, qu" 

los hlenes objeto d-e las -Oisposicion·es qu~ se 
declaras-en nulas, serían materia de succ.;1ón 
a;bintesta.do, es aibsolutamiente antijurídica. 
La sucesión testamentaria a título univ-er­
sal iexcluye la sucesión abintestato, porque 
los •bien.es singulares obj.eto de la dispo:>i­
c1on declarada nula, aumentan el activ? en 
que sucede el her-edero universal. 

EL ARGUMENTO DE ULTIMA HORA.­
Herido el actor por la -evidencia incontras­
table de la argum-entación que demuestra 
sin dejar lugar a duda que lo dispuesto en 
el testamento respecto del predio "Jguiña­
ro" y sus frutos constituye una asignación 
modal, acudie al m-edio desesp·erado de ar .. 
güir que no fué materia de las excepcionef; 
el que en el testa;mento se hubiera estable­
cido aquella ·disposición modal. 

Nada más intijurídico. 
iEl que lo -establ>ecido es la parte perti-· 

nente del testamento constituye una asigna­
ción modal, es una de las razones que de-

muestran la legalidacl de las ·exc·e·pciones 
propuestas, razón que no era n-eoosaria ma­
nifestarla expresamente en la contestacióH 
de la demanda . .Si de otro modo fuera, to­
das las razones de la defensa deberían com­
preniderse en la contestación y ésta se con­
fundiría con el alegato. 

La contestación n-egó los d.erechos que 
r-eclama .el actor, así como los fundamentos 
en que los ~oya. Y precisamente una d~ 
las razones que demuestran que ante la ley 
no -existen los f undamenitos en que &e basa 
€1 actor, es la :de que lo dispuesto en lo 
tocante a los frutos no constituye asigna­
ción a incapaces, como p<r-etende el actor, 
sino una asignación modal. 

La contestación expuso qu.e el testamen­
to instituye 'heredero al Excel-cntísimo señor 
de la Torre y que la dispuesto en cuanto a 
los frutos es ;perfiectamente válido. La ra­
zón científica que demuestra esa validez, 
es la de que lo dispuesto respecto de "Igui­
ñaro y sus frutos constituye una a.signación 

modal. 
,En las excepcionoes se ex-presó que su Ex · 

celencia el señor de la Torre, ne>- ha promc· 
tido a Ja ooñorita Yépez Palacios hacer pa­
sar sus bienes a persona incapaz; y una de 
las razones qu-e demuestran este aserto es 
la de que no existe tal promesa, sino la o­
bligación impuesta al heredero de cumplir 
con la asignación modal. 

La contestación ~x;pu.so que el testamento 
no loe constituye al heredero persona in ter­
puesta, como pretende la d-emanda. Y la 
demostración de que no hay 1persona inter­
puesta, .es la d.e que lo -estaiblecido en el tP.s­
tamento es una asignación modal. 

Las e:x:oopcicmes tienen la eficacia nece-­
sa.ria para destruir la acción. La3 razonts 
que justifican las exciepciones son de fu.er­
za incontrastable, razones .entre las que fi­
gura la de que ni hay interposición d¿ per­
sona, ni indignidad, ni es mulo lo d!spu-esto 
riesp.ecto de los fruto s, porque lo .estab'iecido 
en el testamento es una asignación modal. 

Tan no es nec·esario que las excqpciones 
contengan todas las razones 1-egales y cien­
tíficas qu-e las d-eprnestran, que el .Art. 298 
del Código de Proc-edimiento Civil, de a­
cuerdo con la doctrina, prescribe quP. "los 
jueces están oblig_ados a suplir las omisio-
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nes en que incurran las partes sobre puntos 
de derecho". 

Asimismo, nada. vale el argum-ento de 
que lo dispuesto en cuanto a los frutos no 
es legal por -el carácter de perpetuidad con 
que deben entregárselos . Según la clara in­
tención de a testadora, aque[1o d-e la per­
petuidad se refi.ere sólo a la vida del her€­
dero. Y aun cuando esa no hubiera sido la 
int.ención, es obvio que la obligación con­
cerniente a los frutos t.erminaría con la 
vida del asignatario modal por no tratar~ 

d.e una obligación trasmisible a los herede­
ros . 

CONCLUSION 

La demanda pide la •declaración de indig­
nidad del h eredero univ-ersal, fundándose en 
que no es sino un intermediario qu.e ha pro­
metido hacer pasar los bie nes de la t estaido-

el procedimiento que ocultándose de ella 
:pretende .eludir la nulidad. 

En el pres-ente caso ninguno de estos e­
lementos existen; pero sí todos los contra­
rios. 

·Del testamento consta con toda claridad 
la destinación de los bienes, el nombre y 

design ación .Precisa de las p ersonas y cnti­
-dades a. quienes se los destinan, y existe el 
heredero universal encargado de cumplir 
no promesas secretas sino las di sposicione~ 

claras del testamento. 
La destinación de los frutos y del resto 

del pr·ecio d-e. la casa no constituyien asigna­
ciones a favor de incapac-es, sino un a asig­
nación modal d-el predio "Iguiñaro '', y la 
orden de pagar el justo estipendio a quien-es 
celebren las misas en sufragio d-el alma de 
la testadora. 

En la asignación modal la capacidad · ei; 
requisito del asignatario modal, y de nin-

ra a personas incapaces. guna manera de los objetos o entidades a 
La indignidad de 1suced.cr es sanción para - que se destina el mo·do. 

el que como pe11sona intellpuesta, en fraude Caso de qú.e aquella destinación de los 
de la leiy, promete hacer pasar los bienes del frutos y del 1predio no fuesen legales, la nu­
di:frunto a . persona incaipaz. lidad aprovecharía al heredero universal, 

La inbe11posición de persona coloca al a- llamado a la totalidad d.e los bienes en el 
sig~atario aparente entre el t.esta1dor y el evento de quedar sin efecto las disposicio­
J.ncapaz a quien realmente se destinan los nes relaitivas a bienes singulares . 
bienes. Lo expuesto demu estra que todos y cada 

El fin d·e la interposición de persona es uno de l_os funidamentos de la demanda son 
ocultar al verdad.ero interesado, al incapaz; absolutamente contrarios a la ley, a la doc­
es ocultar aismismo la verdadera rlestina- trina dentífica ·Gl!-e la exiplica y a los he-
ción de los bienes. ch os pertinentes a la controversia . 

El medio para consegufr que se realice 
·esta d-estinación oculta de los bien.es, .es la 
promesa secréa de hacer pasar los· bi en c ~1 

al incapaz, hecha al t.estador por la persona 
interpuesta. 

Destinación o·culta d-0 lo s bi-enes, incapaz 
oculto a quien realmente han de pasar en 
virtud de la ¡pr.omesa oculta, tal es la esen­
ciia de la interposición de per.so.na. 

Su fin último es -el fraud·e de la ley por 

, 
No puedo duda·r de qu_e oel Tribunal Su­

premo desechará la demanda, confirmando 
con la máxima au'torida de su sabiduría la 
sent.encia subLda .en grado, para el imperio 
doel clarísimo derecho de mi representado, 
su E xcelencia. señor don · Carlos María ele la 
Torre, dignísimo Arzobispo de Quito. 

ALEJANDRO PONCE BORJA 



Sentencia g>~ ~ ta . eo.w 
S~te\ ae ~to. 

1'Quito, a 8 de SeiptiemJbre .de 1939; las 
cinco de la tarde. - Vistos:- El día &eis de 
Marzo de 1936, murió en esta ciudad de 
Quito Dolories Yépez Palacios, habiendo o .. 
torgado el cuatro de J:mio die 1935, y ante 
el Notario doctor Rigoberto Guerra, testa­
lnento cerrado o secreto, el que fué abierto 
-el tres de Abril del año primeramente men­
cionado. - En ese testamento, la testadora 
des.pués de manifestar que es soltera, que 
earecie de ascendientes y ::Jescendíentes y 
que sus bienes son: la hacienda "Igu1ñaro" 
en la parroquia del Quinche, y la casa en 
que habita, situa:da en la parroquia El Sa­
g;rario, hoy González Suárez de esta ciudad, 
instituye como su heredero universal al se­
ñor doctor Carlos María de la Torre, Ar­
zobispo de Quito, y declara que la hacienda 
!guiña ·o queda derlkada ¡para siempre a la 
Santísima Virgen del Quinche, con la con­
dición ·de que la mitad de sus productos SP. 

emplee en sostener su culto y en la conser­
vación de las escuelas católicas del mismo 
lugar del Quinche, y la otra mitad de los 
productos sea entregada cada año, perpetua­
mente, al Ministro Provincial de los fran­
ciscanos del Ecuador, en calidad de limosna 
(cláÚsula quinta).- Luego, en las cláusu­
las sexta y séptima del mismo testamento, 
dispone que se venda la indicada casa; que, 
con el 1producto de la venta, se paguen los 
legados que en la primera de esas cláusulas 
se determinan; y el resto, deducido el valor 
de los gastos de sus funerales y entierro, se 
invierta en el ·pago de misas en sufragio de 
su a1ma, las cuales serán celebradas por los 
padres franciscanos. El doctor Luis F. 
Cháves, a nombre d·el Instituto Nacional ,de 
Previsión y refiriéndose al testamento que 
<ie acaba de rela:cionar, ex¡pone en el escrito 
de las fojas 2-4; que el señor de la To­
rre ha aceptado la herencia de la señorita 
Dolores Yépez Palacios; que la asignación de 
la hacienda Iguiñaro a la Virgen del Quin­
-che es nula; como lo es, también, la asigna­
ción de los productos de la misma hacienda 
a las escuelas católicas del Quinche y al Mi­
nistro Provincial de los franciscanos del E-

cuador, .porque contravienen a lo prescrito 
en el artículo 1046 del Código . Civil; p"ues, 
la Virgen del Quinche y dichas escuelas no 
son personas ciertas y determinadas, ni na­
turales, ni jurídicas, y el Ministro Provin­
cial, tampoco, es per.sona cierta y determi­
nada; que, además, el últimamente nombra­
do, aun .en el supuesto de que fuese persona 
cierta, era incapaz de suceder en el día que 
se aibri6 la sucesión; porque, entonces, era, 
"un muerto civil", de conformidad con lo 
dispuesto en el artículo 92 del Código Ci­
lfil, y los muertos civilmente no son capa­
ces de suceder <Según el precepto contenido 
en el artículo 953 del mismo Código; que 
aqu-el Mini &tro Provincial era, asimismo, in­
caipaz ·de suceder, por ser mi-embro de la 
Orden o Convento de los franciscanos, con 
cuyos religiosos Dolores Yépez Palacios se 
confesó durante muchos años hasta su 
muerte; que, ,por las dos causas o motivos 
anotados, es absolutamente nula la asigna­
ción de los pr.oductos de la hacienda Iguiña­
ro al Ministro Provincial de los franciscanos; 
cue, por lo mismo motivo de haber confe­
sádose Dolores Yépez Palacios, desd-e algu­
nos años antes 'hasta su muerte, con Jos padres 
franciscanos, éstos son incapaces de recibfr 
la !>-urna legada para misas; que las asigna · 
dones de la cláusu_la quinta de l testamento, 
aun cuando aparecen hec-has por intermedio 
uel señor de la Torre, nombrado heredero 
nniversal, son nulas, por disponerlo, así, el 
artículo 956 del Código Civil; que el seño~ 
de la Torre es indigno de suceder a la se­
ñorita Yépez Palacios, conforme a lo dis­
:puesto en el Artículo 962 del citado Códi­
do, porque, a sabiendas de las incapacidades 
anterio1'mente anotadas, le ;prometió hacer 
pasar sus bienes a personas incapaces; que, 
por la indiginidad del señor de la Torre, 
no puede cumplirse la disposición testamen­
t.aria en que se le instituye heredero, y, la 
designación de heredero de Dolores Yépez 
Palacios y su sucesión, en lo que atañe o 
ClH1cierne a la hacienda Iguiñaro y al r-esto 
del producto ·de la v-enta de la casa de Qui­
to, tienen que regirse por las leyes que re-
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zlan la sucesión intestada, de conformidad 
con lo dispuesto en los artículos 970 y 94::, 
inciso 29, del Código Civil; y, por último, 
que, como el testam~mto es válido, sólo ti~ ­

nen valor legal los lega:dos a personas par. 
ticulare~ determinados en la cláusula sex­
ta, los mismos que ·deberían ser pagados 
por cualquiera que fuese el heredero de 
Dolores Y ~pez Palacios.- Fundándose aquel 
doctor en las consideraciones expuestas, a 
nombre del susodicho Instituto, demanda, en 
juicio ordinario, al 1prenombrado doctor 
Carlos María 1de la 'l'orre, Arzobispo d~; 

Quito, para que se declare: a)-Que este 
doctor es indigno de suceder a la testadora 
Dolores Yépez Palacios, en calidad de he­
:redero universal; que la institu'Ción de he­
redero es nula, y que, en ·con.5ecuencia, el 
instituto de Previsión -es el heredero univer­
sal ab-intestato, de Dolores Yépez Palacios; 
b) .-Que el señor ·de la Torre está obliga­
do a entregar, inm-ediatamente, a ese Insti­
tuto, la hacienda "Lguiñaro" y la easa de 
Quito d-ejadas por Dolores Yépez Palacios, 
así como todos los demás bi-enes ¡pertene-

.. ~ientes a la sucesión de ésta; c).- Quoe 
son nulas y d-e ningún valor, .debiendo te­
nerse como no escritas, las cláusulas QUIN­
TA 1· SEPTIMA del sobredicho testamento, 
las que, por lo mismo, no surten efecto al· 
guno, ~ no pueden ser cumplidas ni por el 
doctor de la Torre, aun en el caso de que 
no se le declare indigno, ni 0por el Institu·to 
Nacional de Previsión, al reconocércele la 
calidad de heredero universal ab-intestato dE' 
Dolores Yépez Palacios; d) .-Que, err el e­
vento de que no se declare la indignidad 
del señ or de la Torre, se reconozca al Ins­
tituto doe Pz:evisión como sucesor ab-intestatn 
de Dolores Yépez Palacios en la hacienda 
'Iguiñaro" y en el resto ·del precio de la casa 
de Quito, que se menciona en la cláusula 
séptima; y, e) .-Que, por consiguiente, el 
señor de la Torre debe entregar al Institu­
to Nacional de Previsión aquella hacienda 
y el precio de la casa de Quito, deduciendo 
de este precio el valor de los legados y el 
de los gastos 1de fun.eral y entierro.- Con­
cluy-e la demanda haciendo hinca.pié en quo 
el señor de la Torre ha sido insitituído he­
redero uniV>ersal sólo como intermediario, 
para .que las asignaciones pasen a inca:Paces; 

pues, como a tal heredero, dioo, nada se le 
asigna; de heredero sólo tiene el nombre.­
A esta demanda, el doctor Alejandro Pon·· 
ce Borja, a nombre d-el señor doctor Car­
los María 0de la Torre, Arzobispo de Quit..i, 
O'pone las siguientes excepcion-es:- !Nieg;\ 
los derechos que reclama el mencionado Ins. 
_tituto, así como los fundam-entos en que los 
~oya. - Afirma, que la disposición testa. 
mentaría de Doíores Yépez relativa a i0s 
productos de la hacienda "Iguiñaro" es vá· 
lida, porque los objetos a que los destina no · 
son il-egaJ.es, y la persona que ha de perd­
bir la mitad de estos productos está deter­
minada ,por indicacion-es claras del testamen­
to.- Niega que el Ministro Provincial de los 
franciscanos del Ecuador, sea incapaz de re~ 
cibir limosna y que lo hubi-ese si·do al .tiempo 
de abrirse la sucesión. - Niega que et tes­
tamento de Dolores Yépez Palacios hubie~e 
sido otorgado durante su últimJ. enferme­
dad y que élla se hubiese confesad.,. en sus 

-éltimos años, con los padres frauciscanos.--
1\icg&, por lo mismo, que sea apUcahle el ar­
tículo 955 del Código Civil a l&s disposici0-
nes de .ese testamento respecto de· diohos ro(\­
ligiosos y del Ministro Provincial de los mis­
mos.- Expresa que el señor de la Tor;_-e 
rro ha pr.oonetido a Dolores Y éipez Prelacio-; 
hacer - pasar, en ninguna forma, los bienes 
de ésta, ni J>arte ·de ellos, a persona incapaz; 
y que él no es persona interpuesta, sino 
heredero univ-ersal ·de aquella, instituíd,1 eli 

su testamento, y, cómo tal, -el único r,ul~esor 

de Dolores Yépez Palacios, cuya 5uces!ón, 
por lo mismo es toda testamentaria. y en 
ninguna de Sl,!S partes, en ninguna hipóte­
sis, es intestaida-. - , Por último, manifiesta 
que, de no ser válidas, de ser nulas, la3 dis­
p osiciones del testamento de Dolores Y é¡pez 
"Palacios, en lo que atañe . o concierne a la 
hacienda "Iguiñaro", a sus productos y a lu 
casa de Quito, esta circunstancia aprovecha· 
ría al señor de la Torre, heredero univ-c ... -
sal, . único sucesor instituído en -ese testa­
mento y en ningún caso, ni en parte algun!\ 

' ' ·de los bienes, al Instituto Nacional de Pr~~· 
visión Social.- Trabada la litis en la forma 
que queda expuesta, se ha pronunciado la 
respectiva sentencia, de la cua.ol ha inter¡pu'.CS· 
to aipelación el procurador del · demandado, 
haibi<mdo adherídose a ella el actor para que 
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se r.evoque o refor1men los consideran.dos ~­
resoluciones desfavorables al Instituto y que 
se determinan en el correspondien !;e escri tu 
(fojas 88). --Con todos estos antecedentes. 
para resolver la causa, en esta segunda ins­
tancia, se considera:,...- PltIMERO.- En el 
testamento, como en todo acto jurídico, S-O 

contiene una declaración de vol u nta-tl que>. 
crea 1derechos y obligaciones y que deb·e ser 
respetado mientras no contradiga a la ley; 
y, para conocer esa voluntad, cuando la 
eXJpresión del testador o declarante ne es su­
ficientemente clara, esto es, cuando los tér­
minos o palabras que ha empleado para ma-­
nif estarla son obscuras o ambig.uas, hay 
que examinar el ' conjunto de antccedentC's 
y circunstancias en las cual.es fué concebidu 
y realizado aq"1el acto, para averiguar y 
poner en claro la intención del ag•entc y t'l 
alcance de sus disposiciones. es decir, lo 
que se propuso y quiso .el testador, lo que, 
en consecu·encia, ordenó como norma de su 
voluntad, y la exactitud o inexactitud con 
que manifestó o reveló ambas cosas con las 
palabras y forma de expresión general d.e 
sus !disposiciones testamentarias.- Por esto el 
Código Civil, en el artículo 1059, prescribe 
que "para conocer la voluntaid del testador 
oo estará más a la sustancia de las disposi­
ciones que a las palabras de que se haya 
;;er~ido"; lo que quiere decir que dicho co­
nocimiento ha de resultar o ser el produc­
to de la coml>inación armónica y congruente 
de la intención y de las .palabras del tes­
tador y no del predominio exclusivo, y me­
nos alternativo, de uno de estos factores. 
SEGUNDO. -El presente ,proceso revela, 
entre otras circunstancias, que Dolores Yé­
pez Palacios fué una per.sona profundamen­
te creyente ¡y sinceramente católica y pia­
dosa; que otorgó su testamento el cuatro 
de Junio de 1935, nueve meses antes de que 
ocurriese su muerte y que padecía de ane­
mia crónica y dolores de cabeza, enfermeda­
des que no habían alterado ni menoscaba­
do sus facultaides psíquicas e intelectuales. -
T·ERCERO. ~En la cláusula quinta de ese 
testamento le institi,1ye, según ya se dij<: 
anteriormente, como su her-ed·ero universal 
al doctor Carlos María de la Torr-e, Arzo­
bispo de Qui.to, declarando, a la vez, que In 
hacienda "Iguiñaro" que dedicada para 

siempr-e a la Virgen que 5e v·encra en la.. 
parroquia del Quinche, con la condición de 
que la mitad de los productos de tal hacien­
da se emplee en sosten·er el culto de la mis­
ma Virgen y en la conservación d.e las es­
cuelas catóHcas de la misma parroquia, Y 
que la otra mitad sea entregada, p-erp•etua­
mente, al Ministro Provincial de los fran­
ciscanos ide l Ecuador, en calidad de lin1os­
na. Del examen de las sobredichas circuns­
tancias y del t enor o texto literal de esa 
cláusula bien claro aparece que lo que se 
propuso y quiso la testadora, fué asign ar la 
mencionada haci<enda a su heTedero univer­
sal, señor de la Torr-e, estableciendo e impo­
niéndole la obligación de invertir o emplear 
los produ.ctos .ele ella en los fines dekr­
minados en Ja referida cláusula; •pues, no es 
posible presumir, racional y · lógicam ente, ni 
menos admitir, que el pensamiento, la inten­
ción la · voluntad de Dolores Yépez fu~se el , 
asignarle o legarle, es decir, trasmitirle la 
propiedad de la hacienda "Iguiñaro" a fa es­
t:;i.tuta o imag-en de la virgen d~l Quinche, 
que no es persona, ni cierta ni ·determinada, 
ni natural ni jurídica, para que ésta, a su 
vez, cumpla con aquella obligación o sea 
con los indicados finrs, .porque todo €Sto &e­

rh un absurdo, a no :yer que, también, se 
presumiera .' aceptara el desequilibrio, la al­
teración o mengua de las facultades intelec­
tuale-s de la testadora, en el momento de o­
torgar su testamento, lo cual no aparece de 
ning:ún modo en :el proceso.- La dedicación 
de la susodicha haci-enda a la Virgen del 
Quinohe en la :forma eXiJ>resada en aqu.ella 
cláusula no constituye ni puede constituir , 
jurídica y legalmente, asignación testam-en­
taria de ninguna clase.- No significa otra 
cosa ni tiene otro alcance, conforme se ~nota 
y reconoce en la sentencia de primera instan­
cia, que una simple consagración, una invo­
cación, una forma de advocación que no en­
ci-erra de ninguna manera una obligación ju­
rídica, ni tiene, por lo mismo, ninguna efi­
cacia legal.- CUARTO.- Lo que ccntiene 
la tantas veces mencionada cláusula quinta 
del testam~mto de Dolores Yépez Palacios e3 
una asignación modal de la hacienda "Igu1-
ñaro", al heredero universal dodor Carlos 
María de la Torre, a quien se lo impone la 
carga u Qlbligación, como tal heredero, de 
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emplear los productos de ·dicha hacienda en 
los fines señalados en la misma cláusula: 
pues que asignación modal es, según el ar­
tículo 1079 del Código Civil, aquella en que 
se destina o señala algo a una persona para 
que lo tenga poT suyo con la obligación de• 
aplicarlo a un fin especial, como el de ha­
cer cie:r>tas obras o sujetarse a ciertas car­
gas; y se llama ·modal porque lleva inhe'I'en­
te una obligación que la modifica.- El modn 
es una carga, en el sentido más general de 
esta palabra, que va unida a la adquisición 
de un derecho; es algo oneroso que al asigna -
tario, heredero o legatario, se le impone, 
sin que esa imposición influya en la efecti­
vidad d(l;l derecho de éste, ya qu~, confor­
me al mismo artículo 1079, eJ modo no sus­
pende la aidquisición de la cosa:- asignada. -
En la asignación modal hay que consid-crar 
y distinguir dos cosas esencialmente diver­
sas: una es la asignación testamentaria del 
bien o bienes, hecha a una persona para q1rn 

los tenga por suyos, y otra es d MODO, 
carga o gravamen, que la a~ignación lJ.ev:t 

. . consigo . - Así, ¡pues, la peusona llamada por 
el testador · para recibir la asignación no es 
el beneficiado con el modo, sino el asignata­
rio modal, al cual se le impone la obliga­
ción de aplicar, en la forma or1denada por a­
quel, lo asignado para tal obj.e.to.- E1 mo­
do, por consiguiente, no es una asig·naciÓ!l 
a favor de los fines, obras o cargas que ln 
C'Onstituyen o de l0<s heneficiados con éi; p01· 

lo mismo, los requisitos de -existencia, capa­
cidad y clignida:d n-ecesarios ¡rn.ra suced-er a 
título universal o a título singular, . d-eb1m 
r eu nirse en la persona del asigr.atario mo­
dal, y no :proc-ede exigirlos a ·esos fi:'l-e s, o­
bras o ca-rgas, 1porqu-e no son, en ningún 
cocc-e-pto, asignatarios testamentarios.- En 
cuanto al modo, el artículo 1083 del pr.c­
citado Código .sólo exige que no sea por sn 
naturaleza, imposible, esto es, contrario a 
las leyes d-e la naturaleza física; qu-e no sea 
inductivo a hecho ilegal o inmoral, -es decir, 
a un hoeoho prohibido por las leyes o con­
trario al orden 1público o a las buenas cos­
tumbres, y que no esté concebido -en tér­
minos ininteligibles, -esto es, cuando las pa­
la:b1·as de que se ha valido el testador son de 
-tal manera obscuras, que no 'Pueda conocer­
se su volunitaid. - Quinto.~Exiplicaido la· que 

la disposición testam-en ta ria d-e Dolores Yé­
p-ez :Palacios relativa a la haci-enda "Iguiña­
ñaro ", es o constituye una asignac:ión mo­
dal, puesto qu•e no puede consideranw, en 
conform~dad a lo dispuesto en los Arts. 
942, 94 ., y 1056 del Código Civil, como 
verdad-era asignación -en favor o beneficio 

· del culto a ki.. Virg-·en y de las ef;cu<:ias ca ­
tólicas del Quinche y del Ministro Provin-· 
cial de Jo~ franciscano s, la obligación o car­
ga die emplear en estos fin-es los productos . 
de e.sa hacienda, IYI"ecisa -estu.diar, en prime~· 
'lugar, si -el asignatario modal tiene la capa­
cidad legal necesaria para sedo, y si el mo­
do contraviene o no a lo pr·escrito en el 
precitado artículo J 083. - Dicha capacidad 
ex~ste en el doctor Carlos María ele la Torre, 
asignatario modal de aqu-ella hacienda, por­
que es persona _real, cierta y d·eterminada, _y, 
por el hecho de serlo, con la ap.tit11d necesa­
ria para ser sujeto en las r-elacion·es de de-

-rec'ho. - Y no puede considerarse como físi­
cament-e impo~ible, ni como ilegal, ni como 
inmoral la inversión de los productos de la 
hacienda "Iguiñaro" en el sostenimi-ento del 
culto a la Virgen del Quinche y en la co11-
servación die las escuelas católicas cfol mis­
mo lugar, porque éstos fines están ·permiti­
dos y_ ampa:rados por la ley, ya qu-e no son 
sino la manifestación y -ejercicio ·de las li­
bertades de conci-encia, religiosa y de <~ns·c­

ñanza, reconacidas y garaintizadas por la ac­
tual Constitución d·(; la República y por la !; 
que estuvi.er9n vigentes cuando Dolores Yé­
nez Palacios otorgó su testamento y . cuando 
ocurrió su muerte. - Respecto a la entrega 
anual de la mitad , ·de aquellos productos, 
en calidad de limosna, al Ministro Provincial 
de los fran cisca.nos, -esta obligación o carga 
es un fin de bienefic-encia, que está, asimis­
mo, re.conocido y per.mitido ¡por la .ley, en 
virtud del libre ejercicio 1del dierecl10 de 
propiedad, y como consecuencia, d-0 Ja fa­
cul.tad que tiene el testador de imponerla a 
quien trasmite. todos sus bienes o una par­
te de 'ellos.- La circunstancia d-e qu-e dicho 
Provincial no haya t-enido, en el momento id-e 
a!brrirse la sucesión de Dolores Yépez Pala­
cios, personalidad civil para el ejercicio d<Jl 
derecho de propiedad, porque,. se dice, qw~ 

estuvo muerto civilmente, no implica ni 
puedie implicaor qu-e fuera o s.ea incapaz, co · 
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mo persona natural, como individuo .de la 
especie humana, de recibir un beneficio, un 
_favor, un socorro, o ayuda para sus necesi­
dades de alimentación, etc., o para las d~ 

·su oeomunidad, orden o convento. - Ciertc; 
que la ley no permit_e hacer ipasar, haj0 
ninguna forma, los bienes del testador a u ­
na persona incapaz de suceder •por causJ. 
lfe muerte, esto es, a la •que no sea natural 
o jurídica, cierta y determinada; pero, no 
hay que olvidar que se. sucedé por -esa cau­
sa, únicamente, o a título universal, HE­
RENOIA, o a título singular LEGADO (ar­
tículos 942 ry 945 del Código Civil).- Aquí 
es de1 caso -advertir que cl modo, aunque 
puede beneficiar a un tercero, es cosa abso­
lutamente distinta irle la herencia y del le­
gado.- El modo, ·como ya se ha dicho varia.~ 

veces, no es una asignación testamentaria; 
en cambio la herencia y el legado si son a­
signaciones, hechas directamente al herede­
ro o legatario, los cuales adquieren el domi­
nio ·de los bienes o especies que constituyen 
la una o el otro sin que. haya intermedia­
rio entre ellos y el testador. - Así, pues, la 
prohibición de hacer pasar los bienes .del tes­
tador a una persona incapaz no puede re­
ferirse sino a la que es o 'Sea incapaz de 
su.ceder por alguno de los indicados título fl , 
puesto que, convienle repetir, no cabe exigir 
ca¡pacidad jurí-dka para suceder a los fines, 
obras o cargas en que •consiste el modo.­
Aidemá:s, ni l~ hacienda "Iguiñaro", ni par­
te -alguna de ésta debe pasar al mencionado 
Provincial ni a ninguna otra persona o en­
tidad incapaz de suceder por causa de muer­
te. - Son ios productos de ella los que <lebein 
emplearse o invertirse en ilos fin.es señala­
dos en la referida cláusula quinta del tes­
tamento de Dolores Yépez Palacios; y aun­
que es _indiscutible quie los frutos o pxoduc­
tos son bienes, asimismo, es indiscutible que 
éstos pertenecen al heredero desde el mo­
mento de la. delación de la herencia, o sea 
desde la muerte del testadOT, tanto más 
cuanto que, en el -caso, hasta la existencia 
misma de aquellas, de los productos, de-· 
pende del trabajo o laboriosidad diel herede­
ro.- No vale dedr en c-0ntrario que en la 
disposición conteni•da en aquella cláusula 
se encierra la constitución de una espede 

·de usufructo en favor de dicho Provincial, 

porque en tal diaposición no se hallan, en 
forma alguna, ninguno de los elementos 
esen.ciales de esa institución jµrídica..- Sex­
to.- Acaso sea innecesario, por lo expues­
to anteriormente, .considerar nada acerca de 
la inca¡pacidad del .mismo Provincial para 
s.uooder a Dolores Yépez Palacos, inca;pac1-
dad proveniente d.el hecho de pertenecer e­
se eclesiástico a la ol"den o convento de Sa11 
Francisco, con cuyos religiosos, según se a­
firma, se confesó aquella idurante muchos 
años haista su muerte. - Sin embargo, con­
viene anotar: que Dolores Yépez otorgó su 
testamento algunos meses antes de su última 
enfermedad; y que no se ha doemostrado la 
verdad de aquel hecho, esto es, que la tes­
tadora Yépez Palacios se hubiese confesado 
con I1eligiooos franciscanos durante ' su últi­
ma enfemnedad, ni durante los dos últimos 
años anteriores aJ otorgamiento 1de su testa­
mento; pues, si .bien Dolores Viteri de La­
rrea y Camnela Viteri, parientes cerca.nos 
de Dolores Y épez Palacios, aseveran que és­
ta fliempre se confesaiba •con . re.Ugiosos 
franciscanos hasta la muerte del Padre A­
guirre (1919), tres ll"eligiasos de la Or<lel' 
de San Agustín, Fray Agustín J Vaca, Fray 
Nicolá:s Castro y Fray Manuel Proaño, tam­
bién aseveran que la misma Dolores Yépez 
se confesó desde el año 1933, hasta seis 
días antes <le su muerte, con el religioso 
últim:}mente nombrado.- Y para apreciar el 
valor o fuerza p!robatoria de las declaracio­
nes testimoniales, la sana crítica -enseña 
que hay quie tener en cuenta, además de la 
idoneidad de los testigos, la razón que éstos 
den de sus dichos, su situación y condicio­
nes personales coin relación al /hecho o he­
chos sobre los que declaren, la naturaleza 
de éstos y las circunstancias que hayan a· 
compañado a los mismos; .por consiguiente, 
y teniendo en cuenta que la confesión es 
un hecho íntimamente <personal y res-ervado 
y que no cabe confundir.lo con el de pres­
tarle a un enferimo ciertos auxilios espiri· 
tuales, no hay ninguna razón para preferir 
y hacer que prevalezca el testimonio de a­
quellas parientes de Dolores ·Yépez sobre el 
de los nombrados reliigosos. - Séptimo.-La 
disposición de la cláusula séptima del tes­
tamento de Dolores Yépez Palacios re.lativa 
a la inversión o destino de la cantidad que 
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s obrase del precio o producto de ia venta 
de su casa de Quito, después de pagados los 
legados que se determinan en la cláusula 
sexta y deducido el valor de los gastos de 
.sus funerales y entierro, en el pago de mi­
sas en sufragio de su alma, las que deberán 
ser ce1ebradas .por los padres franciscanos, 
es legalmente válida, puesto que cuando el 
testador quiere satisfacer fines piadosos d•! 
su ei:ij>íritu religioso, ordenando sufragios -en 
beneficio de su alma, estabfoce, jurídica­
·rnente ha1blando, una asignac1on o legado 
SUB~ODO para un fin determinado . No 
1nstitu;ye a.signataria a su alma, sino en be­
neficio die ella. - Y las asignaciones de esta 
clase están expr-esarnente contempla.das y 
permitidas en los artículos 1046, inciso 4Q y 
1079 del Código Civil. La circunstancia de 
que las misas sean o deben ser celebradas 
por los frailes franciscamos, no les consti­
tuye a éstos en asignatarios o legatarios de 
dicha cantidad, ni establece ninguna libera­
lidad o beneficio ien favor de ellos. - Es, 
si1ll1Plemerute, fa remuneración o estipendio 
gue se les deberá y pagará por el serviio de 

• c-el•ebrar aquellas misas. Octavo. -- El Ar­
tículo 956 del Código Civil, repetidamente 
citado., declara nula toda disposición testa­
mentaria a favor de un incapaz, aunque ~o 

1a haga por interposición de persona o s-e la 
disfrace ba.io la forma de un contrato OM·· 
roso. - Inter¡poner una persona significa co­
'lo,car una entre otros Idos, ·que, en el caso, 
son el testador y el sucesor incapaz, here­
dero o legatario, a quien-es se quiere .hacer 
llegar la her-encía o legado y cuyo nombre 
irn oculta, y la p-ersona que se intcrpoúe o 
-en cuyo favor se aparenta hacer la institu­
dón o legad·o y por condudo de la cual han 
d-e llegar Jos bienes d·el testador al disfrute 
nial de aque\lla. - Es preciso, por tanto, dis­
tinguir y no confundir e1 MODO con la in-

- terposición d-e persona, pues son dos conc-cp­
tos fundamienta1m-ente distintos. La doctrina 
científica y la jurisprudencia nacional y ex­
tranjera están unánimemente conformes en 
considerarse que hay ·interposición de pet·so-
1ia, "cuando los bien.es o valores que for­
man el objeto de la herencia o legado, 
considerados como cuerpo cierto, no dehe11 
cµiedar o permaneoor en el patrimonio del 
heredero o 1egatax1o, ~1 cual no es proipie-

tario sino en apariencia, ya que, según la 
intención común de las partes, la propiedad 
de ellos es trasmitida realmente por el 
causante al tercero al cual sola.mente ha 
querido 1beneficiar; y hay asignación modal, 
es decir LIBERALIDAD CON CARGA, 
cuando la propiedad de esos bienes es real­
miente trasmití.da por voluntad del causante 
o - instituyent~ al !heredero o Jegatario, el 
cual qu.eda gravado con una obligación res­
pecto del terooro o terc-eros beneficiados. 
La inte11posición de piersona tiene por fin la 
trasmisión de la propiedad al tercero; lr.1 
car.ga le hac'e a éste solamente acreedor del 
heredero o legatairio". En el caso que se 
estudia no .se encuentra en Ja institución 
del señor de la Torre como .heredero uni­
versal de Dolores Yépez Palacios, ni en nin­
guna otra de las cláusulas del testamento 
de ésta, concerniente a la disposición de sus 
bienes, ninguna de las condiciones anterior­
mente iexpresada.s que caracterizan Ja inter­
poi;ición de persona. Al contrario, bien c1ar':J 
aparece la insti'tución de aquel como asigna­
tari o modal de la hacienda "Iguiñaro" y de 
la casa de la parroquia González Suárez d~ 
esta ciudad de Quito, que forman la heren­
cia dejada por la testadora Yépez Palacios, 
ya que la propiedad de una y otra se le ha 
trasmitido directa y realmente, con sólo la 
obJiga:ción o car.ga ·de invertir o emplear los 
productos ·de esa hacienda y el ·de la venta 
de diciha casa en lo.s fines u obj-etos &eñ-e­
lados en las cláusulas quinta, sexta y sép­
tima del sobi·edicho testamento; pues, de1 
tenor literal ·de todas y cada una de las 
cláusulas de taL instrumento no puede de­
ducirse ni inferirse, éle ningún modo, que la 
intención de la testadora ha.ya sido o fuese 
la de trasmitir la propiedad de aquellos 
bienes a otra persona ,distinta ·del señor de 
la Torre. No cabe argüir que este señor no 
sea voerdaderamente heredero, porque no a­
panezca el beneficio que le quede al cumplir 
los fines -0 cargas que se •le impone en las 
cláusula:s citadas, ya que ¡para determinar si 
Udla piersona es heredera o legataria del di­
fUnto, no hay que atendier a la cantidad de 
los bienes a que se -contrae o se refiere su 
derecho, ni a la naturaleza ni al disfrute de 
los mismos, sino a la forma o manera cómo 
es llaJmada a suceder. La calidad de h-erede-
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ro o legatario no depende, por consiguien­
te, del derecho que se adquiera sino de la 
manera cómo se adquiera, según s-ea a tí­
tulo unive!'lsal o a título singular. Sabido 
es que el heredero sucede al causante de un 
modo indeterminado en toda clase d·e bie­
nes, derechos y acciones traismisibles y es -el 
CON'DINUADOR de su personalidad jurí­
dica en el patrimonio hereditario, por lo 
mismo, mencioinar los bienoes, derechos y o­
bligaciones materia de la sucesión, s~an és­
tos más o menos, -presentes o futuros. Así, 
en el caso de que la sucesión no tuviera ac­
tivo, esta circunstancia no cambia d ca­
r?.cter d-e la institución de hercd-ero, porque 
cabe la trasmisión her-.~ditaria en el pasivo, 
salvo, siempre, se entien de, el beneficio de 
inventario.- Por otra parte, la calida d de he­
redero o asignatario universal no se picl·de 
ni se desnaturaliza por el hecho de que se 
le haiy>a impuesto al asignatario la carga •) 
gravamen de aplicar el todo o parte de los 
bienes a un fin especial.- Noveno.-- Para 
ser a dmitido a la sucesión por causa de 
mwerte es necesario, conform e a lo prescri­
to en el artículo 952 d-el Código Civil, q t:A 

la persona llamada })Or la ley o por ~l tt~sta­

mento, a suceaer sea capaz y que n o sen 
indigna. Se llama INDIGNIDAD, en gene­
ral, a la falta de mérito o ele disposición 
para alguna cosa; pero, según se dcspr,.rnde 
de lo dispuesto en los artículos 958, B5\l , 
960, 9Cl y 962 del mismo Código, ~ '>n in­
dignos de suceder, como hered-cros o lega­
tarios, aquellos quie, por faltat· a sus debe­
res con un difunto, en vid:i de él o dc:;pu i~s 

de su muerte, o por motivos d e oc.fon p\«­
blico, d-esmerecen sus beneficios y no pue­
den conservar la herencia o legadc qi.1 ~ se 
les haibía ·dejado. - Es una especie de pena 
o privación de derechos, pronunciad:t contra 
el asignatario cul1pable, -en relación al ca 11-

sante o instituyente de la herencia. o lega­
do, o por la violación o burla de lar dispo­
sicio1nes legales. :La ea}}aciidaid del señor de 
la Torre para suceder a Dolores Y .:: pn r :i­
lacios como su heredero universal, -es evi·· 
dente Y no ha sido desconocida ni díscut~da 
en ningún momento: y la indignidad que se 
la atribuye y cuya declaración se ba d-ernan­
dado a pedido, es la determinada -en el lÍlti­
mo de los a1·tículos, esto es, la cbl que;- a 

sabiendas de la incapacidad haya p !':Jmetido 
al difunto hacer pasar sus bienes o l)arte de 
ellos a un incapaz . - En los co11si'i·~randos 
anteriormente expuestos se ha demo f. trado, 
de la manera más clara y amplia QU:.! ha si­
do posible : a) Que las di sposiciones del tes­
tamento de Dolores Yépez Pa1ac:0;.; r-elati­
vas a la inversión de los productos d e la ha­
cienda Iguiñaro y el d·c la venta r!•.! Bll casa 
d·~ Quito, son legalmente válidas; pn.es, e­
llas constituyen una asignación modal lieeha 
en favor 1del heredero universal, scñordc 
la Torr·e, a quien l e fué trasmit.ida Ja pro­
piedad de esos bienes con la oh Hgaci ón o 
carga de emplear o invertir tales productos 
en los fines claramente ex¡>resados en las 
respectivas cláusulas, los cuales S •)Jl, pot· sn 
naturaleza, posibl-es, y no ~on induc;tivo~; a 
ningún hecho ilegal o inmoral: h) que a­
quella inversión no constituye una a;;igna­
ción testamentaria a favor d·e lo:; fines o 
modos señalados por la testadora, no siendo, 
por lo mismo, del caso exigir que concur."an 
en esos fines las condiciones de ca pacidatl 
necesarias para suceder por ca1rna cfo muer­
te; c) que el señor de la Torre t!S real y 
verdaideramentc henedero de Dolore:.i Yé.pez 
Palacjos, y no persona inter.pu esta -e·'ltrg f:!­

lla y algún sucesor incapaz; y d) que ni la 
hacienda Iguiñaro, ni ningún otro bien de 
la herencia dejarla por Dolores Y &pez Pa­
l~cios debe pasar, en ningún ti-empo ni caso, 
a ninguna persona incapaz.- Por consi~uien­
te, no existi.endo· el fundamento esencial df' 
la indignidaid al-egada es improciedente e j­

noportuno el examinar y discurrir sobn: si ~J 
eñor de la Torre prometió o no a fa difun­

ta Dolores Yépez Palacios hacer pasar sus 
bienes o parte de éstos a una persona inca­
paz.- Décimo .-Finalmente e.n lo que ata­
ñe a la cuestión relativa a ]a nulidad de Ja 
asignación de dos míl ~meres al Mona8terio 
de Santa Olara, sólo hay que observar que 
esta cu~stión está resuelta en la parte final 
de la sentencia de prímera instancia, y la 
resolución al respecto sie halla ej<?cutorbdn, 
en virtud 1de no estar comprendida entre Jos 
puntos determinados en el escrito el<'> fa­
jas 88, por el representante del Instituto 
Nacional de Pr.evisión, como materi!i de su 
adhesión al recurso <le apelación; .por lo cual 
esta Sala no tiene competencia ;para rever 
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diclha l'!eSolución. Y aun admitiendo qu-e 
bu1biera a1dherimiento por parte del Instit..!to 
:no sería ¡procedente ni cabría admitfrse1o 
porque no fué materia de la demanda la rJU·· 
lidaid de las asignaciones ,de que habla la 
·cláusula sexta. Por el mérito de las consi­
deracicme s que anteooden, ADMINISTRAN­
DO JUSIGIA EN NOMBRJE DE LA REIPU­
BLIOA Y P.OR AUTORIDAD DE LA J.¿RY, 
revocándose la sentencia de la qu1e se ha 
·recurrido, en cuanto decJ.ara la nulidad de 

la disposición en que Dolores Yépez Pala­
cios il'l!Stituye asignatario mo,dal de la ha­
cienda "Iguiñaro" al doctor Carlos M.aría 
de la Torre, Arzobispo de Quito, y a ~ste 

indigno de suceder en los bienes dejados por 
aquella, · y, .en consecuencia, excluido de la 
1lel'encia, se d·esniega. la demanda del I nsti ­
tuto Nacional 'de Pirevisión.- SIN COSTAS 
Legalizado el pap>el, devuélvase.- G. Ga1lo 
Subía.- (V. S.).- N. Astorga.- José Ma­
ría Suárez M". 
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llBRtRtA SE l tCC ONES 
Calle Venerzuela 589 y Sucre. 

DISTRIBUIDORES DE LIBltOS Y REVISTAS 

- Lea mensualmente SELECCIONES. 

- Lo mejor de revistas y Ubros. 

W MEJOR DEL CATHOLIC DIGEST 

La revista católica de mayor circulación. 

~~sun AMERICA'' 
Compañía de Seguros sobre la Vida 

SEGUROS DE VIDA •• SEGUROS EN GRUPO 

"SUL AMERICA" Terrestres Marítimos e Acidentes 

Seguros de Incendio - Seguros de Accidentes Personales 

SUCURSAL EN EL ECUADOR: Guayiaquil - Malecón 1400 

Agencia General en Quito: Calles Venezuela y l\Iejía. 
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EL ALMACEN DE LA 
EMPRESA ELECTRICA 

MUNl'CIPAL 
situado· en la calle Guayaquil N'> 749, con el teléfono N'> 11446, le ofre· 

ce a Ud. toda clase de materiales eléctricos de la reconocida marca 

Westinghouse, así como también lavadoras eléctricas dé ropa, tanques 

eléctricos para agua, asadores, absorvedores de polvo, eocinillas eléctri· 

cas de dos y tres hornillas, radiadores etc., anunciándole a ~a vez ·la 

próxima llegad~ de refrigeradoras, met'cladoras de a litrtentos, planchas .. 
•• 

1 
eléctricas último modelo y cocinas. 

Si desea una instalación eléctrica con m1ateriales de primera clase 

y efectuadas por electricistas competentes, rogamos solicitarla en el Al· 

macén o por el teléfono N'> 11446. 

QUITO, Mayo de 1954. 



ENRIQUE PONCE Y CARBO 
ABOGADO 

(Estudio Jurídico "QUEVEDO & PONCE Y CARBO' ') . 

CUENCA 570 TELEFONOS: 

APARTADO 406 11564, 11323, 11324 

SU AGENCIA DE VIAJES, FRENTE AL CORREO. 

Sí señor viajero, la so1ución para todos sus problemas de viajes. 

Reservación de pasajes aéreos, maritimos o terrestres en las 
lineas de su predilección. · 

Ar.reglo de sus papeles de viaejs, reservación de hoteles etc. 

Y NO L~ CUESTA MAS rn 
Teléfonos: 10176--12006. 
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PATRIA 
COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS 

OFRECE AL PUBLICO ECUATORIANO: 

SEGUROS DE VIDA 

DE ACCIDENTES 

DE TRANSPORTES 

DE GAP.ANTIAS PERSONALES (FIDELIDAD) 

DE EMBARJCA!CIONES (OASCO) 

DE INCENDIO 

DE ROBO CON FRACTURA 

DE VERICULOS 

DE GANADO 

---w:---

ESTAMOS A SUS ORDENES EN QUITO: CALLE BOLIV AR N9 220 
y Gua)"aiquil (EDIFICIO ·"ROJAS") 

11 'Tia~éfom10 N9 10035; CABLE: LAPATRIA. 

~ EN LA CIUDAD DE GUAYAQUIL: Oai'Le "PlCJhlnicha" Jl:O 410 

lt ~-=:--.:- -· 
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COMPANIA ANONIMA 

CAPITAL PAGADO Y RESERVAS $ 18'400.000.00 

En sus dos locales de .esta ciudad, atiende al público en forma es­
merada y eficiente en todos los ramos autorizados por la ley. 

Dispone de casilleros de seguridad, de un casillero para depósitos 
nocturnos y de tamplias bodegas, así como de modernos equipos me·· 
cánicos que le permiten imprimir máxima rapidez · y seguridad en ·slJ 
servicio a sus clientes. 

En su afán de servir al pueblo, de manera preferente, ha dado ex­
traordinario incremento a la Sección Ahorros, estimulando a sus clien­
tes en toda forma, con el objeto de imprimir en lias clases pobres el 
espíritu del ahorro familiar. De esta manera realiza sorteos mensua­
Jes y extraordinarios con premios en dineró, independientes de los in· 
tereses que devengan las libretas respectivas. 

En la Sección Ahorros 1acepta depósitos desde un sucre, y reconoce 
el interés del 4% anual para las libretas ordinarias y hasta del 6% 
para las de plazo fijo. 

Tienen opción a Jos sorteos las libretas consti tuíroas por lo menos 
un n1es antes, y que conserven un saldo mínimo de cinco sucres. 

EDIFICIOS PROPIOS: 
MATRIZ: Calles Venezuela y Espejo. 
AGENCIA NORTE: Av. 10 de Agosto y Bogot á. 
Dil'ección Telegráfica: "PICHINCH" 
DHtECCION POSTAL: Casilla Nq 261. 
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